
  
    
  


  
    Lo importante no es dejar de preguntarse. La curiosidad tiene su propia razón de existir. Uno no puede dejar de estar maravillado cuando contemplamos los misterios de la eternidad, de la vida, de la maravillosa estructura de la realidad. Es suficiente si uno intenta comprender algo de estos misterios cada día. Nunca pierdas la divina curiosidad.
  


  
    Albert Einstein.
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    Prefacio
  


  
    
      El agua es una sustancia esencial para la supervivencia de todas las formas conocidas de vida. Pero para una sirena cómo Aya es mucho más. Era como había sido para mí, mi ciudad, tras la muerte de mi hermana. Era mi hogar —sin lugar a dudas—, pero sobretodo y no lo olvidaba nunca mi prisión.
    

  


  
    
      Por eso la entiendo.
    

  


  
    
      Elian Dorado
    

  


  
    Vida nueva
  


  
    
      —Próxima estación: Blanes. Próxima estación: Blanes.
    

  


  
    
      Suspiré aliviado, había llegado a mi destino.
    

  


  
    
      Bajé del tren arrastrando mi destartalada maleta y mirando a mí alrededor confundido—me parecía increíble como toda mi vida había cabido en ella sin ningún tipo de problema—. Volví a suspirar al ser consciente del lugar en el que me encontraba, pues había estado pocas veces y siempre me había gustado, pero claro, cuando había ido siempre había sido verano.
    

  


  
    
      De 17,68 kilómetros cuadrados se podía considerar grande para ser un pueblo. Estaba rodeado completamente por playas lo que era un punto positivo para mí, siempre me había sido un gran amante del mar.
    

  


  
    
      Recuerdo que mi tía tenía su propia manera de dividir el pueblo.
    

  


  
    
      Lo dividía en tres partes: desde una inmensa roca llamada Sa Palomera, más o menos, incluyendo la Biblioteca Nacional, la estación de autobuses y una gran explanada donde había un ambulatorio, lo llamaba la Zona de los Turistas. Era donde estaban todos los hoteles, campings turísticos, bares, discotecas, pubs, tabernas… —ya me había concienciado que, en esa época del año, esa parte del pueblo estaría totalmente desierta—. La otra parte de Sa Palomera hacía el puerto, hacía el gran castillo de Blanes, conocido como Castillo de Sant Joan y siguiendo dirección Noreste tocando Lloret, el pueblo vecino, lo llamaba la Zona de los Veteranos 
    

  


  
    
      En realidad, es ahí donde vive la mayoría la gente local y es donde está el casco antiguo. Ahí era donde estaban las escuelas, los campos de futbol, mercados... Para mi gusto, la parte más bonita de todo Blanes. Por último, y justo donde vivía mi tía —y de ahora en adelante se iba a convertir en mi hogar—, la Zona Industrial; no había gran cosa, si no contamos la estación de tren, las muchísimas cadenas de hipermercados, los cines, McDonald’s, Viena, Burger King…
    

  


  
    
      No sé cómo se me ocurrió dar el paso de irme a vivir con la soltera de la hermana de mi madre, supongo que no soportaba más mi situación familiar.
    

  


  
    
      Si alguien me hubiera preguntado el verano pasado como era mi situación familiar hubiera dicho que era estable. Vivíamos mi madre, mi padre, mi hermana mayor y yo en las afueras de Barcelona.
    

  


  
    
      Mi familia no estaba mal del todo.
    

  


  
    
      Mi madre, Cristina Ramell era profesora de lengua en un instituto de la ciudad condal, y mi padre Toni Dorado era el director del departamento de marketing de una empresa de fármacos llamada Pilfreno. S.L. Aquello lo convertía en un tipo que viajaba por toda Europa intentando que las empresas del extranjero le compraran sus productos. 
    

  


  
    
      Luego estaba mi hermana Georgina, a la que para acortar llamábamos Gina. Para mí era muy guapa, simpática y una de mis mejores amigos.
    

  


  
    
      Todo estaba, no diré perfecto porque mentiría, pero estaba bien. No éramos una familia atípica —todo lo contrarío—, éramos bastante normales.
    

  


  
    
      Todo cambió una madrugada del 30 enero de hacía casi dos años.
    

  


  
    
      Mi madre recibió una llamada de los la policía, informándonos que el coche que conducía mi hermana junto con dos amigas, se había estrellado en una rotonda, haciendo que el vehículo explotara y que la única víctima mortal había sido Gina. 
    

  


  
    
      Ese fue sin duda el peor momento de mi vida.
    

  


  
    
      Recuerdo la situación perfectamente. Cristina llorando desesperada con el teléfono en la mano, echándole las culpas a mi padre que en esos momentos se encontraba de viaje de negocios en Dublín.
    

  


  
    
      No la culpo por lo que hizo, supongo que necesitaba echarle las culpas a alguien por la desgracia que acababa de ocurrir. Lo que me sorprendió fue de las cosas de las que le acusó, ya que yo jamás me hubiera imaginado que pudiera reprocharle —entre otras muchas cosas—, que viajara mucho.
    

  


  
    
      Ese fue el principio del fin.
    

  


  
    
      A los cuatro meses, mis padres habían firmado la sentencia de divorcio y a los tres siguientes mi madre ya había rehecho su vida con otra persona.
    

  


  
    
      Todo me parecía demasiado surrealista.
    

  


  
    
      Quizás nunca se habían querido tanto como yo había creído y sólo estaban juntos por mi hermana, por el dinero y por mí.
    

  


  
    
      Lo que realmente me molestó fue tener la sensación de que se habían olvidado de mi ella muy rápido, incluso, llegué a pensar que yo era el único que realmente la quería de verdad ya que todavía no había podido superar su muerte.
    

  


  
    
      Tenía un concepto de mí mismo de persona distante, reservada y algo especulador, quizás había estado demasiado unido con mi hermana de dos años mayor que yo, ya que me complementaba genial. Normalmente yo no me metía en lo que hacía y ella no husmeaba en lo mío, así que solo nos explicábamos lo estrictamente necesario.
    

  


  
    
      Pero ya no estaba y realmente mi vida no tenía mucho sentido.
    

  


  
    
      Cuando se fue me volví aun más reservado de lo que era y mucho más distante. Los intentos de mis amigos por sacarme de casa fueron todos en vano. 
    

  


  
    
      Así fue como me quedé sin hermana, padres y amigos. Barcelona se me quedaba demasiado grande. Había demasiada luz, ruido y gente.
    

  


  
    
      Estaba todo el día muy agobiado.
    

  


  
    
      Me agobiaba tanto en casa de mi madre como de mi padre. Por aquel entonces cursaba segundo de bachillerato, sin embargo, un mes después de que falleciera, me vi incapaz de continuar con mi vida escolar.
    

  


  
    
      Siempre había sido buen estudiante, por lo que mis padres no se opusieron a que me tomara un curso de descanso. Sin embargo, fui incapaz de volver a matricularme el curso siguiente, habiendo perdido la oportunidad de ir a la universidad por dos años consecutivos. Mi madre cada vez me presionaba más para que los retomara, pero a mí no me apetecía volver al instituto al que había ido toda la vida, sabía que allí me mirarían con lastima, y eso era lo último que yo quería.
    

  


  
    
      Quizás fue eso que acepté la propuesta de la hermana de Cristina de irme con ella a vivir a Blanes.
    

  


  
    
      Mi madre y su hermana no tenían nada que ver una con la otra.
    

  


  
    
      Por un lado, estaba mi madre que era menor que mi tía Marieta. Cristina había entendido bien el mensaje que mi abuela le había enseñado: estudia, busca un buen marido y gana mucho dinero.
    

  


  
    
      En cambio, Marieta había hecho siempre lo que le había dado la gana. No estudió demasiado, no se casó, se compró una pequeña casa en el pueblo y adoptó muchísimos gatos.
    

  


  
    
      Es cierto que no la conocía mucho ya que mi madre y ella no se llevaban demasiado bien. De hecho, fue en el mismo entierro de Gina donde me reencontré con ella —hacía dos casi dos años que no la veía—. Allí me dio su número de teléfono y me dijo que, si quería pasar un tiempo con ella en su casa, podía ir sin problema.
    

  


  
    
      Así que, tras meditarlo unos cuantos meses, acepté su propuesta y se lo comenté a mi madre, la cual al principio se indignó, pero creo que poco después lo entendió.
    

  


  
    
      En ocasiones había llegado a pensar que mi madre siempre había estado celosa de Marieta, porque, aunque Cristina había conseguido comprarse todo lo que había deseado, nunca había llegado ser feliz del todo y mi tía sí.
    

  


  
    
      Miré a mi alrededor un poco desorientado. Nunca había cogido el tren para ir a Blanes —siempre había ido en coche—, aunque no estaba muy preocupado ya que estábamos en un pueblo donde las cosas y la vida transcurrían de manera diferente.
    

  


  
    
      Seguí a la gente al exterior arrastrando mi maleta de ruedas. Era el único de los pasajeros que llevaba equipaje y eso hizo que me sintiera un poco extraño.
    

  


  
    
      Intenté despejar mi mente y casi lo conseguí al ver a mi tía esperándome con una sonrisa fuera de la estación. Estaba apoyada en su viejo Citroën Saxo del 1977. Me resultaba gracioso porque toda la vida la había visto con el mismo coche sin importarle los años.
    

  


  
    
      —Hola Elian —me saludó plantándome un beso en cada mejilla, no dejó de sonreírme en ningún momento.
    

  


  
    
      Le devolví la sonrisa mientras la observaba: era alta, de la misma estatura que mi madre y Gina, así que debía medir un metro setenta y poco, estaba delgada y era morena. El pelo lo llevaba corto, por los hombros y muy rizado, pero lo que más me gustaba era su forma de vestir, solía llevar siempre vestidos sencillos de colores muy distintos y encima lo combinaba con un chal. Le daba un toque muy místico.
    

  


  
    
      Realmente parecía contenta de verme.
    

  


  
    
      —¿Cómo estás Marieta?
    

  


  
    
      —¡Feliz porque vienes a vivir conmigo! —respondió mientras me rodeaba con su brazo y me conducía al interior del coche—. Nunca me he sentido del todo sola, creo que ya lo sabes, pero me hace ilusión.
    

  


  
    
      Le dediqué la más falsa de mis sonrisas. No es que quisiera ser hipócrita, pero si mi hermana Gina siguiera conmigo —estoy seguro de que ella era también consciente—, en la vida me hubiera planteado irme a Blanes a vivir.
    

  


  
    
      Sin embargo, ahora lo veía todo de manera muy diferente.
    

  


  
    
      —Gracias —dije mientras me abrochaba el cinturón dentro del Saxo—. …Y dime, ¿Cómo está Ricardo?
    

  


  
    
      Ricardo Aroza era el mejor amigo de Marieta, lo había conocido haría unos siete u ocho años. Me resultaba gracioso porque según ella no era pareja y solo eran buenos amigos, pero no estaba yo muy seguro del todo.
    

  


  
    
      Mi madre lo odiaba —como todo lo relacionado con Marieta—, pero a mí me parecía buena persona. Era uno de esos pocos nuevos hippies que quedaban en la actualidad.
    

  


  
    
      Además, en cierta manera mi tía también lo era.
    

  


  
    
      —¡Pues está muy bien! —exclamó contiendo la risa—. Se fue hace dos semanas a Egipto.
    

  


  
    
      —Anda ¿y eso?
    

  


  
    
      Ahora no contuvo la risa y se rió.
    

  


  
    
      —Pues porque tiene un conocido que le va a permitir entrar en una pirámide de verdad —puso énfasis en la última palabra, yo estaba un poco desconcertado y al parecer de dio cuenta porque añadió—. Ya sabes… Nada de tonterías para turistas. Va a poder ver una pirámide una de verdad, sin censuras.
    

  


  
    
      Típico de Ricardo en verdad, intenté imaginar a mi madre sentada en mi sitio de copilota y recibiendo esta información, se hubiera escandalizado tanto…
    

  


  
    
      —Me ofreció ir con él —añadió—. Pero no podía ahora que vienes a vivir conmigo.
    

  


  
    
      Enseguida una oleada de culpa me invadió el cuerpo.
    

  


  
    
      —¡Pero Marieta! —me indigné—. ¿Por qué no me lo dijiste?
    

  


  
    
      —Porque no cariño, tú me necesitas más que las pirámides —añadió con sinceridad. Respiré un poco aliviado la verdad—. Además, si él ya estaba fuera, alguien se tenía que ocupar del herbolario.
    

  


  
    
      Los dos tenían un pequeño negocio relacionado con plantas naturales e infusiones en pleno centro de Blanes donde también vendían cosas esotéricas, yo solo había estado un par de veces ya que mi madre no lo aprobaba.
    

  


  
    
      Cristina tenía los pies demasiado en la tierra.
    

  


  
    
      —Bueno entonces te ayudaré en la tienda —dije rápidamente.
    

  


  
    
      —¡De ninguna manera! ¿No te has inscrito en el instituto?
    

  


  
    
      Hacía casi dos años cursaba segundo de bachillerato de humanidades en un instituto cerca de mi antigua vivienda. No me considero una persona a la que le guste presumir, pero siempre he sido muy buen estudiante. Si mi hermana no hubiera muerto, seguramente en esos momentos me encontraría a punto de empezar mi segundo año universitario en la Universidad de Barcelona. Sin embargo, como todo lo demás en mi vida, los estudios también dejaron de importarme cuando murió Gina.
    

  


  
    
      —Sí, pero no me han dicho nada todavía —me encogí de hombros—. No deben quedar plazas para el instituto de Blanes.
    

  


  
    
      Ella negó con la cabeza y murmuró algo parecido a «tonterías».
    

  


  
    
      No hablamos mucho más en lo que duró el trayecto desde la estación a la urbanización donde vivía Marieta, Mas Cremat.
    

  


  
    
      Supongo que mi tía eligió ese lugar para vivir porque estaba principalmente poblado por ancianos. Allí podía disfrutar de la tranquilidad que tanto le gustaba y aunque no había conseguido ganarse el cariño de sus vecinos, por lo menos ahora tendría el mío.
    

  


  
    
      Aparcó el coche en la plaza de parking que tenía asignada, justo delante de su casita. Todas las viviendas de la urbanización tenían el mismo tamaño —para dos o tres personas como mucho—, pero para mi gusto eran bastante acogedoras, ya que estaba bastante cansado de vivir en el piso enorme de mis padres.
    

  


  
    
      Por lo menos ahora no tendría que escuchar quejarse a mi madre —entre otras muchas otras cosas—, sobre lo rápido que se ensuciaba y de lo poco que venía la empleada del hogar. Pensé que a partir de ese momento no tendría que escuchar más quejas sobre la limpieza de la casa, ya que siempre había tenido el concepto de que mi tía no era demasiado higiénica.
    

  


  
    
      Lamenté enseguida haber pensado eso en cuanto entramos dentro.
    

  


  
    
      Esperaba el recibimiento de por lo menos seis o siete gatos, pero ni rastro. Solo apareció el más viejo de todos —el favorito de mi tía—, Bilbo. Me sorprendí al no percibir ese fuerte olor a gato que tanto caracterizaba el hogar de Marieta, pero estaba muy equivocado. Al parecer, lo había fregado todo y había abierto todas las ventanas, como si quisiera ventilar. 
    

  


  
    
      Me sonrojé al suponer que toda esa limpieza podía haberse producido por mi llegada.
    

  


  
    
      —¿Dónde están Galadriel, Sauron y los otros? —pregunté mientras dejaba mi maleta apoyada en la pared del recibidor.
    

  


  
    
      Me miró y hizo una mueca extraña con la boca que yo no entendí.
    

  


  
    
      —Legolas murió hace un par de meses… —explicó mientras cerraba la puerta suavemente—. Me quedé destrozada la verdad. Pero entonces decidí que al venir tú no cabríamos todos, así que los regalé. Ricardo se llevó a Sauron y Silvestre. 
    

  


  
    
      —¡No! —protesté enfadado—. ¿Por qué lo has hecho? ¡A mí no me molestan los gatos!
    

  


  
    
      Me analizó unos instantes y después sonrió.
    

  


  
    
      —Ya lo sé cariño —dijo amablemente—. No te pareces nada a Cristina, tu madre los odia.
    

  


  
    
      Desvié un poco la mirada mientras entrabamos en la cocina. Que era pequeña, sencilla pero bastante acogedora. Lo que más destacaba era la nevera que estaba cubierta con flores de papel hechas a mano.
    

  


  
    
      —¿Tienes sed?
    

  


  
    
      —Un poco —confesé.
    

  


  
    
      Me sirvió un vaso de agua mientras seguía observándome divertida.
    

  


  
    
      —No quiero que cambies tu estilo de vida por mí —insistí—. Quiero molestar lo menos posible.
    

  


  
    
      Durante unos cinco minutos aproximadamente me estuvo explicando donde estaba cada cosa; en la cocina, en el cuarto de baño, en el comedor… Hasta que me ofreció ir a visitar la que a partir de entonces sería mi habitación.
    

  


  
    
      Subimos la vieja escalera de madera hasta la segunda planta, compuesta por su dormitorio, dos baños y mi nuevo dormitorio.
    

  


  
    
      Cuando entramos dentro no reconocí la habitación. No recordaba si había entrado en alguna de mis visitas familiares. Era mucho más pequeña que la que yo había tenido en Barcelona, pero me gustó. Tenía unas estanterías repletas de libros y muchas capas de polvo, había cajas por el suelo a medio ordenar y tenía una cama bajo la ventana todavía sin montar que daba vistas a la calle. El colchón estaba también en el suelo envuelto en plástico, recién comprado.
    

  


  
    
      —Lo siento —se disculpó—. Esta era mi cuarto de los trastos y de las cosas que ya no uso. He intentado fregarlo un poco pero no me ha dado tiempo. Creo que tendría que haber empezado por aquí. ¿Te gusta por eso?
    

  


  
    
      Asentí con la cabeza haciéndole entender que no importaba que estuviera sucia.
    

  


  
    
      —Me encanta, gracias Marieta.
    

  


  
    
      Sonrió satisfecha.
    

  


  
    
      —Podemos limpiarla ahora un poco —me propuso—. El armario es lo único que está vacío y limpio.
    

  


  
    
      —No te preocupes.
    

  


  
    
      —Que te parece si cuando terminemos nos acercamos al 10x10 —una mega tienda donde venden objetos para el hogar— y compramos la colcha y las cortinas. También podemos pasarnos por Caprabo y mirar un escritorio. 
    

  


  
    
      Asentí de nuevo y nos pusimos manos a la obra.
    

  


  
    
      Mientras yo barría, ella quitaba el polvo de las estanterías, de la pared y de todos los rincones menos insospechados. Me lo pasé bien la verdad, mi tía era muy divertida y tenía un montón de anécdotas de su amigo Ricardo o de sus clientes del herbolario.
    

  


  
    
      —…y le dije ¡El lunes Rick no estará!
    

  


  
    
      Solté una carcajada profunda, me hizo gracia de verdad, cada vez estaba más seguro de que había acertado con mi decisión de mudarme a Blanes.
    

  


  
    
      —También deberíamos conseguir un par de cajas de cartón más para terminar de guardar los libros de estas estanterías —comentó cuando ya terminábamos.
    

  


  
    
      —Sin problema —respondí mientras daba una última pasada con la fregona—. Son cerca de las siete menos veinte, ¿No tendríamos que ir tirando?
    

  


  
    
      Ella consultó su reloj y meditó.
    

  


  
    
      —No está muy lejos de aquí e iremos en coche —dijo echando un breve vistazo por la ventana—. Pero tienes razón, deberíamos ir ya.
    

  


  
    
      Metimos todo lo que era para tirar en una bolsa de basura y bajamos abajo al piso inferior. Marieta cogió las llaves del coche y me las tiró sonriente.
    

  


  
    
      —Conduces tú —no era una petición, era una orden—. ¿Tienes carnet no?
    

  


  
    
      —Sí.
    

  


  
    
      Hacía un par de meses que había aprobado el carnet de conducir, casi obligado por mis padres. Me resultaba increíble, ya que no les había importado que dejara los estudios, que me enfadara con el mundo, que me encerrara en mi cuarto y me aislara, sin embargo, ambos me habían obligado a seguir con las clases prácticas del carnet. Decían que bajo ningún concepto querían que le cogiera miedo a los coches por lo que le había pasado a Gina.
    

  


  
    
      A mi hermana le acababan de comprar un BMW b3 Cabrio y esperaban que ambos lo compartiéramos, pero con su accidente, el coche quedó totalmente destrozado e inutilizable. Aunque en muchas ocasiones les intenté explicar a mis padres que yo no había cogido miedo a los coches a pesar de lo que había pasado a Gina —supongo que era porque no era ella quién conducía, si no su amiga Irene—, no me hicieron caso.
    

  


  
    
      Metí las llaves de Marieta en la ranura y arranqué su coche. Costó un poco al principio ya que el motor era demasiado viejo y era de gasolina —yo solo había conducido diesel—, tenía que tener cuidado de que no se me calara.
    

  


  
    
      Siempre había pensado que conducir me relajaba y que me ayudaba a poner la mente en blanco de todos los pensamientos. Tenía que estar concentrado en la tarea, arrancar, meter primera, embrague, segunda, tercera… Creo que podría conducir durante horas y no cansarme nunca.
    

  


  
    
      El viaje no duró mucho ya que prácticamente vivía al lado.
    

  


  
    
      Estuvimos el resto de la tarde fuera, primero en el 10x10 eligiendo sabanas y cortinas, comprando cojines y mirando un escritorio. Casi discutimos cuando llegó la hora de pagar porque mi tía quería pagarlo todo ella. Me negué en rotundo e incluso tuvimos que apartarnos de la cola para que la gente pudiera seguir pagando ya que no dejábamos avanzar. 
    

  


  
    
      Al final decidimos pagarlo a medias.
    

  


  
    
      No quería ser una molestia ni hacerle perder dinero bajo ningún concepto. Por suerte yo tenía algo ahorrado, además sabía que mi padre me enviaría algo todos los meses y también tenía pensado trabajar cuando me hubiera instalado.
    

  


  
    
      Después de comprar me quiso enseñar una heladería a la que ella solía ir en sus ratos libres con Ricardo o sola. Estaba en el centro del pueblo, lejos de donde solían ir los turistas en verano, en una estrecha calle donde el suelo no estaba asfaltado.
    

  


  
    
      No era muy grande, pero se veía muy acogedora. Insistió en invitarme a un helado enorme de chocolate y vainilla. Nos sentamos en una mesa de la terraza.
    

  


  
    
      —¿Cómo está Cristina? —me preguntó cuando estaba dándole mi tercera cucharada al helado. Estaba delicioso.
    

  


  
    
      —Bueno —respondí, intentando poder contestar esa pregunta con sinceridad—. Creo que no está muy bien, no creo que sea feliz con Joaquín —su nueva pareja— pero supongo que necesitaba alejarse de mi padre, y también de mí.
    

  


  
    
      Ella escuchó atenta intentando hacer un análisis de lo que le acababa de decir.
    

  


  
    
      —Tu madre siempre ha sido así, Elian —comentó un poco triste—. De pequeña no lo era… Luego creció y bueno, nunca ha sabido afrontar los problemas.
    

  


  
    
      —En eso me parezco a ella —reconocí con amargura. Incluso creo que me sonrojé un poco.
    

  


  
    
      —¿Por qué dices eso? —arqueó las cejas en señal de desacuerdo.
    

  


  
    
      —¿Aquí estoy no? No he podido superar que Gina ya no esté entre nosotros… —dije entre dientes. Hacía tiempo que no pronunciaba el nombre de mi hermana—. Supongo que mi madre, mi padre y yo somos iguales, todos hemos huido. Somos unos cobardes.
    

  


  
    
      El rostro de Marieta se descompuso un poco, se notaba que había lamentado haber preguntado por mi madre.
    

  


  
    
      —Lo siento —se disculpó—. Era mi sobrina y era tan buena como tú. Lamento mucho su perdida.
    

  


  
    
      —Lo sé Marieta —dije intentando eximirla de su culpa ya que no hacía falta que se disculpara para nada—. Miento si digo que lo tengo superado. Además, creo que esto nunca se supera, pero espero que aquí me relaje un poco.
    

  


  
    
      Ya casi no me quedaba helado y me estaba sintiendo un poco incomodo con la situación que acabamos de crear, y por supuesto ella también lo estaba.
    

  


  
    
      Intenté pensar en cualquier otro tema para cambiar el que estábamos teniendo, estaba completamente seguro de fuese el que fuera sería mejor que el que estábamos teniendo en ese momento.
    

  


  
    
      —¿Y cuando has dicho que vuelve Ricardo? —pregunté. Aunque sospeché que ella sabía que no me importaba mucho.
    

  


  
    
      Me miró agradecida.
    

  


  
    
      Nos entendíamos muy bien ya que a los dos no nos gustaban las situaciones incomodas y como no se nos daba muy bien salir de ellas, lo mejor era desviar el tema.
    

  


  
    
      —Pues a finales de mes o a principios de octubre —dijo pensativa—. Me ha enviado algunas fotos que ha hecho con el móvil, ya te las enseñaré.
    

  


  
    
      El rato que seguimos en la terraza lo dedicamos a hablar de su amigo. Que si era muy guay, que a los dos nos hubiera encantado hacer un viaje así, que había un paisaje que no podíamos perdernos…
    

  


  
    
      Al pensar de nuevo que mi tía se había perdido un viaje así, me hizo sentirme mal. Pero bueno, yo era el único sobrino que le quedaba —dolor otra vez por acordarme de mi hermana— y seguramente podrían acabar organizando un viaje parecido en el futuro.
    

  


  
    
      Reí mentalmente de imaginarme con ella y su amigo en Egipto, vestidos a lo Indiana Jones por el interior de las pirámides. 
    

  


  
    
      ¿Estaba mal pensar que ojalá Marieta y no Cristina fuera mi madre? Sí, debía estarlo.
    

  


  
    
      Mi madre lo había hecho lo mejor que había podido. Aunque siempre había pensado que no era la típica mujer que tiene hijos. Quizás ella hubiera sido más feliz sin, pero bueno, ahora podría notar el cambio.
    

  


  
    
      —¿Estás bien cariño? —me preguntó mi tía.
    

  


  
    
      —Sí, sí —mentí rápidamente—. Solo es que estoy… cansado. Cansado por la mudanza.
    

  


  
    
      Me miró fijamente.
    

  


  
    
      —¡Ah, claro, claro! —disimuló, creo que había adivinado lo que estaba pensando. Miró dentro de la heladería y comento—: Bueno se está haciendo tarde ¿vamos a pagar?
    

  


  
    
      Asentí y nos dirigimos dentro del establecimiento, pagamos a la simpática camarera —al parecer ya conocía a Marieta de antes—. Nos dirigimos al coche que estaba aparcado dos calles de la heladería y nos pusimos en marcha.
    

  


  
    
      Esta vez condujo ella, mientras yo trasteaba con la radio buscando alguna canción que me gustara o me llamara la atención. Detuve el dial en Radio Tordera y dejé una canción instrumental triste, que según dijo el locutor era de Dj Shadow y se llamaba The Organ Donor. 
    

  


  
    
      Me gustó y me pareció raro. Hacía tiempo que no encontraba ninguna canción que me llamara la atención, pero esta tenía algo especial. El sonido de un órgano mezclado con música dance era increíble, no entendía mucho de música pero algo despertó en mí.
    

  


  
    
      Podía dejar la mente —como cuando conducía—, y no pensar en nada.
    

  


  
    
      —¿No la conocías? —preguntó Marieta sonriendo. 
    

  


  
    
      —La verdad que no —contesté—. Llevo bastante tiempo sin escuchar música.
    

  


  
    
      Nueve meses exactamente.
    

  


  
    
      —¡Pero si esta salió hace ya unos cuantos años! —exclamó divertida.
    

  


  
    
      Me encogí de hombros y seguí disfrutando de la canción, cuando terminó ya habíamos entrado en Mas Cremat. Aun se me hacía raro imaginarme viviendo en una pequeña urbanización, pero me gustaba la idea.
    

  


  
    
      Cuando llegamos a la casa de Marieta me dediqué a deshacer la maleta y colocarla en el armario. Si hubiera estado en mi casa lo hubiera hecho de cualquier manera pero como estaba en casa de mi tía, pues tenía que ser más limpio de lo que en realidad era.
    

  


  
    
      Coloqué la ropa como solía hacerlo mi madre: las chaquetas y camisas colgadas de las perchas, las camisetas en los cajones de arriba, los calcetines y ropa interior en los de abajo. No me entretuve tampoco mucho rato porque a los cinco minutos ya estaba sacando el ordenador portátil de su bolsa junto con mi teléfono móvil, el cual llevaba apagado unos cuantos días.
    

  


  
    
      Decidí que ya era el momento de terminar con mi aislamiento, ya que mis padres querrían tener noticias mías. Nada más conectarlo, comenzaron a llegarme muchos mensajes.
    

  


  
    
      No sé porque seguía teniendo teléfono móvil, ya que cuando solía leer los mensajes de apoyo que me escribía la gente me agobiaba y lo apagaba.
    

  


  
    
      Le comenté a Cristina pocos días antes de venir a casa de Marieta que quería estar un tiempo sin mi teléfono, pero ella me había prohibido hacerlo porque así me podría estar en contacto conmigo.
    

  


  
    
      Entré en la aplicación que permitía leer los mensajes que había estado acumulando todos estos días. El primero me invitaba a una fiesta en un local llamado Opium en Barcelona al cual yo no había ido nunca, por lo que lo eliminé sin terminar de leerlo. El segundo lo eliminé sin leer —era de uno de esos tipos que dije antes—, me daba ánimos y me invitaba a tomar algo con él, arqueé un poco las cejas mientras pulsaba el botón de «eliminar». El tercero era de mi madre y decía así:
    

  


  
    
      “No tienes por qué hacerlo. ¿Ya no me quieres?”
    

  


  
    
      ¿Y tú me has querido alguna vez? —pensé rechinando un poco los dientes. Estaba completamente seguro de que a mi madre no le hubiera importado que yo me fuera de casa si no hubiera ido a casa de su hermana. Eliminé el mensaje y deseé que el cuarto fuera algo mejor, era de mi padre. 
    

  


  
    
      “Hola Elian:
    

  


  
    
      ¿Ya has llegado? Yo ya estoy en el hotel de Berlín, lamento no haberme podido despedir de ti. Espero que bajes pronto a Barcelona para verme, dale recuerdos a Marieta
    

  


  
    
      Toni.”
    

  


  
    
      Releí el mensaje de mi padre un par de veces más. Pesé a estar fuera siempre al menos se preocupaba por mí. Aunque sinceramente no tenía muchas ganas de verlo. Suspiré mientras escribía:
    

  


  
    
      “Papá:
    

  


  
    
      Ya estoy aquí, pero yo todavía me estoy instalando. Dime algo cuando vuelvas a estar en España
    

  


  
    
      Elian”.
    

  


  
    
      Le di a «enviar» y suspiré. Sabía que también debía contestarle a mi madre el mensaje o de lo contrario se presentaría en Mas Cremat y tampoco quería que ella y Marieta discutieran.
    

  


  
    
      Estaba a punto de apagar de nuevo el teléfono móvil cuando decidí revisar mi correo electrónico pendiente. Hacía tiempo que no lo miraba pero sabía que si me escribían algo importante me lo enviarían allí.
    

  


  
    
      Oh mierda —tenía cinco e-mails de un instituto situado entre Blanes y el pueblo de al lado Lloret. Poco antes de mudarme, le comenté a mi tía que no me admitían en ningún instituto cercano al pueblo de Blanes, pero ella me recomendó que me inscribiera en el IES Isabel la Católica, un instituto que se encontraba en las afueras y que no solía llenarse ya que no estaba muy bien comunicado. 
    

  


  
    
      Había sido admitido hacía cosa de dos semanas, tres días después de hacer la solicitud y como no había dado mi número de teléfono no me habían podido llamar. Insistían en que la plaza era mía pero que por favor fuera a pagar la matrícula porque si no se la darían a otra persona.
    

  


  
    
      El último e-mail era del viernes, decía de forma breve:
    

  


  
    
      “Señor Elian Dorado Ramell:
    

  


  
    
      Si no realiza usted la matricula el lunes antes de las 12:00 entenderemos que renuncia a su plaza.
    

  


  
    
      Por otro lado, si el lunes paga la matrícula, la reunión informativa empieza a las 13:00 horas.
    

  


  
    
      Departamento de Humanidades.
    

  


  
    
      IES Isabel la Católica”. 
    

  


  
    
      No me sentía motivado para volver a estudiar ese año. Pero le había prometido a mi madre que, si me dejaba mudarme con mi tía, me sacaría el bachillerato con matricula y la haría sentir orgullosa de mi. Cristina sabía que siempre cumplía mis promesas.
    

  


  
    
      Busqué febrilmente la dirección del instituto en internet. No tardé demasiado en encontrarla, pero estaba súper lejos de Mas Cremat. Tenía que coger dos autobuses, uno era el L9 que se cogía al lado de casa de Marieta y con él debía de ir hasta Plaza Cataluña (situado en el centro del pueblo), donde se cogía el H12 que pasaba cada media hora.
    

  


  
    
      No sabía cuánto rato tardaba en llegar cada autobús. Seguramente mi tía sí que lo sabría, quería estar seguro porque quería ir con buen tiempo. 
    

  


  
    Bahía Delkinru
  


  
    
      Me incorporé al primer timbrazo del despertador.
    

  


  
    
      No había conseguido pegar ojo esa ya que entre las pesadillas que no conseguía recordar y los nervios que tenía en el estómago pensando en mis próximos compañeros de clase, llevaba ya un rato con los ojos bien abiertos. 
    

  


  
    
      ¿Cómo serían? Dos años menores que yo sin duda, ya que, a fin de cuentas, iba a empezar de nuevo segundo de bachillerato. El año anterior estuve matriculado en el itinerario de humanidades y mi intención era continuar el mismo camino ese curso. Me preguntaba si habría mucha diferencia entre los alumnos de ciudad y los de pueblo. Pronto lo descubriría.
    

  


  
    
      Miré el despertador, eran las 9:01 a.m. y Marieta aun dormía.
    

  


  
    
      Cuando la noche anterior le expliqué que me habían admitido en el instituto, se alegró muchísimo por mí y me explicó como ir, y aunque yo ya lo había averiguado por mi cuenta, la escuché por cortesía. Lo que yo no sabía era cuanto se tardaba, aproximadamente media hora si no perdía ningún autobús.
    

  


  
    
      Me metí en la ducha para despejarme un poco.
    

  


  
    
      El agua me aclaraba siempre las ideas. Me inquietaba mucho volver a relacionarme con gente de mi edad, pues hacía casi nueve meses que prácticamente solo hablaba con adultos, y la práctica de tratar con adolescentes se me había ido muy rápido.
    

  


  
    
      Una vez vestido regresé a mi habitación para hacer la mochila. La busqué entre mi maleta y mis bolsas, pero no la encontraba. ¿Dónde la había puesto? Estaba seguro que la había colocado en mi equipaje…
    

  


  
    
      Entonces vi un asa azul que sobresalía de debajo de la cama.
    

  


  
    
      Suspiré aliviado. No me había acordado que precisamente fui yo quién la colocó ahí debajo, cuando el día anterior aparté todos los bártulos que tenía encima del edredón para irme a dormir.
    

  


  
    
      Tiré de ella con fuerza y salió disparada hacía mí, pero también lo hizo un pequeño cuaderno que salió detrás de la mochila.
    

  


  
    
      Calas, sirenas y tritones de Blanes.
    

  


  
    
      Fruncí el ceño al tiempo que releía el cuaderno de nuevo: Calas, sirenas y tritones de Blanes —me fijé en el nombre que estaba escrito debajo de la portada del cuaderno, en letra diminuta— por Ricardo Aroza. 
    

  


  
    
      Me quedé perplejo ¿Ricardo era escritor? Deslicé mi mano derecha para abrir el cuaderno, cuando sonó mi teléfono móvil.
    

  


  
    
      —¿Diga?
    

  


  
    
      —¿Elian Dorado? —dijo la voz de una mujer que parecía dormida.
    

  


  
    
      —Correcto ¿Quién es?
    

  


  
    
      —Te llamo desde la secretaría del instituto —explicó—. Acabo de leer tu e-mail donde aceptas la plaza. 
    

  


  
    
      —Sí
    

  


  
    
      —¿Estás en Blanes ahora?
    

  


  
    
      —Sí, ahora iba a ir hacía allí para pagar la matrícula y luego para la reunión de inicio del curso —expliqué—. Siento no haber contestado antes, es que… —no sabía que decir—. No me funcionaba el internet, estoy de mudanza.
    

  


  
    
      Ella murmuró unas palabras sin sentido durante unos instantes.
    

  


  
    
      —¡Ah sí! Aquí pone que eres de Barcelona…
    

  


  
    
      —…pero desde ayer vivo en Blanes —expliqué con impaciencia.
    

  


  
    
      Ella pareció darse cuenta de las ganas que tenía por terminar la conversación ya que cambió su tono de la voz y se puso antipática.
    

  


  
    
      —Eres el único que no ha pagado aun su matrícula, por lo que el plazo ha cambiado —dijo secamente—. Es máximo hasta las once, y la reunión será también antes.
    

  


  
    
      —¿Qué? ¡No es posible! —respondí indignado—. No sé si me dará tiempo, vivo en Mas Cremat. No sé podré llegar.
    

  


  
    
      —Son las diez menos cuarto —me informó—. Has dicho que ya venías hacía aquí.
    

  


  
    
      —Sí, sí creo que si me organizo puedo llegar —insistí.
    

  


  
    
      —Vale, te espero entonces. Pregunta por mí, me llamo Anna.
    

  


  
    
      Y colgó.
    

  


  
    
      Entre en fase de estrés. Metí el teléfono móvil, las llaves de la casa que Marieta me había entregado al día anterior, el cuaderno de Ricardo, el ordenador portátil dentro de la mochila y salí disparado hacia la cocina.
    

  


  
    
      No tenía mucho tiempo que perder así que abrí la nevera y busqué algo de zumo o leche para beber a morro, ya tendría tiempo luego de comprarme algo en la cafetería del instituto —si es que había— algo para comer.
    

  


  
    
      Cinco minutos después me encontraba esperando junto a dos ancianos en la parada del autobús. Miré en mi móvil si había alguna aplicación que indicara el tiempo que le quedaba al autobús para venir, pero no tuve suerte, así que no me quedó más remedio que preguntarles a mis acompañantes si llevaban mucho tiempo allí. Para mi suerte me dijeron con amabilidad que un cuarto de hora, por lo que estaba a punto de llegar. 
    

  


  
    
      En efecto tenía razón. El autobús llegó enseguida, dejé pasar primero a los ancianos por cortesía y me dirigí al conductor.
    

  


  
    
      —¿Cuánto vale? —en Barcelona costaba cerca del euro y medio, pero no tenía ni idea de lo que costaba allí.
    

  


  
    
      —¿De Barcelona verdad? —dijo simpáticamente—. Vale 0,80 euros. En verano 0,90.
    

  


  
    
      —Vale, esto… ¿Me puedes hacer un bono de diez viajes? —pregunté mientras sacaba un billete de diez euros de la cartera, el asintió y sacó una tarjeta de diez viajes que tenía en una especie de cajón en la guantera del bus—. Gracias.
    

  


  
    
      —El bono cuesta 7,50 euros —me explicó mientras me devolvía 2,50 de cambio y me entregaba la tarjeta—. Que tengas un buen día.
    

  


  
    
      —Gracias.
    

  


  
    
      Me dirigí a los asientos del fondo y me dejé caer en uno que daba a la ventana. No sabía cuánto rato tardaría en llegar, pero supuse que estaría por lo menos un cuarto de hora. Para matar el rato saqué de la mochila el cuaderno que había encontrado de Ricardo.
    

  


  
    
      No era muy denso, solo había escrito unas diez páginas y estaba escrito como si fuera una carta, para mi tía Marieta.
    

  


  
    
      Marieta:
    

  


  
    
      Tú como yo, ves cosas que los demás no ven. No quiero decir que ambos estemos locos (bueno quizás un poco sí), me refiero a que somos capaces de creer en cosas que los demás no lo harán.
    

  


  
    
      Me preguntaste en una ocasión porque una persona aventurera como yo se había venido a vivir a un pueblo como este. Tengo mis motivos:
    

  


  
    
      Sabes que una de mis obsesiones ha sido siempre todo el folclore relacionado con el proceso que alarga la vida más allá de los límites humanos.
    

  


  
    
      Cuando estuve en Atenas investigando sobre los seres que viven eternamente conocí a un anciano griego llamado Adelphos, estaba muy débil y a punto de morir. Me gané su confianza y él me explicó que asesinaron a su hija y había recurrido a un curandero llamado Ciro —¡Otra vez ese nombre! ¿Te das cuentas de las veces que lo hemos escuchado ya?— para que traspasara su alma a otro cuerpo, en otras palabras que se reencarnara en otro ser.
    

  


  
    
      Me dijo que un alma no puede entrar dentro un cuerpo humano porque cuando una persona es concebida en el vientre de una mujer ya tiene un alma asignada, por lo que la única manera era de hacerlo en un cuerpo que no tiene alma; una sirena.
    

  


  
    
      ¡Una sirena! Otra persona no le hubiera creído, pero yo sí, y sé que tu también lo creerás. ¡Me aseguró que las sirenas existen, qué no es un mito!
    

  


  
    
      Adelphos me explicó que existe un margen largo de tiempo, es decir, que si tu mueres hoy y yo pido a un curandero que traspase tu alma, no nacerías mañana, si no al cabo de muchos años, que incluso pueden llegar a ser siglos. Por ese motivo el anciano quería vivir eternamente y tenía indicios de que había una manera de llegar a ser inmortal, no perdón, una manera no, dos.
    

  


  
    
      Para mi desgracia, Adelphos murió a la semana siguiente, pero me dejó en legado la manera de encontrarlas.
    

  


  
    
      ¡Estoy seguro de que ya lo has adivinado! En el legado de Adelphos había unas indicaciones de que, en Blanes, existe una bahía que no se puede encontrar si no la buscas, y que cada cierto tiempo es visitado por sirenas. 
    

  


  
    
      Según Adelphos, las sirenas se encuentran custodiando la bahía, que pertenece a la Eterna Shira, la cual guarda mucha relación (como no) con Ciro.
    

  


  
    
      Él quería que yo encontrara a su hija llamada Celandine y por eso estoy aquí. Me gustaría que cuando estuvieras preparada vinieras conmigo.
    

  


  
    
      Te adjunto un mapa indicándote como ir, pero debes prometerme que me esperarás e irás conmigo.
    

  


  
    
      Sé que siempre puedo contar contigo, porque eres especial como yo.
    

  


  
    
      Te quiero mucho,
    

  


  
    
      Ricardo Aroza.
    

  


  
    
      Están… —me detuve a mi mismo antes de pensar la palabra «locos», pero no pude evitarlo—. Locos
    

  


  
    
      Enseguida me arrepentí de haber tenido ese pensamiento, porque eso es lo que hubiera pensado precisamente Cristina sin duda, y yo no era mi madre. Continué hojeando el cuaderno que solo tenía unas anotaciones más y tenía un plano viejo de Blanes, donde Ricardo había rodeado con un bolígrafo rojo una de las playas del pueblo.
    

  


  
    
      Aroza indicaba lo que había que hacer, tomar una barca y seguir en dirección al norte deseando encontrar la bahía llamada Delkinru, decía que cada cierto tiempo las sirenas acudían allí.
    

  


  
    
      ¿Sería eso cierto? ¿Habrían ido Marieta y él a ver las sirenas en alguna ocasión? Arqueé un poco las cejas, escéptico. Creo que en ese momento entraron en función los genes de mi madre porque me parecía imposible.
    

  


  
    
      Tuve que alejar momentáneamente mis pensamientos al darme cuenta que el autobús se había detenido frente la estación. ¡Esa era mi parada! Desde allí podía verse el mar y de lejos la inmensa roca llamada Sa Palomera, que entraba en el mar y separaba la Bahía de Blanes en el norte y la playa de Sabanell. Conocía la historia de la roca, y sabía que se consideraba la roca donde se iniciaba la Costa Brava.
    

  


  
    
      Eso era Plaza Cataluña.
    

  


  
    
      Bajé del autobús por los pelos antes de que se marchara, y me senté en la parada esperando el siguiente bus, el H12.
    

  


  
    
      Mientras aguardaba su llegada, continué observando la roca y no me sorprendió ver a gente en lo alto. Sabía —lo había hecho en una ocasión— que Sa Palomera y los islotes adyacentes podían ser visitados, ya que tenía habilitado un mirador donde se podía contemplar una amplia perspectiva de la población y el delta del río Tordera que desembocaba unos kilómetros más abajo, cerca de la playa de Sabanell.
    

  


  
    
      Además también tenía entendido que en lo alto de la enorme roca, cada verano, para las fiestas del pueblo se habilitaba un escenario en el mirador donde se lanzaban fuegos artificiales.
    

  


  
    
      No pude distraer mucho más rato mi mente en Sa Palomera y volví a pensar en el cuaderno que aun llevaba en las manos. Debía comprobarlo por mí mismo.
    

  


  
    
      —¿Hola? —dijo una voz grave y pausada.
    

  


  
    
      Miré de donde venía la voz y vi a un joven de mi edad más o menos que me estaba mirando. Era más alto que yo, de cuerpo atlético, atractivo y rubio. Tenía la cara en forma de corazón, los ojos de un verde esmeralda, el pelo corto degradado y en forma de casco. Las mejillas hundidas, la nariz recta y unos labios carnosos. Iba vestido con unos pantalones y una camiseta deportiva.
    

  


  
    
      —Hola —dije desconcertado.
    

  


  
    
      El se rió y se sentó a mi lado.
    

  


  
    
      —¿Estás esperando el H12? —preguntó.
    

  


  
    
      Asentí.
    

  


  
    
      —Lo he imaginado por la mochila —aclaró. Me sorprendí de que no lo hubiera visto llegar, si que estaba absorto en mis pensamientos—. Me llamo Pol.
    

  


  
    
      —Elian.
    

  


  
    
      Nos dimos la mano.
    

  


  
    
      —No me suenas —me dijo—. ¿Eres de Lloret o Malgrat?
    

  


  
    
      Negué con la cabeza.
    

  


  
    
      —Soy de Barcelona.
    

  


  
    
      Abrió mucho los ojos sorprendido.
    

  


  
    
      —¿De Barcelona? —repitió—. ¿Pero y que haces aquí? Normalmente es a la inversa, la gente de Blanes se va allí a estudiar. ¿Vienes cada día desde…?
    

  


  
    
      —No, no —negué con la cabeza—. Vine ayer a vivir aquí ¿Conoces Mas Cremat?
    

  


  
    
      —Sí claro —respondió, cómo dando a entender que se conocía la zona perfectamente.
    

  


  
    
      —Desde ayer vivo allí con mi tía —expliqué—, he venido para estudiar segundo de bachillerato.
    

  


  
    
      Puso cara de ausente lo que me hizo fruncir el ceño. ¿Por qué me había venido a hablar si no le interesaba realmente lo que le respondía?
    

  


  
    
      —¿Cuántos años tienes?
    

  


  
    
      —Dieciocho. Haré los diecinueve en diciembre.
    

  


  
    
      —¿Has repetido curso dos veces?
    

  


  
    
      Respiré profundamente y me aguanté las ganas de poner los ojos en blanco. Odiaba dar explicaciones, y menos a un desconocido.
    

  


  
    
      —No realmente —respondí con paciencia—. He estado sin estudiar casi dos años, y he decidido terminar con el bachillerato de una vez.
    

  


  
    
      —Yo también repetí curso el año pasado, así que también estoy en segundo.
    

  


  
    
      Asentí y le dediqué una falsa sonrisa.
    

  


  
    
      —¿Y tienes coche? —preguntó con curiosidad.
    

  


  
    
      —No.  
    

  


  
    
      —¡Yo sí! —exclamó—. Hice los dieciocho en mayo, y en julio me saqué el carnet. He estado trabajando este verano para comprármelo. Incluso me he vendido la moto.
    

  


  
    
      —¿Y donde lo tienes? —pregunté arqueando un poco las cejas, me parecía ilógico que estuviera esperando el autobús si tenía coche.
    

  


  
    
      Por suerte el no pareció darse cuenta de la ironía de mi pregunta porque siguió respondiendo contento.
    

  


  
    
      —Aun no me lo han traído.
    

  


  
    
      Entonces el chico, Pol, se levantó de un salto y se dirigió a una persona que a mí no me dio tiempo a ver, se lanzó sobre ella y la comenzó a besar apasionadamente.
    

  


  
    
      Miré a otro lado incomodo por la situación.
    

  


  
    
      ¡Vaya flipado! —pensé. Volvió de la mano con la chica hacía mi. 
    

  


  
    
      Era su novia. Era alta, metro sesenta y nueve como poco, delgada, guapa castaña con mechas artificiales. Tenía el pelo largo —creo que llevaba extensiones—, y extremadamente liso, como recién planchado. Los ojos los tenía de un color café un poco achinados, y tenía un pequeño lunar bajo el ojo izquierdo. Los labios los tenía finos y brillantes. Me recordó a las típicas chicas que quieren ser actrices pero que nunca lo consiguen.
    

  


  
    
      —Sara te presentó a Elian —me levanté de golpe, y ella me plantó dos besos en cada mejilla—. Es nuevo en Blanes.
    

  


  
    
      —Encantado —dije con cortesía—. ¿También eres de Blanes tú?
    

  


  
    
      Ella sonrió tímidamente y negó con la cabeza.
    

  


  
    
      —En realidad no —admitió—. Soy de Tordera, un pueblecito de al lado ¿Lo conoces?
    

  


  
    
      Hurgué en mi memoria, me sonaba de algo el nombre pero no estaba seguro.
    

  


  
    
      —¡Tienes que conocerlo! —insistió Pol, y luego se dirigió a su novia, Sara—. Vive en Mas Cremat.
    

  


  
    
      Sara volvió a sonreír.
    

  


  
    
      —Está prácticamente al lado —aclaró—. La carretera de arriba, creo que se llama San Daniel, está a cinco minutos en coche.
    

  


  
    
      La chica volvió a repetir prácticamente todas las preguntas que me había hecho su pareja, qué de donde era, qué por qué había elegido ese instituto, qué si tenía coche… Al parecer ella se estaba sacando el carnet de conducir porque en enero cumpliría los dieciocho, tal y como me había imaginado por la mañana, era dos años menor.
    

  


  
    
      Por suerte llegó el autobús y se terminó el interrogatorio. Sin embargo, quisieron sentarse al final de todo para no dejarme solo. Me resultó gracioso el hecho que Pol se sentó entre Sara y yo, como queriendo marcar una línea invisible entre la muchacha y mi persona. Volví a arquear las cejas, su novia no era fea pero no era mi tipo.
    

  


  
    
      El autobús se puso en marcha y tomamos dirección hacia una colina donde en lo alto había las ruinas de un castillo, el castillo de Sant Joan.
    

  


  
    
      —¡Tiene unas vistas preciosas! —me informó Sara, que se dio cuenta que estaba observando las ruinas.
    

  


  
    
      Subimos la colina llena de curvas, yo pensaba que íbamos a subir hasta la cima pero me equivoqué, porque el autobús volvió a descender. El instituto se encontraba justo detrás de la colina, dando la espalda al pueblo, pero en consecuencia tenía unas vistas preciosas al mar y también se veía una pequeña playa. Miré a Sara automáticamente que me sonrió.
    

  


  
    
      —La cala Sant Francesc.
    

  


  
    
      Nos detuvimos justo en la entrada del instituto rodeado por unas viejas y oxidadas verjas. Bajamos del autobús, pensaba que los chicos iban a entrar dentro del edificio, pero me equivoqué. Ambos se dirigieron hacia un joven que estaba en el aparcamiento con una motocicleta bastante vieja.
    

  


  
    
      Dudé entre entrar dentro o seguirlos, quizás ellos solo me habían acompañado por educación y ya tenían su grupo de amigos hecho, pensé en decirle qué si eso ya nos veríamos luego, tampoco habíamos hablado del itinerario que íbamos a estudiar.
    

  


  
    
      Pol me hizo un gesto para que los siguiera y lo hice.
    

  


  
    
      —¿Esta es tu moto Hugo? —preguntó Pol al joven cuando llegamos.
    

  


  
    
      El tal Hugo sonrió de oreja a oreja. No era muy alto para ser un chico, debía medir como mucho metro setenta, pero era atractivo y atlético, moreno como yo. Tenía los ojos de color café y brillantes, las mejillas también hundidas con poca carne en la cara y el pelo castaño, corto pero medio ondulado.
    

  


  
    
      —Sí —admitió feliz—. Es del 2009.
    

  


  
    
      —Está muy bien—reconoció Sara sonriendo de nuevo. Noté que le encantaba sonreír.
    

  


  
    
      —¿Cómo estáis? —preguntó Hugo amablemente—. Al final te han readmitido, ¿eh Pol?
    

  


  
    
      El aludido asintió, entonces Hugo me miró a mí.
    

  


  
    
      —Creo que no nos conocemos —comentó de forma muy educada—. Soy Hugo.
    

  


  
    
      —Elian —dije dedicándole una sonrisa, ese tipo tenía algo que hizo que me cayera bien desde un primer momento.
    

  


  
    
      —¿Qué vas a estudiar? —me preguntó cuando nos soltamos la mano.
    

  


  
    
      —Segundo de bachillerato —reconocí con vergüenza—. Itinerario de Humanidades.
    

  


  
    
      Iba a preguntarle que iba a estudiar él, pero Pol se giró hacia mí y me interrumpió. 
    

  


  
    
      —¡Igual que yo! —exclamó.
    

  


  
    
      —Genial… —comenté volviendo a sonreír, al menos ya conocía a alguien—. ¿Y vosotros?
    

  


  
    
      —Yo hago segundo, pero el social-económico —dijo Sara.
    

  


  
    
      —Yo también segundo año, pero el científico - tecnológico.
    

  


  
    
      Ambos quedaban totalmente descartados como futuros compañeros de clase, entonces.
    

  


  
    
      —Es un cerebrito —se burló Marc.
    

  


  
    
      Hugo se encogió de hombros y se quedó mirándome. En realidad, todos me estaban haciendo, por lo que deduje que esperaban que explicara un poco mi historia.
    

  


  
    
      —Yo tendría que haberme graduado hace dos años —expliqué sin mucho entusiasmo—, pero por problemas familiares tuve que dejarlo y he decidido retomarlo ahora…
    

  


  
    
      Mientras entrabamos dentro del instituto, volvió a repetirse por tercera vez la misma conversación que había tenido primero con Pol y luego con Sara. Hugo me explicó que vivía de forma permanente en un camping muy cerca de Mas Cremat entre Tordera y Blanes, parecía un tipo muy humilde y generoso.
    

  


  
    
      —No te imagines que vivo en una tienda de campaña —me pidió—. A mucha gente le pasa, pero ya verás si te llevo un día, es bastante guay.
    

  


  
    
      Una vez entrada en la recepción, le pregunté a Hugo si me podían decir donde estaba secretaría y le expliqué que aun no había pagado la matricula. Los tres quisieron acompañarme porque querían pedirle a la secretaría la lista de los libros.
    

  


  
    
      Había una pequeña cola, pero me dejaron ponerme a mí el primero porque eran las once menos diez y no quisieron que se me pasara el plazo. Parecían majos los tres. Por lo que me explicaron mientras aguardábamos mi turno, tampoco ellos conocían a mucha gente de allí porque la mayoría de la gente nacida en Blanes o alrededores elegían institutos mejor situados.
    

  


  
    
      Así que la mayoría de gente era de Lloret o de los alrededores de Blanes.
    

  


  
    
      —Hola —le dije a la secretaria; Anna—. Soy Elian Dorado, creo que hemos hablado esta mañana.
    

  


  
    
      Era bajita, gorda, fea y llena de arrugas y parecía una hurraca. Además, tenía cara de pocos amigos.
    

  


  
    
      Ella dio muestras de reconocerme y mostró unos feos dientes amarillos y puntiagudos.
    

  


  
    
      —No sabía si aparecerías —admitió sorprendida. Rebuscó unos papeles y me miró de nuevo—. Son 70 euros.
    

  


  
    
      Saqué la tarjeta de crédito y se la entregué. Me fastidió mucho que me pidiera el carnet de identidad cuando ya había guardado la cartera. ¿Por qué demonios no me lo había dicho antes?
    

  


  
    
      Me hizo firmar el recibo y ya estuve matriculado. Me aparté de la cola para dejar pasar a Sara.
    

  


  
    
      —¿Cómo es tu apellido? —preguntó Anna.
    

  


  
    
      —Ventura.
    

  


  
    
      La muchacha y la secretaria se pusieron a hablar de temas personales y desconecté de la conversación. Miré a Pol, el cual le estaba enseñando el chándal que llevaba puesto a Hugo.
    

  


  
    
      —Al final te lo compraste —admiró Hugo sin perder su sonrisa.
    

  


  
    
      —Bajamos el otro día a Barcelona a comprarla especialmente —explicó Pol orgulloso—. ¿Te gusta Elian?
    

  


  
    
      —Claro —mentí descaradamente.
    

  


  
    
      Continuamos hablando de toda a ropa que se había comprado Pol en Barcelona hasta que Sara se salió de la cola y fue el turno de Pol. Debo admitir, que en realidad me resultó agradable poder hablar un poco con ellos, no se me hacía difícil después de todo. Quizás no había perdido la práctica para relacionarme con la gente de mi edad.
    

  


  
    
      Cuando todos acabamos de hablar con la secretaria nos dirigimos al salón de actos donde nos guió Hugo, yo no pedí una lista de los libros porque supuse que Pol me la prestaría si se la pedía o al menos me dejaría hacerle una foto con el teléfono móvil.
    

  


  
    
      Nos sentamos los cuatro juntos al final del salón, y al igual que en el autobús Pol volvió a marcar territorio y colocó a Sara a la derecha del todo, justo dando a la pared, el se sentó a su lado y yo me senté a su derecha. Hugo se sentó a mi izquierda.
    

  


  
    
      Un tipo de aspecto viejo y débil pero vestido con un elegante traje se aclaró la garganta y se presentó a todos los que estábamos en el salón de actos.
    

  


  
    
      —Para los que no me conozcáis soy el director Arthur Valls Smith —dijo con un fuerte acento inglés—. Quiero daros la bienvenida…
    

  


  
    
      Los siguientes veinte minutos fueron terribles. El profesor Valls nos explicó su trayectoria profesional como profesor y director. Al parecer llevaba treinta y siete años como director del centro, lo cual me parecía una barbaridad porque me hizo ver las paredes del instituto como una pequeña cárcel.
    

  


  
    
      Después de su discurso, otro profesor sacó una lista de una carpeta y comenzó a llamarnos uno por uno. Debíamos de levantarnos ir hacia donde estaba él y enseñarle el carnet de identidad para comprobar que realmente éramos los matriculados.
    

  


  
    
      Fui el primero en ser llamado de los cuatro. Me dirigí al profesor que no se había presentado. Este me sonrió, miró mi carne, buscó que los números coincidieran con los del papel y me lo devolvió.
    

  


  
    
      —Puedes irte si quieres —me informó—. En internet también está el horario ¿Humanidades, no?
    

  


  
    
      Asentí. Miré a los otros tres que me hicieron gestos con el pulgar, les indiqué también mediante gestos que les esperaba en el pasillo.
    

  


  
    
      No tardaron mucho en salir. Escuché como les llamaban por micrófono y el siguiente en salir fue Hugo Expósito, que salió riéndose.
    

  


  
    
      —¡Si mañana a primera hora nos vemos! —me miró y sonrió—. ¿Qué coñazo venir solo para esto no?
    

  


  
    
      Me estuvo contando mientras esperábamos a los demás que ya conocía a esos dos profesores y que eran bastante buenos. Casi sin darme cuenta oí que llamaban a Pol Palau y a los pocos segundos ya estaba con nosotros, quejándose también de haber venido hasta allí para nada.
    

  


  
    
      Me fui fijando en la gente que salía. Como mucho iban en grupos de tres y no se conocían prácticamente de nada. Seguramente eran como Pol y Hugo, solo conocidos.
    

  


  
    
      Tuvimos que esperar casi hasta que salieron los últimos alumnos para que saliera Sara. Lo hizo resoplando y cansada de esperar.
    

  


  
    
      Intercambiamos unas pocas opiniones sobre lo que nos había parecido la charla de bienvenida, me alegré de que tuvieran en cuenta mi opinión y que me preguntaran mis impresiones. En realidad, no tenía porque extrañarme, me dije minutos más tarde cuando nos dirigíamos hacía el exterior del edificio, ya que yo toda la vida había sido una persona social.
    

  


  
    
      Acompañamos a Hugo hasta su moto. Yo ya tenía intención de despedirme porque aun con todo lo que había pasado esa mañana, no me había olvidado ni por un segundo del cuaderno de Ricardo.
    

  


  
    
      Estaba a punto de abrir la boca para explicarles que me iba cuando Hugo se ofreció a llevarme.
    

  


  
    
      —Tengo otro casco aquí —comentó abriendo el maletero debajo del asiento—. Otro día te llevo a ti Sara, ¿vale?
    

  


  
    
      Vi como Pol apretaba los labios y le lanzaba una mirada furtiva a su novia, al parecer no le hacía ninguna gracia que se quedara a solas con Hugo.
    

  


  
    
      Sara fingió no haberlo visto y se rio de buena gana.
    

  


  
    
      —Vale ¿Sabes donde vivo?
    

  


  
    
      Al parecer Hugo no se dio cuenta de nada.
    

  


  
    
      —No —reconoció—. Pero puedes indicarme.
    

  


  
    
      Hugo se colocó el casco con cuidado y se colocó unos guantes para protegerse las manos. Mientras terminaba de ajustarse el casco me miró con curiosidad.
    

  


  
    
      —¿No subes? —me preguntó.
    

  


  
    
      Dudé unos instantes antes de responder. Si Hugo me llevaba hasta casa de Marieta tendría que dejar el cuaderno allí nada más llegar, porque ella no tardaría en echarlo en falta, y seguramente no tendría ninguna otra oportunidad de ir por mi mismo a ver si existían esas sirenas.
    

  


  
    
      —Sí, sí —dije abriendo la puerta del copiloto—. Pero no hace falta que me lleves hasta Mas Cremat. Déjame en Plaza Cataluña si te va bien. 
    

  


  
    
      —¿Y eso? —preguntó Hugo mientras yo me colocaba el casco.
    

  


  
    
      —Tengo que hacer unos papeleos en Blanes —expliqué brevemente, no quería entrar en muchos detalles para que no me preguntaran más—. Supongo que me quedaré a comer por aquí y luego iré al herbolario de mi tía.
    

  


  
    
      Vi por el rabillo del ojo que Sara y Pol intercambiaban miradas de sorpresa.
    

  


  
    
      —¿Tu tía es María Ramell? —preguntó Sara, creo que se estaba aguantando la risa.
    

  


  
    
      Fruncí el ceño y apreté los labios como había hecho su novio hacia pocos minutos.
    

  


  
    
      —Sí —respondí con voz seca—. ¿La conoces?
    

  


  
    
      Creo que ella se dio cuenta de mi expresión, porque intentó arreglarlo.
    

  


  
    
      —Claro —parecía ahora un poco nerviosa—. Mi padre tiene problemas de insomnio y suele comprarle hierbas para dormir.
    

  


  
    
      —Le regaló una cría de gato a una vecina mía —terció Hugo, que de nuevo parecía no darse cuenta de nada—. A mí me cae muy bien.
    

  


  
    
      Interpreté por sus palabras —supongo que sin mala intención— que la gente de Blanes consideraba a mi tía un bicho raro o algo por el estilo. ¿Habrían hablado con mi madre?
    

  


  
    
      Noté como Sara intentaba cambiar de tema rápidamente, y se puso a hablar de los horarios. Al parecer todos teníamos la primera clase al día siguiente a las nueve. Hugo se volvió a ofrecer para llevarnos a uno de nosotros a clase y Sara aceptó, pareció estar encantada ya que según explicó, odiaba el transporte público. 
    

  


  
    
      De nuevo me fijé como Pol le lanzaba una mirada furtiva ¿Qué le pasaba a ese tipo? No entendía como podía ser tan celoso.
    

  


  
    
      —En fin —suspiró Hugo—. ¿Nos vamos?
    

  


  
    
      —Sí.
    

  


  
    
      Me subí detrás de él y me agarré a la parte trasera de la motocicleta. Hugo hizo un gesto con la mano para despedirse de la pareja de novios y arrancó dejándolos atrás en un santiamén. Para mi sorpresa, el trasto funcionaba bastante bien y en pocos minutos habíamos descendido todo el camino y llegado a mi destino.
    

  


  
    
      —Plaza Cataluña —me informó Hugo—. ¿Tienes Instagram? Luego te sigo y te digo la hora a la que quedamos. ¿Elian Dorado?
    

  


  
    
      —Dorado Ramell —especifiqué para que le resultara más fácil encontrarme.
    

  


  
    
      Me sonrió, y me despedí de él incrédulo. Seguramente ni me seguiría y todo había sido una falsa modestia porque en realidad quería cotillear sobre mí y mi tía.
    

  


  
    
      No había ido a Blanes con la idea de hacer un grupo de amigos para toda la vida, así que no me importaría mucho que no me volvieran a hablar ninguna de las personas que había conocido aquella mañana. Ahora tenía otras cosas en la cabeza que me inquietaban mucho más.
    

  


  
    
      Me dirigí a uno de los bancos que daban frente al mar y tomé asiento. Saqué de nuevo el cuaderno de Ricardo y estudié el plano de Blanes que él había dibujado.
    

  


  
    
      Recomendaba ir a la playa que había enfrente del Paseo Carles Faust, tomar una barca —que yo no tenía, pero no importaba porque ya pensaría luego en eso—, ir en dirección este hasta pasar la boya, aquel objeto flotante de un color amarillo chillón que estaba sujeto al fondo del mar y se colocaba como señal para indicar que había algo peligroso, después debía seguir navegando cinco metros más y cambiar el rumbo en dirección norte.
    

  


  
    
      Dándole la espalda a la Palomera —pensé para orientarme. 
    

  


  
    
      No tenía muy claro donde estaba el Paseo de Carles Faust por lo que decidí optar por la opción más fácil, coger un taxi. Se me ocurrió esa idea al ver que en Plaza Cataluña estaba completamente llena de estos vehículos. Creo que al principio el taxista se pensó que era una broma porque según me dijo estaba a un par de calles. Le expliqué que era nuevo en el pueblo y que todavía no me lo conocía muy bien.
    

  


  
    
      Cuando llegamos al paseo estaba prácticamente desierto. El taxista me cobró 6,47 euros, pero le di siete de propina por haberle molestado. Ignoré el rugir de mis tripas que se morían de hambre ya que aquella mañana solo había ingerido líquido y observé la playa, sabía lo que tenía que hacer.
    

  


  
    
      Mientras había ido en el taxi había encontrado la manera ideal de cruzar el mar, aunque era un poco…, cutre. 
    

  


  
    
      Me dirigí hacía uno de los hombres que normalmente alquilaban barcas a pedales por horas y le pedí una.
    

  


  
    
      —No llevas rrropa adecuada —me comentó receloso. 
    

  


  
    
      Tenía razón, no llevaba bañador e iba en tejanos largos, zapatillas de deporte y una chaqueta de entretiempo, además llevaba la mochila colgando de la espalda.
    

  


  
    
      —Sí, pero solo quiero dar un paseo —dije—. ¿Cuánto vale la hora?
    

  


  
    
      —15 eurrros —respondió frunciendo el entrecejo—. Perrro no es rrrecomendable llevarrrla solo una perrrsona. 
    

  


  
    
      —No voy a ir muy lejos —insistí.
    

  


  
    
      Lo meditó un instante.
    

  


  
    
      —Dame tu carnet de identidad o carrrnet de conducirrr —exigió—. Te lo devolverrré cuando estés de vuelta. 
    

  


  
    
      Accedí, saqué el carnet y se lo entregué. También iba a sacar el dinero para pagarle, pero no quiso.
    

  


  
    
      —Cuando hayas vuelto —gruñó.
    

  


  
    
      Me acompañó hacia las barcas a pedales. Eran grandes y eran para un máximo de seis personas. En otras circunstancias hubiera pensado que estaba loco, que me iba a costar mucho llevarla pero tenía muchísimas ganas de probarla.
    

  


  
    
      Elegí la que me parecía más pequeña y no llevaba tobogán, el hombre me ayudó a meterla en el agua. Me quité las zapatillas, los calcetines y me remangué los pantalones. Coloqué la mochila y la chaqueta de entretiempo en la parte trasera con todas las otras prendas de ropa que me había quitado.
    

  


  
    
      —Tienes una horrra —me dijo—. Después cuesta más carrro. 
    

  


  
    
      Asentí, le di las gracias y me puse a pedalear. Me alegré al comprobar que no me costaba mucho desplazarme, por suerte hacia un buen día, no hacía aire y la mar estaba tranquila.
    

  


  
    
      Era relajante.
    

  


  
    
      Cuando llevaba un rato pedaleando tuve la brillante idea de sacar mi móvil y activar la función de GPS, volví la mirada hacia la orilla. Estaba bastante lejos pero todavía me faltaba un rato para pasar la boya.
    

  


  
    
      Los nadadores se habían quedado atrás hacia un rato, solo los más valientes y profesionales se atrevían a zambullirse tan cerca de la boya.
    

  


  
    
      Conforme me iba acercando me costaba más pedalear, y empezaba a notar cómo me faltaba el aliento —también llevaba mucho tiempo sin hacer ejercicio—. Miré detrás mío, intentando distinguir al hombre que me había alquilado la barca entre las pequeñas motitas que representaban a los bañistas en la orilla de la playa, pero no lo conseguí.
    

  


  
    
      No sabía si estaba permitido a un bañista ir tan lejos, pero justo cuando esa preocupación apareció en mi cabeza, me encontraba dejando detrás de mí la boya, por lo que me dije a mi mismo que no podía echarme atrás. Sujeté con fuerza mi teléfono móvil, ya que en ese momento era cuando más caso debía hacerle. Pedaleé con muchísima fuerza en ese instante, como si estuviera haciendo un último esfuerzo, debía alejarme cinco metros más.
    

  


  
    
      Uno, dos, tres metros…
    

  


  
    
      ¡Me estaba ahogando y me dolían terriblemente las rodillas! ¿Y si no pasaba nada? No se veía ninguna bahía, al contrario, solo se veía el mar e incluso detrás de mío casi no se distinguía la orilla. ¡Pero no podía rendirme en ese momento! Ya había hecho cuatro metros, solo me quedaba uno.
    

  


  
    
      ¿A quién esperaba encontrarme? Me daba vergüenza admitirlo, pero todo el rato pensaba en Gina. Nunca había pensado mucho en lo que había después de la muerte, pero… ¿y si existiera alguna posibilidad de verla? Aunque fuera en forma de sirena…
    

  


  
    
      Miraba febrilmente mi móvil, casi no tenía cobertura. ¿Y si me perdía y me quedaba dando vueltas por el mar con una barca a pedales? Que humillante si me encontraba alguien.
    

  


  
    
      Cinco metros.
    

  


  
    
      Dejé de pedalear y tomé el cuaderno de Ricardo. Ahora debía cambiar el rumbo hacia el norte. Giré el mástil hacía la izquierda y comencé a pedalear suavemente de nuevo, después fui incorporándolo poco a poco.
    

  


  
    
      Solo la pueden encontrar si la buscan.
    

  


  
    
      Gina.
    

  


  
    
      Mi hermana.
    

  


  
    
      Pasó muy rápido, casi sin que me diera cuenta. De golpe el cielo se llenó de nubes y una inmensa niebla me nubló la vista. El corazón se me iba a subir a la garganta, ahora sí que estaba arrepentido de haber seguido unas estúpidas indicaciones dentro de un cuaderno.
    

  


  
    
      Alcancé mi móvil a ciegas y casi me di en la cara cuando intenté mirar la pantalla, mierda, no tenía cobertura…
    

  


  
    
      Pero entonces todo se acabó igual que había comenzado, las nubes y la niebla se despejaron, el mar se calmó y el sol brillaba fuertemente en el cielo.
    

  


  
    
      Pero ya no estaba en el mismo lugar.
    

  


  
    
      Estaba en la entrada de unos acantilados. Detrás de mi tenía el inmenso océano y enfrente mío se veía a lo lejos… ¡Una pequeña bahía!
    

  


  
    
      Delkinru —pensé mientras volvía a pedalear con todo mi empeño. Por algún extraño motivo había recobrado las fuerzas. 
    

  


  
    
      El corazón me latía con fuerza. La esperanza de reencontrarme había crecido exponencialmente en los últimos veinte segundos.
    

  


  
    
      Observé el barranco que había sido invadido por el mar. Era ceñido y estaba bordeado por empinadas rocas que nacían del fondo del mar. El valle era largo estrecho y de gran profundidad.
    

  


  
    
      El agua estaba tan calmada bajo mis pies que en vez de parecer mar, parecía un lago.
    

  


  
    
      La primera parte de lo que había escrito Ricardo era cierto. Intenté imaginarme a mi tía y a él donde yo estaba, no con una barca de pedales, si no con una de las que tenía el amigo de Marieta.
    

  


  
    
      Observé una roca enorme que estaba en medio de la bahía, puntiaguda y rocosa que se veía muy iluminada a causa del sol. Pensé que era un buen sitio para descansar, y aunque ya no estaba cansado quería salir un rato de la barca.
    

  


  
    
      Entonces la vi por primera vez. No era mi hermana.
    

  


  
    
      Conforme me acercaba a esa especie de islote de rocas vislumbré la figura de una sirena tomando el sol en casi lo más alto, en uno de las pocas partes lisas que tenía la roca.
    

  


  
    
      No se dio cuenta de mi presencia hasta que estuve a un metro y medio del islote, entonces se volvió hacía mí y pude observarla bien.
    

  


  
    
      Era preciosa, una de las mujeres más hermosas que yo había visto nunca. Delgada y rubia, tenía la piel muy bronceada, como si dedicara todo su tiempo a estar bajo el sol o hubiera hecho muchas sesiones de rayos uva. El pelo lo tenía largo y lacio por culpa del agua. Los ojos eran azules como el mar en el que vivía. Tenía la larga cola de pez de un brillante color rojizo que brillaba mucho con la luz del sol. Llevaba dos enormes conchas a modo de bikini para que no se le viera el pecho.
    

  


  
    
      Me observó con una mirada penetrante —no pareció asustada al verme—, me daba la sensación que me estaba estudiando.
    

  


  
    
      ¿Y si me atacaba? Me encontraba en completa desventaja, seguramente habría más sirenas o tritones por allí y ella solo tenía que tumbar mi barca y yo estaría a su merced.
    

  


  
    
      Se colocó un mechón de pelo que tenía suelto detrás de la oreja sin dejar de observarme, y yo le devolvía la mirada. Era muy hermosa.
    

  


  
    
      Entonces me habló:
    

  


  
    
      —Français ? —me quedé de piedra, aunque rápidamente negué con la cabeza—. ¿Italiani? 
    

  


  
    
      Tenía una voz hermosa aunque algo grave, como si tuviera agua en la boca. Volví a negar.
    

  


  
    
      —Español.
    

  


  
    
      Volvió a traspasarme con la mirada, finalmente asintió con la cabeza.
    

  


  
    
      —¿Cómo estás? —preguntó con un perfecto español, sin una sola pizca de acento.
    

  


  
    
      Me quedé perplejo. Una sirena me estaba preguntado que cómo estaba, ¿Qué debía contestarle?
    

  


  
    
      Me sentí estúpido.
    

  


  
    
      —Bien —contesté al cabo de unos instantes—. ¿Y tú?
    

  


  
    
      —También estoy bien —respondió—. Me gusta tomar el sol ¿A ti te gusta?
    

  


  
    
      —No demasiado —reconocí.
    

  


  
    
      La verdad es que mi piel era de por sí bastante morena así que nunca había pasado mucho tiempo tomando el sol, una actividad que me parecía realmente aburrida.
    

  


  
    
      Entonces pegó un salto de cabeza y se tiró al mar.
    

  


  
    
      —Espero verte otro día —dijo mientras me dedicaba una sonrisa fugaz—. ¡Adiós!
    

  


  
    
      Se metió dentro de lo más profundo del agua y me dejo ahí plantado. Me quedé observando un buen rato el lugar donde se había sumergido, como esperando ver una sombra o algo que me indicara que la sirena estaba por ahí.
    

  


  
    
      Tenía una sensación muy extraña, acababa de ver con mis propios ojos un ser mitológico, un ser mitológico que hablaba francés, italiano y español. Era hermosa y me había dicho que esperaba verme en otra ocasión.
    

  


  
    
      Algo me dijo dentro de mí que no podía contárselo a nadie, ni siquiera a mi tía Marieta porque había ido a ese lugar sin que me invitaran y posiblemente Ricardo se sentiría muy ofendido. Ahora ya sabía cómo ir y no necesitaba su cuaderno, tenía pensado volver corriendo a casa de mi tía y dejar el cuaderno debajo de mi cama, justo donde lo había encontrado.
    

  


  
    
      Sin embargo, por si acaso, antes le haría fotos con mi teléfono móvil.
    

  


  
    Aya
  


  
    
      Después de que la sirena se sumergiera en el agua, ocupé el lugar en la roca donde ella había estado tomando el sol. Reflexioné un poco, ya que quizás me estaba volviendo loco y repasé mi vida desde ese momento hacía un año atrás.
    

  


  
    
      Era completamente diferente.
    

  


  
    
      Dos años atrás, por esas épocas también estaba comenzando segundo de bachillerato, pero en Barcelona, con mi hermana y mi familia. Cuatro meses después ella murió y en parte yo morí con ella. Pero en mi primer día de Blanes me había hecho sentir tan vivo, era el cambio que necesitaba, el cambio perfecto.
    

  


  
    
      Cuando decidí regresar, crucé de nuevo la bahía y en el mismo punto que el anterior todo se nubló y la espesa niebla lo cubrió todo. A continuación, estaba de nuevo en Blanes.
    

  


  
    
      Estuve fuera poco más de hora y media, el musulmán que alquilaba las barcas estaba escandalizado y asustado.
    

  


  
    
      —¡Crrreía que te había pasado algo! —exclamó algo enfadado cuando me vio aparecer en la orilla de la playa sin aliento—. ¡Se puso un cielo muy negrrrro y te perrrdí de vista! 
    

  


  
    
      Entre los dos subimos la barca a la orilla junto al resto y le ayudé a atarla con las cadenas. Le di un billete de cincuenta euros asegurándole que al día siguiente regresaría, y al otro, y también el día de después —quería volver a ver a la sirena como fuera—. El tío cambió rápidamente su expresión hacia mí. Seguramente a mediados de setiembre ya no habría mucha gente que le pidiera barcas a pedales.
    

  


  
    
      Me devolvió mi carnet de identidad e incluso me sonrió mientras yo me volvía a poner los calcetines y las zapatillas.
    

  


  
    
      Miré en el móvil la hora que era, cerca de las dos de la tarde. No tenía por qué preocuparme porque según lo que me dijo Marieta el día anterior, no solía comer en casa. Pero yo me estaba muriendo de hambre, así que me dirigí de nuevo —esta vez caminando— hacía Plaza Cataluña.
    

  


  
    
      El resto de la tarde transcurrió con normalidad, dejé el cuaderno donde lo había encontrado y estuve recogiendo un poco más la habitación.
    

  


  
    
      No fue hasta la noche volví a prestarle atención a mi teléfono móvil y reparé en las notificaciones que tenía. Eran de Instagram.
    

  


  
    
      “Hugo Expósito Ladón-García, Pol Palau González y Sara Ventura Maqueda han solicitado seguirte”.
    

  


  
    
      ¡Vaya! —exclamé para mis adentros. Ya no me acordaba de ellos. Estaba completamente seguro de que habían pensado que era un friki y que no iban a seguirme ni a volver a hablarme, pero de momento estaba equivocado. 
    

  


  
    
      Estuve un cuarto de hora estudiando sus perfiles, viendo a sus amigos y sus fotografías, supuse que ellos intentarían hacer lo mismo conmigo, pero lo tendrían más difícil porque en mi perfil no había fotografías y me había quitado de todas las que me habían etiquetado tiempo atrás.
    

  


  
    
      Cuando hube terminado leí el mensaje privado que tenía, era de Hugo Expósito.
    

  


  
    
      “Elian:
    

  


  
    
      ¿Qué tal crack? 
    

  


  
    
      He quedado con Sara en Tordera a las 8:00. ¿Qué te parece si quedamos contigo en la parada de buses a y media y desayunamos juntos?
    

  


  
    
      Dime algo lo antes posible por favor
    

  


  
    
      Hugo”.
    

  


  
    
      Contesté con una respuesta afirmativa y me guardé el teléfono en el bolsillo. Escuché un ruido de coche fuera, mi tía estaba en casa.
    

  


  
    
      Bajé las escaleras de dos en dos y casi pisé a Bilbo que dormía plácidamente en el último escalón. Ignoré sus bufidos y acudí al encuentro de Marieta.
    

  


  
    
      —¡Elian! —exclamó al verme—. ¡Qué recibimiento!
    

  


  
    
      —¿Qué tal Marieta? —le dije.
    

  


  
    
      —Muy bien, ha sido un día como cualquier otro —dijo mientras dejaba las llaves del coche en un plato donde dejábamos todas las llaves—. Pero cuéntame tu ¿Cómo ha ido el primer día en Blanes?
    

  


  
    
      Rápidamente pensé en la sirena y eso no podía explicárselo. También noté como si mi móvil pesara toneladas, pues en él estaban las fotos que le había hecho a todo el cuaderno de Ricardo antes de dejarlo donde lo había encontrado.  Forcé mi memoria para recordar que había hecho antes.
    

  


  
    
      —He conocido a dos chicos y una chica—respondí mientras nos dirigíamos a la cocina—. Uno de ellos vive en un camping de aquí al lado y me ha dicho de quedar antes de clase para desayunar.
    

  


  
    
      —Debe de ser el hijo de los Ladón —comentó Marieta—. Son muy humildes, pero muy buena gente.
    

  


  
    
      —No creo Marieta —dije mientras le ayudaba a sacar los platos para la cena—. Se llama Hugo Expósito.
    

  


  
    
      Ella asintió.
    

  


  
    
      —Sí, los Ladón tienen un hijo adoptivo —me explicó de forma casual—. ¿Te gusta la lechuga y la cebolla verdad?
    

  


  
    
      Asentí lentamente pero no comenté nada más relacionado con Hugo. Sinceramente no quería saber nada sobre los cotilleos locales.
    

  


  
    
      Cenamos en silencio, al terminar le ayudé a fregar los platos y subimos a mi habitación. Marieta había traído más cajas y terminamos de empaquetar todo lo que no era mío. Fugazmente vi como se agachó y metió todos los libros de debajo, incluyendo el cuaderno de Ricardo en la caja. Poco después me acosté en mi cama.
    

  


  
    
      A la mañana siguiente volví a incorporarme de nuevo con el primer timbrazo del despertador.
    

  


  
    
      No había conseguido dormido bien, ya que me pasé casi toda la noche analizando mi primer día en el pueblo y hasta pasada las dos de la madrugada no caí rendido.
    

  


  
    
      En consecuencia, mi cabeza volvía a estar súper espesa.
    

  


  
    
      Baje a la desierta cocina. Eran las ocho menos cinco y tenía tiempo de sobras para desayunar en condiciones, sin embargo, no lo hice ya que lo haría en un rato con Hugo y los demás. Suspiré resignado, Marieta aun dormía.
    

  


  
    
      Tenía pensado regresar de nuevo a la bahía Delkinru en cuanto acabara mis clases el instituto. Necesitaba volver a ver a la sirena y ver que no era una alucinación, que no había sido todo un sueño.
    

  


  
    
      Salí de casa a las ocho y diez notando una brisa fresca, pero no era del todo molesta. Lamenté no haber cogido una chaqueta, pero podía más la pereza de volver a subir hasta mi habitación. Me había puesto demasiado veraniego, bermudas y sandalias.
    

  


  
    
      Todo perfectamente planeado para estar más cómodo cuándo pedaleara de nuevo la barca.
    

  


  
    
      Los viajes en autobús se me hicieron igual de largos y aburridos que el día anterior, y eso que sabía que en media hora estaría plantado de nuevo frente al instituto. Aquella mañana me dediqué a releer las fotos del cuaderno que había hecho con mi móvil. Me parecía fascinante que aquello fuera verdad.
    

  


  
    
      Cuando el bus se detuvo. Vi por la ventanilla a Hugo y Sara que me estaban saludando con la mano, acababan de bajarse de la moto y todavía llevaban el casco puesto.
    

  


  
    
      —Buenos días —saludé a todos mientras baja detrás de otros estudiantes.
    

  


  
    
      —Hola Elian —dijo Hugo un poco dormido—. ¿Cómo estamos?
    

  


  
    
      —Bien, bien —respondí—. ¿Y vosotros?
    

  


  
    
      Sara contuvo un gran bostezo antes de contestar, tenía el teléfono en la mano y en la pantalla vislumbré la aplicación de Mensajes abierta, así que supuse que estaba relatando todo lo que hacía al celoso de Pol para que no se enfadara.
    

  


  
    
      Pol vivía en el centro de Blanes, por lo que no tardaba tanto como nosotros en llegar al instituto.
    

  


  
    
      —Dormida ¡Qué poco dura lo bueno! —su móvil sonó, lo miró y se dirigió a Hugo—. Pol llegará un poco más tarde. Dice que si le podemos ir pidiendo un café.
    

  


  
    
      —Sin problema —dijo mientras se colocaba bien el casco de la moto en brazo—. Dile que yo se lo pido.
    

  


  
    
      Me dio la impresión de que Hugo conducía bien para hacer tan poco que se había sacado el carnet de motocicleta. Además, no había mucho tráfico en dirección Blanes, todo lo contrario que para salir del pueblo, donde recordaba que se veía una gran caravana de coches.
    

  


  
    
      Entramos al interior del instituto, de nuevo me dejé guiar por mi nuevo amigo. La cafetería se encontraba en la segunda planta y para mi sorpresa, me encantó. Tenía unas vistas increíbles y se veía el mar de fondo por una amplia cristalera, y aunque era vieja, al igual que todo el edificio, parecía que se había hecho esfuerzos por cuidarla, además era bastante grande.
    

  


  
    
      —¿Habías visitado antes el instituto? —quiso saber Hugo.
    

  


  
    
      —La verdad que no —reconocí mientras tomaba asiento. No había muchos estudiantes allí, al parecer a ninguno le apetecía madrugar.
    

  


  
    
      Hugo se ofreció voluntario para pedirnos el desayuno. Insistió, así que como era tan temprano y yo no tenía ganas de discutir, le pedí un café con leche y un croissant. Sara pidió lo mismo. Él nos invitó.
    

  


  
    
      A los cinco minutos, Pol entró por la puerta, parecía sofocado, como si viniera de correr una maratón. Supuse que había venido lo más rápido posible ya que no le hacía ni pizca de gracia dejar a su novia a solas tanto rato con nosotros.
    

  


  
    
      Al parecer Hugo no se dio cuenta de nada y le saludó con alegría mientras le acercaba su café.
    

  


  
    
      —Has llegado justo a tiempo.
    

  


  
    
      Pol asintió y besó a su novia, al tiempo que tomaba su bebida con las manos.
    

  


  
    
      —¿Sabéis quien va a venir al pueblo en enero, a hacer un reportaje? —dijo Sara después de unos segundos de silencio—. ¡Silda Embid!
    

  


  
    
      Fruncí levemente el ceño
    

  


  
    
      —¿Quién? —pregunté totalmente desconcertado.
    

  


  
    
      —Silda Embid —repitió con impaciencia y sin dar crédito a lo que oía—. ¡La periodista! ¿No la conoces? ¡Es muy famosa!
    

  


  
    
      No me sonaba de nada.
    

  


  
    
      —¿Desde cuándo?
    

  


  
    
      —Empezó a trabajar en febrero y se ha hecho muy popular —explicó la aludida—. Presenta las telenoticias de TV10 y tiene un programa que se llama ConSilda. 
    

  


  
    
      Por eso no me sonaba de nada, yo dejé de ver la televisión a finales de enero.
    

  


  
    
      —Hace tiempo que no veo la televisión —reconocí—. ¿Qué tiene de especial?
    

  


  
    
      —¡Oh vaya! —la chica seguía con su mirada de incredulidad—. Bueno es guapísima. Antes de trabajar estuvo saliendo con un actor y ahora está con un futbolista de élite.
    

  


  
    
      —Pues dicen que no era muy guapa de joven… —comentó Pol con la mirada perdida en su teléfono móvil.
    

  


  
    
      Parecía aburrido.
    

  


  
    
      —De joven y de no tan joven —terció Hugo y me sorprendió porque él no parecía el típico chico que le gustaran los cotilleos—. ¿No habéis visto las fotos que colgaron en aquel perfil de Instagram?
    

  


  
    
      —¡Sí! —exclamó Sara agitando su taza de café, temí que el líquido acabara esparcido por toda la mesa—. ¡Era horriblemente fea! ¡Vaya nariz y casi un labio porcino! Además, no estaba nada en forma, pero de un mes para otro ¡Pam! Cambio radical. 
    

  


  
    
      —¿Enserio? —pregunté extrañado—. Es imposible cambiar tanto en un mes…
    

  


  
    
      —No, no lo es —aseguró Pol que volvía a prestar atención a la conversa—. Y si no recordad a Daniel Ayala.
    

  


  
    
      Se hizo silencio incómodo en la mesa, yo miré uno a por uno a sus ocupantes.
    

  


  
    
      —¿Daniel Ayala también sale por la tele?
    

  


  
    
      Hubo otro tenso silencio.
    

  


  
    
      —No —dijo Hugo—. Daniel era un chico que iba a nuestro instituto.
    

  


  
    
      —¿Y qué le pasó?
    

  


  
    
      Sara volvió a incorporarse parecía muy excitada, como si estuviera en su salsa.
    

  


  
    
      —¡Oh fue muy fuerte, Elian! —exclamó—. Todo el mundo habla de eso aún.
    

  


  
    
      La miré un poco incrédulo, sin embargo, no dije nada.
    

  


  
    
      —Verás Daniel era un tipo extraño —comenzó —. No era muy sociable. Tampoco era muy guapo y pasaba bastante desapercibido.
    

  


  
    
      »Que la gente que conozcamos sepa, solo tenía un amigo, Víctor Prats —miró un instante a los otros dos chicos como queriendo que corroboraran la historia—. Eran muy, muy amigos.
    

  


  
    
      »Hará cosa de un año, Víctor desapareció del mapa. Según dicen estaban metidos en algo gordo. Todo el mundo le echó la culpa a Daniel pero la policía no encontró nada en que acusarlo.
    

  


  
    
      »Pero todo esto sumió en una gran depresión al pobre Daniel —parecía más excitada, así que supuse que venía el meollo de la cuestión—. ¡Pero lo que más llamaba la atención era que había cambiado muchísimo físicamente!
    

  


  
    
      Noté como le brillaban los ojos, así que supuse que se estaba fantaseando con el físico del tal Daniel.
    

  


  
    
      —¿Cómo la tal Silda Embid? —pregunté.
    

  


  
    
      —Fue increíble —dijo Pol—. Se puso cuadrado, parecía otra persona. Incluso se puso lentillas de color amarillo.
    

  


  
    
      —¡Parecían oro! —dijo Sara—. Mi amiga Ainhoa intentó tener un acercamiento con él, pero Daniel no estaba interesado en ella, ni en nadie de Blanes ya.
    

  


  
    
      —¿Y qué pasó con él? —pregunté.
    

  


  
    
      —Se fue del pueblo —comentó Hugo—. Sus padres se quedaron destrozados, algunos dicen que entró en una secta o algo así.
    

  


  
    
      ¡Pueblerinos! —pensé. Me costaba creer algo así. 
    

  


  
    
      —Ha vuelto dos o tres veces —continuó Sara—. La ultima vez lo vieron iba con una chica espectacular, parecían incluso hermanos. Pero creo que es su novia.
    

  


  
    
      Cuando dijo esto ya estaba terminado su café. Me terminé el mío de un sorbo y me puse en pie, pues casi era la hora de entrar en clase. Observé el mar que se veía a lo lejos por la ventana y volví a pensar en la sirena que más tarde iría a visitar.
    

  


  
    
      Salimos de la cafetería. Pol y yo nos despedimos de Hugo y Sara, y buscamos nuestra aula que estaba en el cuarto piso. Mi compañero de clase llevaba en la mano un papel arrugado donde tenía apuntada nuestra aula.
    

  


  
    
      —El aula 24 —miró la que tenía a su derecha, la 21—. Debe de estar más adelante.
    

  


  
    
      Ese instituto era muchísimo más pequeño que el mío de toda la vida, pero por otra parte me parecía más acogedor. Supe que habíamos llegado al aula 21 cuando vi a la mujer que estaba en la puerta. Era bajita y delgada, de unos veintimuchos o treinta pocos, era rubia y con unas gafas cuadradas. Iba vestida con traje, falda negra, medias oscuras y unos tacones. Además, llevaba una carpeta en la mano con el nombre de todos los estudiantes. Me recordó a una institutriz.
    

  


  
    
      —¿Bachillerato humanístico? —nos preguntó cuando nos detuvimos ante ella.
    

  


  
    
      —Sí —contestamos los dos al unísono.
    

  


  
    
      Se hizo un lado para dejarnos pasar. El aula no era muy grande, y debíamos ser como mucho unos veintipico alumnos más los que faltaban por llegar. Pol me hizo un gesto con la mano y me señaló dos pupitres que estaban vacíos en la parte de atrás. Me encogí de hombros y le seguí.
    

  


  
    
      Miré el reloj de mi móvil, eran las nueve menos cinco así que aun podía llegar más gente. Pol estaba haciendo lo mismo pero él no miraba la hora, estaba hablando por Whatsapp y supuse que con Sara.
    

  


  
    
      —Y dime… —comenzó sin dejar de mirar su iPhone—. ¿Practicas algún deporte?
    

  


  
    
      —De pequeño jugaba al baloncesto, tenis y los fines de semana al futbol —reconocí. Todo eran estrategias de mis padres para tener más tiempo para ellos. Mi hermana Gina también había jugado al tenis, había hecho ballet y patinaje sobre hielo—. Pero cuando comencé el bachillerato lo dejé todo ¿Y tú?
    

  


  
    
      Dejó su iPhone sobre la mesa y me miró, entrecerró un poco los ojos con pena.
    

  


  
    
      —Mi pasión ha sido el futbol toda mi vida —explicó—. Estuve a punto de fichar por un equipo de primera división cuando era pequeño. Pero en noviembre del año pasado me hice una lesión muy fuerte en la rodilla porque tuve un accidente de moto. No puedo volver a jugar al futbol.
    

  


  
    
      —Lo siento tío.
    

  


  
    
      —Bahhh —cerró los ojos un instante—. No pasa nada. Me conformaré con ser periodista deportivo.
    

  


  
    
      »Pero si quieres alguna tarde podemos ir a echar un partidillo —propuso sonriendo, mientras jugaba con su silla—. Se lo podemos decir a Hugo también.
    

  


  
    
      —Vale —le devolví la sonrisa—. Cuando quieras.
    

  


  
    
      Me dio un golpe cariñoso con el puño.
    

  


  
    
      —Eres buen tipo —me dijo—. Me caes bien.
    

  


  
    
      Me reí.
    

  


  
    
      —¡Nos acabamos de conocer! —respondí divertido—. A ver si piensas eso en junio.
    

  


  
    
      —Lo mismo digo.
    

  


  
    
      Terminaron de entrar los últimos alumnos rezagados y desorientados. Se sentaron en los únicos pupitres que quedaban —los de delante—, y seguidamente entró la profesora. Cerró la puerta detrás de ella.
    

  


  
    
      Observé la clase, no había entrado mucha más gente después de nosotros. Conté por encima las cabezas que veía y sumé un total de veintitrés alumnos incluyéndome a mí. En mi clase de hace dos años éramos treinta y uno, y dependiendo del aula, los que llegaban tarde se quedaban sin pupitre.
    

  


  
    
      —Hola a todo el mundo —dijo recorriendo la clase con la mirada—. Me llamo Patricia López y soy vuestra tutora. Además, como espero que ya sepáis, enseño Latín, Griego y Cultura Clásica. Letras puras.
    

  


  
    
      »Como bien sabéis, os encontráis en un curso clave en lo que respecta vuestro futuro profesional, ya que…
    

  


  
    
      Desconecté de lo que decía. Todavía no no tenía ni el horario ni la lista de los libros. Miré a Pol y le susurré.
    

  


  
    
      —Déjame el horario si lo tienes por favor —le pedí.
    

  


  
    
      El chico tampoco escuchaba porque seguía hablando descaradamente por Whatsapp con su novia y fruncía levemente el entrecejo, me pregunté si estaban discutiendo. Me miró un instante, y sacó de su mochila un montón de folios arrugados.
    

  


  
    
      —Tiene que estar por ahí —y volvió a concentrarse en el móvil.
    

  


  
    
      Miré entre los papeles, había facturas, una copia de la matricula, una carta de Sara y por último el horario. La cogí y doblé el resto de hojas, se lo coloqué en la mochila de nuevo y me puse a copiar el horario.
    

  


  
    
      Cuando la profesora Patricia hubo terminado de presentarse y explicar sus logros, hazañas y estudios, quiso que nos presentáramos nosotros. Pretendía que dijéramos de donde éramos, cuantos años teníamos, nuestras aficiones y que estudios teníamos hasta ese momento en mente cursar el próximo año.
    

  


  
    
      Siempre había odiado eso de los profesores. Me parecía ridículo tenerme que presentar delante de gente que seguramente no le interesaba mi vida, y si alguno le interesaba —como Hugo o Pol —, ya se la explicaría yo cuando me preguntaran.
    

  


  
    
      Al parecer mis compañeros pensaban lo mismo que yo. Pol hizo un resoplido de desacuerdo y dejó el iPhone de nuevo sobre la mesa.
    

  


  
    
      —¿Algún voluntario?
    

  


  
    
      Nadie se ofreció. Miré a Pol y supuse que debía preguntarle si estaba bien, ya que tenía cara de pocos amigos. Iba abrir la boca cuando el chico levantó la mano.
    

  


  
    
      —¿Quieres empezar tu? —el chico asintió—. Levántate para que te vean bien todos.
    

  


  
    
      Pol obedeció, se puso en pie al tiempo que se metió las manos en los bolsillos, poniendo una pose muy chulesca pero que le hacía todavía más atractivo. Creo que después de todo, ese era su objetivo. 
    

  


  
    
      —Me llamo Pol —comenzó con voz grave—, tengo dieciocho años. No me conocéis porque soy repetidor, y si me conocéis pues supongo que será de los pasillos.
    

  


  
    
      Me miró con descaro y me guiñó un ojo, lo cual me hizo sentirme algo incomodo pero no le di importancia.
    

  


  
    
      —Mis aficiones son el mundo del motor, el deporte, salir con mis amigos… —continuó con su discurso—. Estudio esta rama de bachillerato ya que mi sueño es ser Periodista Deportivo. Aunque no me gusta mucho estudiar, como comprobaréis, ya que es la segunda vez que repito…
    

  


  
    
      Concluyo y se sentó. La profesora lo observó fijamente durante unos instantes y luego me miró a mí.
    

  


  
    
      ¡Mierda! —pensé. 
    

  


  
    
      —¿Por qué no te presentas tu ahora? —me invitó.
    

  


  
    
      No me quedó más remedio, noté como se me aceleró el corazón ¿Qué iba a decir? ¿Me llamo Elian, me quedé pallá cuando murió mi hermana, no soportaba vivir más en Barcelona y por eso huí con la loca de mi tía Marieta? 
    

  


  
    
      No, eso no podía decirlo.
    

  


  
    
      —Soy Elian, tengo dieciocho años también —estaba bien para comenzar, aunque se notaba que estaba algo nervioso. Todo el mundo me miraba—. Soy de Barcelona pero vine el domingo a vivir aquí. Dejé el bachillerato hace dos años por un problema familiar, pero creo que es momento de retomarlo antes de que me haga más mayor y…
    

  


  
    
      Noté que me estaba poniendo colorado por lo ridículas que sonaban mis palabras. Balbuceé algo más sin sentido al tiempo que mis compañeros se miraban divertidos. Decidí que iba a sentarme antes de que me tragara la tierra pero cuando iba a hacerlo la profesora Patricia lo impidió.
    

  


  
    
      —¿Y tus aficiones? —preguntó—. Tampoco has dicho porque decidiste estudiar humanidades.
    

  


  
    
      —No tengo aficiones —le dije tranquilamente, vi como todo el mundo se miraba y se sonreía de nuevo—. Y supongo que también quiero estudiar Periodismo porque antes me gustaba escribir.
    

  


  
    
      —¿Antes? —preguntó de nuevo Patricia.
    

  


  
    
      Resoplé molesto.
    

  


  
    
      —¿Es esto una entrevista personal? —error—. Creo que ha quedado claro que no quiero seguir respondiendo.
    

  


  
    
      Cuchicheos y Pol aguantó una risita, vi como se tapaba la boca con la mano. La profesora no puso buena cara, en absoluto.
    

  


  
    
      —No, no lo es —reconoció—. Siéntate.
    

  


  
    
      Me dejé caer en la silla y miré mi pupitre. No quería hablar con nadie más, estaba seguro de que no había peor manera de empezar el curso. Debía controlar mi temperamento, pero había perdido la práctica al llevar tanto tiempo sin relacionarme con la gente.
    

  


  
    
      —¿Cómo se te ocurre decirle eso tío? —dijo Pol divertido—. Vale que yo he pensado lo mismo, pero es la tutora ¡Y es el primer día!
    

  


  
    
      Siguieron presentándose los demás, pero noté que la atención estaba centrada en mí. Vi como algunas chicas curiosas no paraban de mirarme disimuladamente y un par me sonrieron incluso. Me revolví incomodo en mi asiento.
    

  


  
    
      Cuando terminaron de presentarse el resto de alumnos, ya casi se había acabado la hora de clase, así que la profesora Patricia se dedicó a explicar en qué consistía su asignatura y como evaluaba ella.
    

  


  
    
      El resto del día transcurrió con normalidad, no tuve ningún altercado más con ningún profesor, pero es cierto que ninguno más nos hizo presentarnos delante de todo el mundo. Se me hizo bastante pesada y aburrido la mañana, me moría de ganas de salir e ir de nuevo a ver a la sirena.
    

  


  
    
      Me alegré muchísimo cuando sonó la campana a la una en punto. ¡Por fin éramos libres! Recogí mis cuadernos y los metí aprisa en mi mochila, iba a despedirme de Pol cuando este me llamó.
    

  


  
    
      —¿No vienes con nosotros en bus?
    

  


  
    
      —¿No hay ninguna alternativa al bus? —pregunté cansinamente—. Se me hace muy pesado.
    

  


  
    
      Pol se tomó su tiempo antes de responderme, ya que su mochila no terminaba de cerrar bien y además, tampoco ayudaba si el chico tenía la mano ocupada por el iPhone.
    

  


  
    
      —Sí, puedes pedirle a Hugo que vuelva a llevarte —dijo al fin tirando con fuerza de la cremallera, que seguía sin ceder—. ¡Asco de mochila! Hoy la jubilo.
    

  


  
    
      —Me sabe mal por la gasolina, pero puedo pagarle algo. —le expliqué—. Hoy tengo un poco de prisa, ya sabes con la mudanza y todo.
    

  


  
    
      Le pegó una patada a la mochila y la cogió resoplando. No se la colgó de la espalda si no que la cogió de las asas con la mano.
    

  


  
    
      —Te iba a decir si me acompañabas esta tarde a comprarme otra mochila —me propuso—. Pero si estás ocupado…
    

  


  
    
      Lo medité un instante. De ninguna manera iba a perderme la oportunidad de ir a ver de nuevo la sirena, pero Pol me caía bien y sinceramente me apetecía acompañarle.
    

  


  
    
      —Hoy tengo cosas que hacer —repetí—. ¿Qué te parece si vamos el sábado?
    

  


  
    
      No me respondió hasta que salimos del instituto y fuimos a la parada del autobús. Le había vuelto a vibrar el móvil.
    

  


  
    
      —Sí, podemos ir el sábado —cuando lo dijo di un respingo porque ya casi no me acordaba del tema. Nos apoyamos en la marquesina de la parada—. Podemos decírselo también a mi novia y a Hugo.
    

  


  
    
      —Pues sí —coincidí.
    

  


  
    
      Sara y Hugo llegaron por separado a los cinco minutos aproximadamente. La primera en llegar fue la novia de Pol —también traía mala cara—, y aunque se puso al lado de su novio no se dirigieron la palabra. ¿Qué les habría pasado? Después llegó Hugo sonriente como siempre.
    

  


  
    
      —¿Qué tal el primer día? —preguntó mientras se colocaba el casco de la moto y se lo ataba con cuidado.
    

  


  
    
      Los demás lo imitamos y empezamos a protestar por las clases. Hugo y Sara además tenían algunas clases juntos.
    

  


  
    
      —¿Hugo te importa dejarme donde ayer? —le dije en cuanto comenzó a descender la colina—. Puedo pagarte un poco de la gasolina.
    

  


  
    
      —Sin problema —comentó—. ¿Pero estás seguro? ¿No prefieres que te lleve hasta tu casa? Me viene de camino.
    

  


  
    
      —No hace falta ¿Por qué me preguntas si estoy seguro?
    

  


  
    
      Me hizo un gesto con el dedo para que mirara el cielo. Se estaba nublando muchísimo. No tardaría en llover pero no me importaba demasiado el clima, solo quería ver de nuevo a la sirena y comprobar que no había sido una alucinación.
    

  


  
    
      —No importa —aseguré—. Creo que estaré de vuelta en casa antes de que se ponga a llover.
    

  


  
    
      Le dije si podía dejarme directamente en el Paseo de Carles Faust así tendría la playa enfrente. Hugo no se negó, por supuesto y a los cinco minutos yo ya estaba dirigiéndome hacía el hombre que alquilaba las barcas.
    

  


  
    
      —¿Otrrra vez aquí? —preguntó—. Hoy no alquilo barrrcas, hace mal tiempo. 
    

  


  
    
      —Por favor, no tardaré mucho —insistí—. Solo voy a dar una vuelta a la boya y vuelvo.
    

  


  
    
      —Perrro es que hace mal tiempo —repitió—. Puedes volcarrr y ya es peligrrroso parrra dos perrrsonas, imagínate uno solo. 
    

  


  
    
      Saqué la cartera y busqué dos billetes de cincuenta. Se los enseñé y se los entregué. No me importaba gastar dinero porque mi padre me iba ingresando bastante cada mes, era su manera de no sentirse culpable por haberme abandonado.
    

  


  
    
      —Está bien —accedió—. Dame tu carrrnet. 
    

  


  
    
      —El dinero cuenta para todos los días que yo quiera ¿Eh? —le aclaré.
    

  


  
    
      Me miró con el ceño fruncido mientras cogía mi carnet de identidad. Lo seguí hasta las barcas y le ayudé a meter la misma del día anterior dentro del agua. Me coloqué en el asiento, saqué el móvil, activé la función del GPS y de nuevo dejé la mochila en la parte de atrás.
    

  


  
    
      Le di las gracias y me puse a pedalear con fuerza, noté que me dolían un poco las rodillas de las agujetas pero no me importó. Por lo menos haría gemelos. Me sorprendió mi capacidad de aguante, crucé la boya en la mitad de tiempo que el día anterior y cuando me quise dar cuenta, ya estaba sucediendo el mismo efecto en el clima que el día anterior.
    

  


  
    
      ¡Delkinru! —exclamé contento para mis adentros al encontrarme de nuevo en la bahía. Por lo menos no había sido una alucinación del todo, la bahía existía. La había encontrado perfectamente y más rápidamente que la vez anterior. 
    

  


  
    
      Sonreí al ver el islote y pedaleé con más fuerza, se escuchó un trueno lejano y entonces reparé en que la sirena no estaba en la roca. Me acerqué igualmente, bajé de la barca y me senté donde lo había estado ella el día anterior. ¿Por qué no habría acudido hoy? Ella había dicho que esperaba verme otro día y yo había acudido como un tonto a verla, pero no había aparecido.
    

  


  
    
      Da igual —pensé, me relajaba estar ahí. Valía la pena tener ese sitio tan tranquilo sin que nadie te molestara pudiendo tener tiempo para pensar. Me incliné como si fuera a meter la cabeza dentro del agua y entrecerré los ojos para intentar ver algo debajo del agua, pero no vislumbraba nada más que agua y algunos peces. 
    

  


  
    
      Escuché el sonido de un relámpago a lo lejos y miré el cielo. Iba a ponerse a llover enseguida. Quizás por eso la sirena no había acudido a Delkinru, porque a ella le gustaba broncearse.
    

  


  
    
      Había sido un error ir hasta allí con ese tiempo.
    

  


  
    
      Me sequé sin dejar de mirar por la ventana, no paraba de diluviar. Eran casi las siete de la tarde y hacía media hora que había vuelto a casa.
    

  


  
    
      Tras escuchar el tercer trueno puse pies en polvorosa e hice todo lo que pude para volver a Blanes. Al principio no fue complicado, salí de Delkinru rápidamente. El problema fue cuando crucé la boya, empezó a llover muchísimo y el mar se volvió salvaje. Pude ver como cambiaban la bandera amarilla por la roja.
    

  


  
    
      Necesité de todas mis fuerzas para llegar a la orilla y el vendedor no puso de su parte en absoluto, empezó a gritarme cosas en árabe cuando aún estaba a cinco metros de la orilla yo no podía pedalear mas por lo que decidí quitarme la camiseta cubrir el móvil con ella y meterla dentro de la mochila. Me tiré agua y empecé a empujar la barca mientras pedaleaba con los pies.
    

  


  
    
      —¡Yo avisarrrte a ti! —me gritó furioso cuando me dejé caer en la arena completamente empapado—. ¡Tu errres idiota!
    

  


  
    
      —Lo siento —me disculpé. No porque lo sintiera si no porque quería que me siguiera alquilando la barca en otras ocasiones—. Perdóname.
    

  


  
    
      —¡No volverrr a cogerrr si hace mal tiempo! 
    

  


  
    
      Le miré y asentí. No quería volver a discutirme con él.
    

  


  
    
      Por eso, aunque al principio se negó le ayudé a atar la barca, creo que al final incluso le di pena, que llegó a pensar que era un desequilibrado que necesitaba pensar por eso me cogía una barca para pensar.
    

  


  
    
      Me llevó a una de las casetas de la playa y me dio una manta para que me secara, me dijo que se llamaba Shafîq y que vivía en Lloret.
    

  


  
    
      Cuando me hube secado, me despedí de mi nuevo conocido en Blanes y este me dio un número para que llamara a un taxi.
    

  


  
    
      El sonido del coche de Marieta aparcando frente de casa me hizo dejar mis pensamientos a un lado. Me vestí a toda prisa y fui a recibirla a la puerta de casa, esta salió del coche a toda prisa con un periódico a modo de paraguas.
    

  


  
    
      —¡Elian! —exclamó a modo de saludo—. ¡Vaya tormenta a caído! Una señal muy evidente de que el verano ha terminado.
    

  


  
    
      Entramos dentro de casa y ella se descalzó. Subí al baño y le bajé una toalla para que se secara.
    

  


  
    
      —¿Has tenido un buen día? —me preguntó mi tía mientras nos dirigíamos a la cocina.
    

  


  
    
      —Sí. A excepción de la lluvia —decidí no mencionar mi brote contra la profesora del instituto para que no se molestara conmigo—. ¿Y tú?
    

  


  
    
      —También —comentó distraída mientras encendía el televisor de la cocina y abría la despensa—. He hablado con Rick, volverá a mediados de octubre. Dice que se lo está pasando genial en Egipto.
    

  


  
    
      Rick era como ella llamaba a Ricardo.
    

  


  
    
      Remordimientos de nuevo. Intenté no pensar otra vez que, si yo no hubiera ido a vivir con ella, Marieta podría haberse ido también a Egipto. ¿Qué es lo que estaría buscando allí el amigo, amante o novio de mi tía? ¿Una esfinge tal vez? Estaba seguro de que Ricardo no solo estaría haciendo turismo por allí.
    

  


  
    
      No después de saber sobre la existencia de las sirenas.
    

  


  
    
      —¿Qué te parece si cenamos espaguetis? —me propuso, yo asentí y ella sonrío. Se pasaba el día sonriéndome—. ¿A la boloñesa o a la carbonara?
    

  


  
    
      —Boloñesa.
    

  


  
    
      Nos pusimos a hacerlos, mi tía se encargó de calentar el agua y meterlos dentro y yo me dediqué a machacar la carne y picar la cebolla. No hablábamos mucho, ella había puesto un concurso de televisión que le gustaba que daban en el canal TV10, yo no le presté mucha atención ya que pelar la cebolla me estaba haciendo llorar y no quería que me viera.
    

  


  
    
      No presté atención hasta que escuché una voz angelical que salía del aparato. No me había dado cuenta de que estaban dando anuncios.
    

  


  
    
      —La crisis ha afectado a todos. Pero aun así España está entre los doce países donde hay más ricos —Entonces me fijé en la reportera que estaba en una calle repleta de tiendas y ella salía en medio, supe quién era enseguida, aunque no la había visto nunca antes. Tenía la estatura normal de una chica, bastante delgada, el pelo de color castaño brillante, liso y bastante largo con el flequillo hacia un lado. Tenía los ojos verdosos, parecían muy artificiales y muy rasgados. La cara era muy fina y delicada y unos labios muy gruesos—. Está noche en ConSilda voy a poder ver cómo vive la gente y voy a responder a uno de los mayores tópicos que hay entre la clase media ¿La gente rica es tan superficial y malgasta tanto el dinero como parece?  
    

  


  
    
      —¿Guapa verdad? —comentó Marieta que no se le había escapado que yo no había mirado la televisión hasta ese momento—. No parece una mujer normal y corriente. Es demasiado, demasiado…
    

  


  
    
      —Artificial.
    

  


  
    
      —Exacto —coincidió ella—. Aunque no parece que se haya operado nada, pero hoy en día estas cosas ya casi no se notan. Pásame la cebolla si ya la tienes picada, cariño…
    

  


  
    
      Obedecí mecánicamente, pues seguía absorto en mis pensamientos. Así que aquella mujer era Silda Embid, no me extrañaba nada que mis compañeros de instituto se hubieran sorprendido tanto de que no la conociera porque era realmente espectacular.
    

  


  
    
      Me resultaba curioso que ellos la comparaban con su compañero de clase, pues parecía imposible que hubiera alguien como ella. Quizás el tal Daniel Ayala volvería algún día por Blanes y yo podría verlo con mis propios ojos para ver si era tan atractivo como decían mis nuevos amigos.
    

  


  
    
      Veintidós días después, cuando casi había concluido el mes de septiembre, ya se podía decir que me había integrado a la perfección en Blanes. Habían cambiado algunas cosas banales desde que había llegado, pero por lo demás todo seguía igual.
    

  


  
    
      Sara y Pol tuvieron una crisis de una semana, pero ya estaba todo solucionado. Por mi parte, podría decirse que había creado un buen vínculo emocional tanto con Hugo como Pol, y en consecuencia con Sara. Habíamos hecho un grupillo que de momento me gustaba bastante. En total éramos cinco porque la novia de Pol había invitado a salir con nosotros a una chica de su clase, Ainhoa Deza.
    

  


  
    
      Ainhoa era una joven que vivía en Lloret bastante bajita, como mucho metro cincuenta, no podría decirse que tuviera sobrepeso, pero tenía las caderas bastante anchas. Era morena, con el pelo por los hombros rizado, pero era muy simpática y se había encajado muy bien nosotros, lo cual resultó perfecto para Pol ya que así su novia no era la única chica que salía con nosotros.
    

  


  
    
      Habíamos acordado ir al cine todos juntos un par de veces, pero además quedé con Pol, para acompañarle a comprar su mochila, pero también fui con él un día a Gerona para que me contara sus problemas con Sara. Al parecer el problema era el que yo había deducido: no confiaban el uno en el otro, y eso que casi llevaban un año de relación.
    

  


  
    
      Sin embargo, el que mejor me caía mejor de todos era Hugo, ya que me resultó una persona súper positiva que casi no tenía dinero y sus padres trabajaban mucho. Con él también había quedado algunas veces para ir a McDonald’s, y yo lo invité también a cenar un día a Mas Cremat, comimos con Marieta, y se llevaron estupendamente. En ningún momento le mencioné nada de su adopción, porque entendía perfectamente que le podía sentar mal. 
    

  


  
    
      Lo único que había cambiado era que Pol ya tenía coche. Le habían comprado un Renault Twingo blanco del año 2008. Ese fue el motivo de la crisis con Sara, ya que el chico no quería que ella fuera con Hugo en moto al instituto porque quería ir a buscarla personalmente.
    

  


  
    
      Por lo que me contó Pol aquella tarde que estuvimos en Gerona, Sara le intentó hacer ver que era una tontería que él viniera a buscarla hasta Tordera viviendo él en Blanes, para después volver a Blanes e ir hasta el instituto, porque los tres primeros días que lo hicieron llegaron tarde y acabaron peleados.
    

  


  
    
      Por mi parte, intenté hacerle ver a Pol —creo que lo conseguí—, que Sara lo hacía por él, para que no gastara gasolina. Además, insistí en que debía de relajarse un poco y no fuera tan celoso porque estaba claro que su novia le quería y que no iba a hacer nada con Hugo en un trayecto de diez minutos. Por suerte acabó reconociendo que tenía razón y al día siguiente ya estaba reconciliado con Sara.
    

  


  
    
      Lo que menos me gustaba de Blanes era el instituto, aunque me gustaba el itinerario de humanidades y me caían bien mis compañeros. Con la tutora Patricia ya lo había arreglado todo. Me reuní con la profesora y le pedí disculpas explicándole que había tenido una situación familiar difícil y que sentía haberlo pagado con ella. No parecía una mujer rencorosa por lo que me dijo que aceptaba mis disculpas.
    

  


  
    
      Y no, no había vuelto a ver a la sirena. Ya casi había perdido la esperanza de volverla a ver. Había vuelto con regularidad a la Bahía Delkinru, el problema era que el tiempo no acompañaba mucho. Shafîq me había perdonado y me siguió alquilando la barca a pedales siempre y cuando no estuviera demasiado nublado y no hubiera mucho oleaje.
    

  


  
    
      El cielo se había encapotado completamente y solo pude ir en cinco ocasiones más. Sin embargo había hecho de Delkinru mi santuario, me sentaba en el islote donde la había visto tomar el sol, sacaba mi teléfono móvil y me ponía la canción que me había descargado recientemente The Organ Donor, la escuchaba muchísimo rato y muchísimas veces, me ayudaba a pensar. Mis reflexiones en aquel lugar me sirvieron, por ejemplo, para darme cuenta de que la vida continuaba y que no se había acabado con la muerte de mi hermana ya que ella hubiera querido que siguiera adelante. Además, ahora estaba comenzando una nueva vida en el pueblo y no estaba del todo mal. Creo que incluso llegué a entender porque Marieta había preferido vivir en un lugar como aquel antes que ir a una gran ciudad. 
    

  


  
    
      Mi relación con mi tía era perfecta, ella trabajaba casi todo el día y comía todos los días fuera de casa. Por las tardes se iba siempre a alguna de las maravillosas calas que teníamos en la Costa Brava. Siempre me proponía ir con ella, pero a mí no me hacía ni pizca de gracia ir porque Marieta iba incluso cuando chispeaba o hacía mal tiempo. Creo que seguía buscándose a sí misma o echaba demasiado de menos a Ricardo Aroza.
    

  


  
    
      Los fines de semana era cuando más tiempo pasábamos juntos, yo insistía en acompañarla a la compra o en hacer recados con ella, recogíamos la casa y la limpiábamos. Por cierto, mi habitación ya estaba impecable del todo, incluso le habíamos dado una capa de pintura y habíamos montado un escritorio. Ya no me parecía que era la casa de mi tía, la empecé a sentir como mi propio hogar.
    

  


  
    
      Apagué el ordenador portátil porque no había prestando suficiente atención al último reportaje de Silda Embid ya que estaba demasiado absorto en mis pensamientos.
    

  


  
    
      Últimamente me había aficionado a ver sus reportajes, pero como ya los habían dado en la televisión pues los veía por internet. Sin embargo, ese día no me apetecía mucho. Había vuelto del instituto con Hugo, y este me había dejado en la puerta de casa, normalmente me dejaba en la parada del N9 justo en la entrada de Mas Cremat, pero como estaba diluviando me había dejado en casa para que llegara lo más rápido posible. Había comido pechugas fileteadas a la plancha y me había puesto a ver el programa de Silda Embid.
    

  


  
    
      Bostecé aburrido y miré por la ventana.
    

  


  
    
      ¡Hacía un sol espectacular! No me había dado cuenta siquiera que había dejado de llover, tampoco había notado hasta ese momento el calor que hacía. Parecía que estuviéramos en pleno agosto.
    

  


  
    
      Miré el reloj en mi móvil; eran las 16:07.
    

  


  
    
      La imagen de la sirena apareció en mi mente y se me ocurrió un plan. Era probable que después de tantos días sin sol seguramente querría aprovechar para tomarlo.
    

  


  
    
      Tuve una corazonada porque además vi por la ventana el coche de mi tía. Precisamente, aquel día, Marieta había quedado con una amiga para ir a Tossa de Mar a buscar unas hierbas especiales, y lo mejor de todo era que iban con el coche de la amiga de mi tía.
    

  


  
    
      ¿Se enfadaría Marieta si cogía su coche? Estaba completamente seguro de que no. Me desvestí para volver a vestirme con ropa veraniega, un polo, unas bermudas y unas chanclas para estar lo más cómodo posible.
    

  


  
    
      Bajé las escaleras casi de un salto y cogí las llaves del Citroën Saxo, que estaban colgadas en una percha del recibidor. Estaba muy excitado y completamente seguro de que hoy si que la vería.
    

  


  
    
      Me metí en el coche de mi tía, que parecía más azul eléctrico aun de lo normal al estar mojado por la lluvia, aunque se secaba a gran velocidad. Salí de Mas Cremat a una velocidad un poco más alta de lo permitido pero no me importó en ese momento. Debía darme la mayor prisa posible por si acaso el tiempo decidía volver a cambiar y comenzaba a diluviar de nuevo. ¡Pero me parecía imposible! No había ni una sola nube en el cielo y cada vez hacía más calor.
    

  


  
    
      Me encantaba sentirme así de nuevo. Con ganas de… vivir. Lo cierto era que sí. Sabía que quizás me estaba volviendo loco, incluso llegué a pensar en un par de ocasiones que yo nunca había estado en Blanes, si no que todo estaba pasando dentro de una habitación acolchada y yo llevaba puesta una camisa de fuerza. 
    

  


  
    
      Posiblemente era allí donde acabaría si alguien descubría a donde me estaba dirigiendo en ese momento.
    

  


  
    
      Había justo un sitio para aparcar delante del Paseo de Carles Faust. Sonreí complacido cuando bajé del coche. El alquilador de barcas estaba donde siempre, había salido en cuanto había dejado de llover y la playa estaba llena de gente.
    

  


  
    
      —Hola Shafîq —saludé contento—. ¿Qué buen día verdad?
    

  


  
    
      —¡Elian! —exclamó al verme, también me sonrió—. ¡Sabía que vendrrrías ahorrra! 
    

  


  
    
      —Soy muy predecible.
    

  


  
    
      —La verrrdad que si —coincidió—. ¿La de siemprrre? 
    

  


  
    
      —La de siempre.
    

  


  
    
      Lo cierto era que prefería pedalear cuando no hacía tanto calor. Me quité la camiseta y paraba de vez en cuando para refrescarme, pero estaba de tan buen humor que creo que hubiera podido pedalear horas. Tuve que esquivar unos cuantos bañistas que estaban por el agua y casi volqué la barca cuando intenté no chocar contra unos niños pequeños.
    

  


  
    
      Pero yo ya estaba acostumbrado a hacer ese camino, le había dedicado unas cuantas horas, tanto físicas como mentales y ya ni siquiera me parecía extraño cuando de golpe se nublaba todo a mí alrededor y se cubría de niebla durante unos instantes, para después aparecer en Delkinru.
    

  


  
    
      Me refresqué una vez más, el agua estaba muy cálida en esa bahía y ese día estaba muy transparente. Para colocarme a continuación la camiseta y seguir avanzando hacia el islote.
    

  


  
    
      La vi en cuanto vislumbré el islote. ¡Qué hermosa era! El pelo rubio brillaba como el oro a la luz del sol, y ella jugueteaba con el haciéndose trenzas y deshaciéndoselas, mientras estaba estirada en la enorme roca aprovechando cada uno de los rayos de luz. No se dio cuenta de mi presencia porque tenía los ojos cerrados.
    

  


  
    
      Existía, era real, no había sido una alucinación, desde su cola de sirena rojiza hasta su melena rubia existía. Noté como el corazón me latía con fuerza por la excitación, hubiera podido contemplarla durante horas pero necesitaba hablar con ella.
    

  


  
    
      Detuve la barca a un metro de la sirena para que no se asustara o para que no creyera que invadía su intimidad, quería darle la oportunidad de poder irse si así lo deseaba. Me aclaré la garganta y con el corazón latiéndome muy rápido balbuceé.
    

  


  
    
      —Esto… ¿Hola?
    

  


  
    
      Se incorporó muy rápido, al principio asustada. Me miró fijamente y noté que me reconoció, aunque antes de hablar me miró fijamente unos instantes, como analizándome.
    

  


  
    
      —Hola —respondió ella mientras me dedicaba una fugaz sonrisa—. Has venido a verme de nuevo.
    

  


  
    
      —Sí —admití—. He venido algunos días, pero no te he visto.
    

  


  
    
      —Lo siento —se disculpó, y parecía sincera—. Estuve viendo al cardumen de los tritones del norte. Creo que aun lo llamáis Suecia.
    

  


  
    
      —¿Has estado en Suecia? —pregunté, y me abstuve de preguntarle cómo demonios había ido hasta allí.
    

  


  
    
      Ella se rió y mostró unos perfectos dientes blancos. Creo que se dio cuenta de lo que me estaba preguntando.
    

  


  
    
      —Nosotros, los seres del mar nos desplazamos a grandes velocidades —me explicó—. Llegué a Suecia en tres días, pero tenía que estar con el cardumen de allí mientras me presentaban mi pretendiente. Volví ayer.
    

  


  
    
      —¿Estás prometida?
    

  


  
    
      —No —dijo haciendo una especie de mueca de asco—. Si no, no estaría aquí. Es en el otoño cuando los de mi especie se reproducen. Pero no me gustaba el tritón, así que volví.
    

  


  
    
      No sabía que decir porque todo me estaba resultando muy surrealista. De nuevo me pareció que sabía lo que yo estaba pensando.
    

  


  
    
      —¿Los humanos aun seguís usando nombres propios?
    

  


  
    
      —¿A qué te refieres?
    

  


  
    
      Volvió a reírse sin perder la paciencia.
    

  


  
    
      —A que si te llamas de alguna manera —explicó.
    

  


  
    
      —Me llamo Elian.
    

  


  
    
      Se arrastró un poco hacía mi, y me tendió una preciosa mano bronceada, pero no para que se la estrechara si no como para que se la besara.
    

  


  
    
      —Mi nombre es Aya —me acercó más la mano a la boca, y se la besé. No estaba salada como esperaba.
    

  


  
    
      —Encantado.
    

  


  
    
      —Tu nombre es bonito —asentí—. Me gusta.
    

  


  
    
      —Era el nombre de mi abuelo paterno —expliqué brevemente—. Falleció muy joven así que mi padre quiso ponérmelo en su honor. No le conocí.
    

  


  
    
      —Entiendo.
    

  


  
    
      Nos quedamos un momento en silencio, analizándonos. Su mirada era tan penetrante que parecía que me estaba haciendo una radiografía de rayos  X con esos ojos azules suyos.
    

  


  
    
      —Hace años que no venía algún humano por aquí —explicó—. Y tú eres el primero con el que hablo en mis ciento cincuenta y tres años.
    

  


  
    
      —¿Tienes tantos años?
    

  


  
    
      Se tapó la boca con la mano para ocultar una media sonrisa.
    

  


  
    
      —Bueno para una sirena debe ser como tener unos veinte años —me aclaró como para que no me asustara—. Aunque soy la mayor de mi cardumen. Por eso mis hermanas quieren que me vaya, y haga mi propia familia con un tritón. 
    

  


  
    
      —¿Cardumen? ¿Cómo los cardúmenes de peces?
    

  


  
    
      Ella asintió.
    

  


  
    
      —Perdona mi falta de vocabulario —dijo ella—. Hacía siglos que no empleaba el lenguaje para hablar con humanos.
    

  


  
    
      —Has dicho que soy el primer humano con el que hablas en tus ciento cincuenta años de vida —le recordé.
    

  


  
    
      —Sí —volvió a asentir—. Eso tiene una historia detrás, Elian. Pero no quiero hablar de eso ahora.
    

  


  
    
      Fue clara y contundente. Como yo también tenía temas que prefería no tocar podía entender lo que sentía. Así que prefería no insistir.
    

  


  
    
      —Lo siento. ¿De cuantas sirenas y tritones está compuesto tu cardumen?
    

  


  
    
      —El cardumen es como una familia —me explicó—. Y el mío está compuesto contando conmigo de cinco. Los más grandes pueden llegar a ser de veinte seres. El cardumen que visité en Suecia era nueve tritones.  
    

  


  
    
      »Pero la diferencia es que a nosotros no nos une un lazo de sangre.
    

  


  
    
      —No lo entiendo —reconocí.
    

  


  
    
      —Es simple Elian —dijo levantando el dedo índice—. Los humanos tenéis el problema de que os pensáis que solo vosotros hacéis bien las cosas.
    

  


  
    
      »Verás, cuando nace una sirena vive con su padre y con su madre durante aproximadamente cincuenta años. Después se va de su cardumen y forma el suyo propio con seres de su mismo sexo. Aproximadamente durante cien años más que es cuando alcanza la madurez y forma su cardumen definitivo con un tritón. 
    

  


  
    
      Ahora sí que lo entendía.
    

  


  
    
      —¿Y tus padres? —pregunté.
    

  


  
    
      —No los recuerdo —admitió, aunque parecía no darle importancia—. Nosotros no tenemos memoria definitiva hasta que tenemos aproximadamente unos sesenta años de edad. Y yo ya estaba con el cardumen que estoy ahora.
    

  


  
    
      »Es como los niños humanos que no tienen memoria hasta cuando tienen unos tres años de edad.
    

  


  
    
      —¿Pero no los echas de menos? —me arrepentí de formular esta pregunta en cuanto la hube realizado.
    

  


  
    
      Había sonado muy infantil y ella volvió a traspasarme con su mirada.
    

  


  
    
      —No —dijo secamente—. Pero entiendo lo que me quieres decir.
    

  


  
    
      Se lanzó al agua y se acercó a mi barca a pedales.
    

  


  
    
      —Debo irme de nuevo, Elian —comentó apenada.
    

  


  
    
      —¿Puedo venirte a ver de nuevo?
    

  


  
    
      Aya sonrió, y puso su mano encima de la mía durante un instante.
    

  


  
    
      —Ahora vienen las épocas de lluvia —me explicó—. Durarán aproximadamente un mes, y cuando llueve yo no subo a la superficie.
    

  


  
    
      »Pero cuando veas que hace un día así, ven a verme.
    

  


  
    
      Se alejó de la barca a pedales de espaldas como queriendo verme antes de sumergirse. Dio una vuelta al islote y después se sumergió.
    

  


  
    El río
  


  
    
      No llovía, no. Diluviaba.
    

  


  
    
      La predicción de Aya resultó ser cierta y tal como vaticinó, el cielo lloraba todos los días.
    

  


  
    
      Septiembre dejó paso a octubre y el tiempo se enfrío. Al estar al lado de un pueblecito como Tordera, se notaba aún más que estábamos en la estación de las cosechas. Casi no me di cuenta como las hojas de los árboles caducos cambiaban y su color verde se volvía amarillento y amarronado.
    

  


  
    
      Al final Pol se salió con la suya y se encargaba de recoger con su coche a Sara todos los días, lo cual terminó siendo beneficioso para mí, ya que Hugo venía a buscarme a la puerta de casa y me llevaba a clase. No tuve más remedio que comprarme un chubasquero para no calarme hasta los huesos por el temporal, así que aproveché y como agradecimiento le regalé otro a mi amigo.
    

  


  
    
      Aquella mañana me había vestido con tres capas de camisetas, unos guantes, una bufada y unos tejanos. Marieta se había reído de mi nada más verme.
    

  


  
    
      —¡Que exagerado! —exclamó mientras nerviosa no paraba de mirar si tenía colocado bien su chal.
    

  


  
    
      —¿Y tú no? —pregunté divertido, intentando poner mantequilla en las tostadas, pero era difícil con los guantes puestos—. Estás muy guapa Marieta.
    

  


  
    
      No pareció suficiente para mi tía ya que volvió a mirarse delante del espejo. Mi tía no era una persona que le preocupara mucho su aspecto físico, pero todo esto tenía un motivo: Ricardo volvía de Egipto y ella iba a recogerlo al aeropuerto de Barcelona.
    

  


  
    
      —No vale tu opinión porque somos familia —me respondió.
    

  


  
    
      —Estoy de acuerdo —coincidí.
    

  


  
    
      Al final opté por quitarme los guantes y poner bien la mantequilla. Mientras contenía la risa viendo como Marieta iba encendiendo incienso por toda la casa.
    

  


  
    
      —Estaré todo el día fuera —me explicó—. Supongo que por la tarde-noche ya habré vuelto.
    

  


  
    
      —Sin problema Marieta.
    

  


  
    
      —Por cierto… —entró de nuevo en la cocina y se puso enfrente de mí—. Ayer me llamó Cristina. Dice que no le has cogido el teléfono y que casi no les has contestado los mensajes.
    

  


  
    
      —Estamos en crisis —le expliqué—. La relación con mi madre no atraviesa su mejor momento.
    

  


  
    
      —Sé perfectamente como es mi hermana, Elian —me aseguró, pero por el tono empleó parecía inflexible con el tema—. No me gustaría que viniera a hacernos una visita antes de lo esperado. Con verla en Navidad será más que suficiente.
    

  


  
    
      —Sí, tienes razón —a mí tampoco me apetecía mucho verla.
    

  


  
    
      —Llámala luego, por favor —me rogó—. Para ella también está siendo una mala época.
    

  


  
    
      —¿De verdad? —dije con ironía.
    

  


  
    
      Puso los ojos en blanco e hizo una mueca con la boca. Salió de la cocina de nuevo.
    

  


  
    
      —Ya me entiendes —comentó desde el recibidor—. ¡Bueno me voy! Y tú date prisa; Hugo estará a punto de llegar.
    

  


  
    
      —Sí, voy —coincidí.
    

  


  
    
      Terminé la tostada en dos bocados y antes de tragármela ya estaba en el piso de arriba sacando el cepillo de dientes. Vibró mi móvil cuando me estaba aclarando la boca, Hugo ya estaba en la puerta de casa.
    

  


  
    
      Escupí en la pica y me enjuagué la boca. Me estresé un poco mientras cogía la mochila de la habitación, las llaves del recibidor y salía por la puerta ahogado. No me gustaba hacerle esperar.
    

  


  
    
      Si mi madre me hubiera visto subirme a una moto en pleno diluvio universal, creo que le hubiera dado un infarto, pero la verdad es que Hugo conducía tan bien que me hacía sentir muy seguro.
    

  


  
    
      —Buenos días —dije al ver a Pol y Sara que nos esperaban en la puerta del instituto.
    

  


  
    
      —¿Qué tal Elian?
    

  


  
    
      —Dormido y muerto de frío —comenté mientras me quitaba el chubasquero—. Y encima el tiempo no acompaña.
    

  


  
    
      —Es lo que le estaba comentando a Pol —terció Sara—. Así no hay manera de hacer prácticas de coche.
    

  


  
    
      Sara se estaba sacando el carnet de conducir con la ayuda de su padre, que la dejaba conducir su coche por el pueblo de Tordera, ya que al ser menor de edad todavía, legalmente no podía hacer prácticas en una autoescuela.
    

  


  
    
      —En nada se acabará la lluvia —aseguró Hugo empapado, todavía no se había quitado el chubasquero.—. Lo del frío ya es otra cosa.
    

  


  
    
      Por el rabillo del ojo vislumbré como se le iluminaba la cara a Sara. Siempre le pasaba eso cuando —según ella— tenía una brillante idea o cuando quería contar algún chisme. En esta ocasión fue la primera opción.
    

  


  
    
      —¡El río de Tordera debe estar a rebosar ya! —exclamó. Podríamos ir a hacer una excursión, incluso bañarnos antes de que haga más frio. 
    

  


  
    
      Conocía ese río porque en las visitas que habíamos hecho a mi tía ella nos había llevado allí a bañarnos. Mi madre siempre se quedaba en casa de su hermana con mi padre mientras ella nos llevaba.
    

  


  
    
      El río Tordera nacía, creo, en la montaña del Montseny y desembocaba en las playas de Blanes y Malgrat de mar. Sabía también que tenía muchas corrientes subterráneas ya que cuando era verano estaba completamente seco. Pero si era cierto que con la de días que hacía que estaba diluviando, estaría ya completamente lleno.
    

  


  
    
      Me pareció una buena idea.
    

  


  
    
      —Yo quiero ir Sara —dije, y luego miré a Hugo—. ¿Tú qué opinas?
    

  


  
    
      El chico lo meditó un instante.
    

  


  
    
      —¿Qué día queréis ir?
    

  


  
    
      —Un segundo —Sara sacó su móvil y empezó a mirar el tiempo por la aplicación del tiempo—. Mira, el viernes dice que lloverá levemente hasta la tarde y que cerca de las siete saldrá el sol. Podríamos ir esa noche.
    

  


  
    
      —¿En que cae este viernes?
    

  


  
    
      —16 de octubre —contestó Sara rápidamente—. Cumplo mes con Pol.
    

  


  
    
      Pol nos miró orgulloso. Hacía días que no discutían.
    

  


  
    
      —¿Cuánto lleváis ya? —preguntó Hugo.
    

  


  
    
      —Hacemos catorce meses.
    

  


  
    
      —¡Catorce meses ya! —exclamó—. Bueno sí que puedo ir, pero espero que haga bueno.
    

  


  
    
      Justo en aquel momento entró por la puerta y bajando el paraguas, Ainhoa Deza, la cual me dedicó una sonrisa de oreja a oreja.
    

  


  
    
      —¡Hola Elian! —me saludó—. ¡Vayas estás empapado! ¿No tienes frío?
    

  


  
    
      Hugo me dio un inesperado codazo en las costillas y me sonrió. No se le escapó el detalle.
    

  


  
    
      —Buenos días Ainhoa —la saludé, me incliné para que me diera dos besos al igual que hacía todas las mañanas.
    

  


  
    
      Ainhoa comenzó a hablarme como siempre. Me había dado cuenta de que la chica tenía muchísimo interés en mí, y al parecer tampoco se les había escapado a mis amigos porque cuando ella no estaba, ni Sara tampoco, no paraban de gastarme bromas sobre la chica.
    

  


  
    
      Pero a mí no me gustaba ni me atraía. Por mi parte intentaba hacerle el menos daño posible porque mi cabeza estaba constantemente ocupada por la imagen de Aya, cosa que era ridícula porque era una sirena y solo la había visto en una ocasión más.
    

  


  
    
      La última vez que había visto a Aya fue muy fugaz, porque se puso a llover enseguida, pero pudimos hablar un poco más sobre nuestras vidas. Era yo quién le hacía preguntas y ella se limitaba a responderlas.
    

  


  
    
      Me explicó que vivía en unas cuevas submarinas preciosas con su cardumen pero que sus compañeras no subían tanto a la superficie como ella porque no les gustaban los humanos. Le pregunté también si conocía o tenía noción de que mi tía y Ricardo hubieran ido en alguna ocasión a la bahía Delkinru pero ella me dijo que no los había visto nunca. Hacía poco tiempo que habían ido a vivir allí, unos tres años aproximadamente.
    

  


  
    
      —¿En qué piensas Elian? —me preguntó Ainhoa mientras subíamos las escaleras que conducían a nuestras respectivas aulas.
    

  


  
    
      —En lo mal que he dormido esta noche —mentí—. Acabé el trabajo de historia ayer a las dos.
    

  


  
    
      Miré al resto de mis amigos, ya que no me sentía muy cómodo a solas con Ainhoa. Sara y Pol estaban cogidos de la mano y parecían decirse lo mucho que se querían, en cambio Hugo estaba solo detrás de ellos absorto en sus pensamientos.
    

  


  
    
      —Hugo está ahí solo —le comenté a mi compañera—. ¡Hugo! Vente tío.
    

  


  
    
      El chico pareció volver a la Tierra, nos sonrió y se unió a nosotros mientras seguíamos subiendo. Por suerte en la segunda planta nos tuvimos que separar, porque las aulas de Hugo, Sara y Ainhoa estaban en la cuarta planta.
    

  


  
    
      Esperé a que Pol se despidiera de su novia y los dos nos dirigimos al aula 24. Teníamos clase de Historia del Mundo Contemporáneo y debíamos entregar nuestro primer trabajo sobre la guerra civil. Trabajo que yo había hecho a última hora y no estaba demasiado orgulloso de él.
    

  


  
    
      —Id pasando los trabajos hacia delante —dijo el profesor Arthur—. Espero que nos os hayáis olvidado de poner el nombre y vuestro grupo de clase, que después me vuelvo loco.
    

  


  
    
      »Si os falta algo no podré corregirlo hasta que lo arregléis y si lo entregáis fuera de plazo la nota máxima que podéis obtener es un cinco.
    

  


  
    
      —Me conformo con un cinco —dijo Pol mientras febrilmente escribía por Whatsapp a Sara como todos los días. 
    

  


  
    
      —Yo creo que también.
    

  


  
    
      Se me hizo muy largo el día, bueno, en realidad todos los días se me hacían largos. Después de Historia tuvimos dos horas de Inglés, seguidos de Lengua y Literatura Castellana. No podía creerme como el tiempo transcurría tan lento y como era todo tan aburrido. De vez en cuando Pol y yo jugábamos al tres en ralla en un trozo de papel —sobre todo cuando no estaba hablando con Sara por teléfono— lo que me hacía las clases un poco mas amenas.
    

  


  
    
      —¿Entonces iremos al río? —me comentó cuando salíamos del aula.
    

  


  
    
      —Supongo que sí —respondí—. La verdad es que tengo ganas de ir. Tú también vienes, ¿no?
    

  


  
    
      Este asintió.
    

  


  
    
      —También viene Ainhoa —me dijo, y no ocultó su sonrisa.
    

  


  
    
      Hice una mueca que imitaba al sonido que hubiera hecho si me hubieran pegado una patada.
    

  


  
    
      Pol se desternilló de risa.
    

  


  
    
      —Creo que tendré que hablar con Sara para que le haga ver que no te gusta su amiga —me dijo.
    

  


  
    
      —Pues te lo agradecería mucho —admití.
    

  


  
    
      Hugo nos esperaba junto su moto al lado de la parada de autobuses, ya llevaba el chubasquero puesto y estaba bajo un paraguas que Sara le había dejado antes. La chica aun no había salido, pero no la esperamos para devolvérselo porque había quedado para comer en un restaurante con Pol.
    

  


  
    
      —Bueno nos vemos mañana —dijo Hugo mientras se subía en la moto—. Dale el paraguas a Sara si puedes tío.
    

  


  
    
      Alargó el brazo para pasárselo a Pol, al tiempo que yo me agarraba a su cintura y miraba la hora en el móvil.
    

  


  
    
      —¿Cómo es que vives en un camping, Hugo? —pregunté cuando bajamos hacía el pueblo.
    

  


  
    
      —Bueno es complicado, Elian —comenzó—. Mis padres no tienen mucho dinero ¿sabes? Mi padre trabaja en una fábrica en Tordera y mi madre friega colegios por la zona, Blanes, Malgrat, Lloret incluso a veces Tossa de mar…
    

  


  
    
      No se me escapó que dijo «madre» y «padre» para referirse a sus padres, quizás no sabía que era adoptado, cosa que me parecía imposible ya que mi tía sí que lo sabía. Debía de ser que los quería muchísimo, aunque no fueran sus padres biológicos. 
    

  


  
    
      —Cuando era pequeño vivíamos en Barcelona, pero mi padre no ganaba mucho y nos mudamos a Tordera —continuó—. Entonces un compañero de su trabajo nos habló del camping donde vivimos, y bueno, realmente se vive bien allí.
    

  


  
    
      »No hay mucha gente en invierno, solo los fines de semana, pero en verano está llenísimo y me lo paso genial —parecía realmente convencido de lo que explicaba—. Mis mejores amigos viven todos en Barcelona pero yo no puedo bajar mucho a verlos.
    

  


  
    
      »Este verano tampoco he estado mucho con ellos porque trabajaba en la fábrica con mi padre para poder comprarme la moto, pero se me acabó el contrato y de momento no encuentro nada más.
    

  


  
    
      Nos quedamos parados en un semáforo en completo silencio, no sabía que decir.
    

  


  
    
      —¿Y tú Elian? —se atrevió a preguntar—. ¿Por qué dejaste Barcelona y un pedazo de instituto en la zona alta para vivir en Blanes?
    

  


  
    
      Miré a Hugo por el retrovisor un instante. Era complicado ya que estaba empapado. No había hablado con nadie aun de eso, pero él parecía realmente un buen tipo.
    

  


  
    
      —El próximo mes de enero se cumplirán dos años de la muerte de mi hermana —le expliqué—. Pero no era solo mi hermana, era mi mejor amiga.
    

  


  
    
      Se quedó congelado, volteó la cabeza y a través de la visera del casco me miró fijamente a los ojos.
    

  


  
    
      —Lo siento mucho —lo dijo de verdad—. Sabía que ocultabas algo, pero no podía imaginar algo así.
    

  


  
    
      ¿Así que se había dado cuenta de que me pasaba algo? Ya había notado que era bastante observador.
    

  


  
    
      —No pasa nada.
    

  


  
    
      —¿Puedo saber qué pasó?
    

  


  
    
      —No he hablado con nadie de ello —le aclaré—. Pero bueno, Blanes me está viniendo muy bien para…, bueno, tirar hacia delante.
    

  


  
    
      —Claro.
    

  


  
    
      Tomé aire, y noté como se me humedecían un poco los ojos, pero no iba a llorar, hacía tiempo que se me habían agotado las lágrimas. Por suerte, el semáforo se puso en verde y eso le obligó a fijar la vista hacía la carretera.
    

  


  
    
      —Verás, mis padres no han sido nunca un modelo a seguir —comencé yo ahora—. Mi padre trabaja muchísimo, es el director de marketing de Pilfreno. S.A…
    

  


  
    
      —¿De las medicinas? —me interrumpió—. ¡Guau! Debe ganar una pasta. 
    

  


  
    
      —Sí —reconocí—. Pero viajaba muchísimo, Hugo. Nunca estaba en casa, pero él nos quería más que mi madre. Por eso siempre que estaba intentaba pasar el mayor rato posible con nosotros.
    

  


  
    
      »Mi madre era todo lo contrario, es profesora de inglés en un instituto de Barcelona y pasaba de nosotros. Con el tiempo, mi hermana y yo aprendimos a ignorarla igual que ella hacía. En cambio, mi padre tenía muchos remordimientos por dejarnos solos, por lo que siempre nos llenaba de caprichos.
    

  


  
    
      »El último capricho fue comprarle un BMW descapotable a mi hermana —cerré los ojos un instante, recordarlo me resultaba muy doloroso, pero a la vez liberador—. Era jueves me acuerdo perfectamente, yo no podía salir porque tenía exámenes a la vuelta de la esquina y estaba estudiando.
    

  


  
    
      »Mi hermana iba ya a la universidad ya los había tenido antes de Navidad por lo que salió de fiesta con sus dos mejores amigas…
    

  


  
    
      —¿Era mucho más mayor que tú, tu hermana? —preguntó Hugo interrumpiéndome de nuevo.
    

  


  
    
      Negué con la cabeza. No me molestó que lo hiciera, sabía que no lo hacía con mala intención.
    

  


  
    
      —Fueron a una discoteca que estaba en las afueras. Insistí a mi hermana para que no fuera en su coche —expliqué, se estaba acercando el peor momento de la historia y me estaba doliendo muchísimo volver a recordarlo—. Pero sus dos amigas se empecinaron, querían aparecer en la puerta de la discoteca con el flamante BMW de Gina.
    

  


  
    
      »Nunca llegaron, unos tipos que iban pasadísimos iban en el carril contrario y chocaron de frente contra el coche de mi hermana —cerré los ojos un instante. Yo no había estado presente en esa escena, pero había tenido tantas pesadillas que me la conocía de memoria—. Se chafó el capó, y mi hermana murió al instante. También lo hicieron los dos tipos esos borrachos —rechiné los dientes porque estaba muy indignado de que no hubieran pagado la muerte de mi hermana, la muerte me parecía poca cosa para ellos—. Las dos amigas de Gina resultaron heridas, salieron del coche a tiempo, porque se incendió y explotó.
    

  


  
    
      »No pudimos recuperar su cuerpo.
    

  


  
    
      Hugo me miraba con cara de aprensión, y yo deseaba que no lo hiciera con todas mis fuerzas. Lo último que deseaba dar era pena.
    

  


  
    
      —Lo-lo siento —tartamudeó.
    

  


  
    
      —No te preocupes —dije rápidamente—. Bueno la situación fue horrible. Después del entierro mis padres no se aguantaban y se separaron. Primero me fui a la nueva casa de mi madre, pero no soportaba la situación y menos con su nuevo novio viviendo por allí.
    

  


  
    
      »Así que volví a casa y viví un tiempo con mi padre, pero él siempre estaba viajando y en Barcelona me atrapaba muchísimo. La gente me agobiaba y dejé de relacionarme —miré por el retrovisor, estábamos saliendo de nuevo de Blanes, no tardaríamos en llegar a Mas Cremat—. Pero mi tía Marieta en el entierro me dio su número de teléfono para que la llamara. Cuando estaba con mi padre me aficioné a llamarla y me propuso ir a vivir con ella. Es la hermana de mi madre pero no se parecen en nada. En realidad, creo que no se soportan.
    

  


  
    
      Terminé. No quería entrar en más detalles. Hugo no dijo nada durante unos segundos, temía que volviera a disculparse. Me sorprendió cuando dijo:
    

  


  
    
      —Mis padres también están muertos —susurró.
    

  


  
    
      Disimulé bastante rápido.
    

  


  
    
      —Pero… ¿Acabas de decir que tus padres…?
    

  


  
    
      —Bueno ellos son mis padres, por supuesto —me corrigió—. Pero no son mis padres biológicos. ¡Venga! ¿No te has dado cuenta de mi apellido? Me llamo Hugo Expósito.
    

  


  
    
      El apellido Expósito era un apellido que se les asignaba a los niños abandonados o huérfanos que se entregaban a instituciones de beneficencia u orfanatos, pero según lo que tenía entendido ese apellido ya no se llevaba y así se lo hice saber:
    

  


  
    
      —¿Pero porque no llevas el apellido de tus padres adoptivos?
    

  


  
    
      —Bueno, es un respeto hacía mis padres bilógicos —explicó—. Mis padres lo entendieron cuando les dije que no quería cambiarlo, pero mi segundo apellido Ladón-García es la unión de los adoptivos.
    

  


  
    
      —¿Sabes algo de tus padres biológicos?
    

  


  
    
      Supe que no debía haber formulado esa pregunta dos segundos después de haberla realizado.
    

  


  
    
      —Hemos llegado Elian —no me di cuenta de que había detenido la motocicleta frente mi casa—. Continuaremos hablando en otra ocasión. Nos vemos mañana.
    

  


  
    
      Entendí que no quería seguir hablando del tema y como yo también tenía mis propios secretos, no insistí. Me bajé, me quité el casco y le estreché con fuerza su mano, era muy suave.
    

  


  
    
      Cerré la puerta detrás de mí completamente empapado, solo había estado expuesto a la lluvia diez minutos, pero había servido para que tuviera que cambiarme toda la ropa entera. Me cambié en el cuarto de baño porque no quería mojar la habitación que había limpiado el día anterior y Marieta me había pedido que fregara el baño esa misma tarde, así que no pasaba nada si se mojaba.
    

  


  
    
      Me puse ropa de chándal, y entré en mi habitación. Me fijé en que tenía la ventana un poco abierta y me dirigí a cerrarla de golpe.
    

  


  
    
      Entonces fue cuando lo vi.
    

  


  
    
      Había una figura en medio de la calle mirando hacia el interior de nuestra casa.  Estaba mirando directamente hacia mí, pero no fue eso lo que me intimidó, tampoco que estuviera plantado en medio del diluvio espiándome tan descaradamente, sino que iba vestido con una túnica completamente blanca y una capa que le cubría la cara con una capucha.
    

  


  
    
      Intenté verle el rostro, pero me resultó imposible. Entonces ¡Pum! Se cerró la puerta de mi habitación de golpe. Casi se me salió el corazón del pecho del susto. Pero… ¿qué me estaba pasando? ¿Desde cuándo era un blandengue? Volví a mirar hacía la ventana porque le iba a gritar si quería algo, pero ya no estaba.
    

  


  
    
      Abrí la ventana y saqué la cabeza fuera mirando hacia los lados. Ni rastro del tipo de la capa blanca.
    

  


  
    
      Quizás había sido una ilusión óptica.
    

  


  
    
      Decidí distraerme mirando el teléfono móvil. Entré en Instagram y releí los mensajes privados. Entonces recordé que Marieta me había pedido que respondiera a mi madre para que no se presentara en Blanes. 
    

  


  
    
      Lo hice. Escribí un poco de todo, que estaba bien, que el instituto también iba bien. Todo bien en general.
    

  


  
    
      Por un segundo me imaginé contándole a mi madre que me había visto en tres ocasiones con Aya. Me reí al imaginármela sentada en su despacho leyendo mi mensaje. Estaba completamente seguro que se levantaría de golpe maldiciendo y echándole todas las culpas a Marieta.
    

  


  
    
      Eso ya no me gustó tanto.
    

  


  
    
      El resto del día transcurrió con normalidad. Arreglé el baño tal y como mi tía me había pedido y fregué un poco la cocina. También me dediqué a pasar algunos apuntes de clase a ordenador porque Pol me había pedido que se los enviara más tarde.
    

  


  
    
      A las nueve en punto escuché el coche de Marieta detenerse en la puerta de casa. Yo estaba en el salón viendo el televisor, como siempre hacía, fui al recibidor para saludarla pero me equivoqué, no era ella sino Ricardo Aroza, cargado con una caja de pizzas.
    

  


  
    
      —Hola Elian —me saludó Ricardo con un fuerte acento argentino—. Marieta está aparcando
    

  


  
    
      Le estreché la delgada mano huesuda que tenía libre y le sonreí. Ricardo era altísimo, casi debía llegar al metro noventa muy delgado y pelirrojo. Tenía el pelo largo y muy fino recogido en una cola de caballo que le pasaba los hombros. Los ojos eran verdes brillantes cubiertos por unas pequeñas gafas redondas.
    

  


  
    
      —¿Qué tal por Egipto? —pregunté mientras íbamos a la cocina para dejar la cena.
    

  


  
    
      —Pues muy bien, mucho más calor que por aquí—comentó dejando las pizzas encima de la mesa—. Aunque cuando me fui era verano aún.
    

  


  
    
      Observé que tenía el largo cabello mojado.
    

  


  
    
      —¿Quieres que te traiga una toalla?
    

  


  
    
      —Sí, por favor.
    

  


  
    
      Subí al piso de arriba a toda prisa, cogí la primera que vi en el cuarto de baño y volví a bajar. Cuando lo hice Marieta ya se había reunido con nosotros.
    

  


  
    
      —Gracias —se secó la cara y el cuerpo un poco por encima y se la pasó a mi tía—. ¡Creo que me debería haber quedado en Egipto!
    

  


  
    
      Me quedé observando a Ricardo sin que se diera cuenta. Aquel tipo me había dado la clave para que pudiera conocer a Aya, pero supuestamente él no la conocía. ¿No habría encontrado oportunidad de ir? Seguro que sí. Quizás habían ido algunos años antes de que el cardumen de Aya llegara a Delkinru. Tenía muchísima curiosidad por preguntarle —ya que él sabría muchísimas cosas—, sin embargo, no podía.
    

  


  
    
      Estuve con ellos un rato por cortesía mientras ambos no paraban de desternillarse de risa por las anécdotas del viaje de Ricardo, supuse que él estaba obviando lo más interesante porque estaba yo delante —si se llegara a imaginar lo que yo ya sabía de él—, o quizás ya se lo había explicado a mi tía durante la mañana.
    

  


  
    
      El resto de la semana pasó con tranquilidad. Todos los días continuó diluviando, incluso el viernes por el mediodía. Nosotros habíamos quedado en que si dejaba de llover iríamos al río, y si no lo hacía dejaríamos el plan para otra ocasión.
    

  


  
    
      Pero al parecer las predicciones climatológicas de Sara fueron correctas porque cerca de las siete de la tarde dejó de llover y comenzó a hacer calor.
    

  


  
    
      Supuse que debía preparar mis cosas porque Pol vendría a recogerme con su coche a sobre las diez. Yo ya había avisado a mi tía de que me iba a ir con mis amigos así que no tenía que hacer nada más que preparar la mochila con la comida y la ropa.
    

  


  
    
      El problema era que no sabía que llevarme, porque estaba convencido que por la madrugada haría frío, pero mis amigos iban con la idea de bañarse en el río. Al final me puse un bañador y encima un pantalón de chándal. Las chanclas las puse en la mochila, al igual que la toalla de playa. Teníamos una temperatura de 19 grados lo que significaba una buena temperatura para estar en otoño.
    

  


  
    
      Hice mal en fiarme de Pol ya que él no era igual de puntual que Hugo. A las diez menos cinco ya estaba esperando en la puerta de casa pero enseguida comprendí que había sido un error. Pol no llegó hasta las diez y cuarto pasadas.
    

  


  
    
      Me acerqué a su Renault Twingo y coloqué mi mano para abrir la puerta del copiloto, pero ya estaba ocupado por Sara que bajó la ventanilla para saludarme. Supuse que habían pasado la tarde juntos. Me llamó la atención cómo alguien que no conseguía reconocer porque estaba oscuro hacía gestos con la mano a modo de saludo desde el interior del vehículo, me aproximé para ver quién era.
    

  


  
    
      —¡Hola Elian! —me saludó Ainhoa casi cantando, vi como Pol se tapaba la cara para que no se viera que se estaba riendo.
    

  


  
    
      —¿Cómo estáis?   
    

  


  
    
      Entré por la parte de detrás y me puse justo detrás de Pol, la muchacha que estaba situada detrás de Sara se quitó el cinturón para ponerse justo a mi lado.
    

  


  
    
      —Hemos traído madera seca para hacer una hoguera —me explicó Pol mientras arrancaba—. No sabía dónde estaba tu casa, pero Sara me lo ha indicado.
    

  


  
    
      —¿Y Hugo viene con su moto?
    

  


  
    
      —Pasamos a buscarlo a su camping —me explicó mientras cambiaba las luces cortas a las largas—. Nos viene de camino.
    

  


  
    
      Salió de Mas Cremat y se dirigió hacía una de las rotondas que nos llevaban hacía Barcelona. No me extrañó porque sabía que Hugo venía de ahí cada, pero yo no había pasado nunca.
    

  


  
    
      Pol consciente de que no pasaban coches por esa carretera corría a más velocidad de la permitida. Divisé por la ventanilla como había una enorme construcción de varios edificios deportivos, los cuales tenían enfrente un enorme cartel que rezaba «CIUDAD DEPORTIVA DE BLANES», después pasamos de nuevo otra enorme rotonda y me tuve que agarrar al asiento del conductor, porque el chico no sabía entrar muy bien en ella. 
    

  


  
    
      A continuación, rodeamos los campos de cultivo de los campesinos de la zona, envueltos de mucha vegetación, cuando vi un enorme letrero luminoso de color azul con el dibujo de una rulot que decía: «CAMPING INTERNACIONAL DE TORDERA». 
    

  


  
    
      —¡Pero si es el C.I.D.T.! —exclamó Ainhoa—. No sabía que viviera en este camping. 
    

  


  
    
      —¿Es muy famoso? —pregunté.
    

  


  
    
      Me sentí como cuando era el único que no conocía a Silda Embid.  
    

  


  
    
      —Bueno, salió por la tele creo —comentó Ainhoa encantada de que me hubiera dirigido a ella—. He oído de gente que va en verano, pero no sabía que también fuera habitable en invierno. Normalmente los campings cierran a finales de septiembre.
    

  


  
    
      Pol detuvo el coche en la entrada del C.I.D.T. que tenía una recepción muy agradable pero custodiada por un vigilante de seguridad y dos barreras, una para entrar y otra para salir. Debía ser difícil colarse allí. 
    

  


  
    
      Hugo nos esperaba sentado en uno de los bancos de la recepción con la misma mochila que usaba para el colegio, supuse que allí llevaría la comida y la ropa para bañarse.
    

  


  
    
      —Os habéis retrasado un poco —comentó Hugo mientras entraba en el coche y se sentaba a la izquierda de Ainhoa.
    

  


  
    
      —¿Por dónde hay que ir ahora? —preguntó Pol, ignorando al chico.
    

  


  
    
      Hugo señaló a la izquierda y todos volvimos la cabeza para ver un camino de tierra que salía de la carretera, justo al lado de un taller de coches.
    

  


  
    
      Empezamos a recorrer el sinuoso sendero, que creo que estaba más bien pensado para bicicletas o motos, que para coches. De día debía de ser un buen sitio para hacer un paseo, pero por la noche parecía el escenario perfecto de una película de miedo. 
    

  


  
    
      Tras diez minutos de trotes, Ainhoa estaba súper mareada y yo temía que vomitara encima de mí. La conclusión a la cual llegué días posteriores era que Pol conducía fatal.
    

  


  
    
      Por fin llegamos al río. Debo reconocer que la parte que había elegido era perfecta ya que recordaba mucho a una pequeña calita, pero en vez de tener agua salada era dulce. Dejamos el coche en lo alto de una cuesta ya que nuestra intención era bajar a la orilla.
    

  


  
    
      Me alegré muchísimo cuando salimos del vehículo y pude alejarme de Ainhoa, la cual se acercó a unos matorrales para vomitar, me libré de ir a ayudarla porque Sara se ofreció voluntaria y Pol nos llamó a mí y a Hugo para que le ayudáramos.
    

  


  
    
      Abrí el maletero y eché un vistazo a su interior. Había madera seca como me había dicho, antorchas con palos de bambú, también había una lona para colocarla en el suelo que seguía un poco húmedo, una nevera portátil con botellas de refresco y alcohol, muchísima carne para asar y…
    

  


  
    
      —¿Una tienda de campaña? —pregunté extrañado.
    

  


  
    
      —Hemos pensado que podríamos quedarnos aquí a dormir —me explicó Pol, cogió la tienda y me la puso en las manos—. Es de seis. Tú puedes dormir con Ainhoa.
    

  


  
    
      Maldije por lo bajo.
    

  


  
    
      Montar el campamento nos costó casi una hora, ya que las chicas no ayudaron demasiado. Colocamos la lona en el suelo y armamos la tienda. La hoguera costó un poco más de hacer porque tuvimos que elegir un buen sitio para que no quemara nada, al final dimos con el lugar ideal y procedimos a asar la carne.
    

  


  
    
      Los pinchitos y la panceta que había traído Ainhoa estaban buenísimos, repetí hasta tres veces. La chica que de nuevo se había sentado a mi lado estaba muy contenta.
    

  


  
    
      Después de terminarme el maíz tostado de Sara, me sentí muy sediento pero ninguno habíamos traído nada para beber que no fuera para mezclar con alcohol.
    

  


  
    
      Así lo habían planeado estratégicamente Sara y Pol.
    

  


  
    
      —¿Qué bebes tú Elian? —me preguntó Sara con dulzura, se había autonombrado la camarera.
    

  


  
    
      —Ron —le dije. Era lo que siempre había bebido cuando salía de fiesta por Barcelona.
    

  


  
    
      La chica me sirvió un vaso con dos hielos y la bebida que le había pedido. A continuación, Pol conectó su propio teléfono al coche y encendió los altavoces al máximo, dando lugar a nuestra fiesta privada al aire libre.
    

  


  
    
      Pol y Sara comenzaron a bailar muy pegados ya que la música de reggaetón así lo mandaba. Hugo que ya iba por su tercera copa de vodka con lima iba ya algo perjudicado y bailaba solo alrededor de la hoguera.
    

  


  
    
      Me hubiera sentido cómodo si no fuera porque tenía a Ainhoa cada vez más pegada a mí.
    

  


  
    
      —Que tengo que hacer pa’ que vuelvas conmigo… —me cantaba la chica imitando a la perfección el tono latino de la canción. 
    

  


  
    
      Evité mirarla, y clavé mi vista al suelo que de repente me parecía muy interesante.
    

  


  
    
      —¿Vamos a bañarnos? —propuse en voz alta para salir de la situación.
    

  


  
    
      Sara y Pol hicieron el ruido parecido al de una ventosa al separar sus labios y me miraron.
    

  


  
    
      —Vale —dijeron al unisonó.
    

  


  
    
      Vislumbré como Sara se encogía de hombros y ponía cara de circunstancia mirando a su amiga. Deduje que Ainhoa le habría lanzado una mirada rogándole ayuda para que yo accediera a besarla.
    

  


  
    
      —¡Quiero otra copa! —gritó la chica. Se puso en pie y se alejó de mi a grandes zancadas molesta, yendo hacía la nevera portátil y gritó cantando ya no tan bien como antes—: ¡Pa’ mi la vida no tiene sentido sin el camino tú no estás conmigo…!
    

  


  
    
      Todos habían hecho como yo, y se habían los bañadores a modo de ropa interior, así que nos desvestimos y dejamos la ropa de cualquier manera dentro de la tienda de campaña.
    

  


  
    
      Lo único que cogimos fue las toallas y las colocamos encima de la lona de la tienda. Hacía algo de frío pero se podía aguantar bien.
    

  


  
    
      Sara y Ainhoa se habían vuelto juntar y no paraban de susurrar a toda velocidad, por mi parte ignoré el pitido de mis oídos pero ya empezaba a estar molesto. ¿A qué jugaba Sara? Pol ya le había dicho que yo no quería nada con su amiga ¿Por qué no le decía de una vez por todas que me dejara en paz?
    

  


  
    
      Intenté desviar mi mente del tema Ainhoa y me acerqué al resto de mis amigos que estaban en la orilla del río indecisos, tenía pinta de estar muy fría. Pol fue el más valiente, se tiró casi de un salto al agua y nos salpicó enteros. 
    

  


  
    
      Cada gota de agua que me rozó hizo que se me pusiera la piel de gallina, pero no me lo podía pensar más rato por lo que también me tiré al agua de golpe y Hugo me imitó.
    

  


  
    
      Fría no, helada. Noté como toda mi piel protestaba por el estado en el que se encontraba el agua, resultó que el río era más profundo de lo que yo me había imaginado.
    

  


  
    
      Nadé unos instantes en círculos para intentar entrar en calor, me sumergí incluso dos veces.
    

  


  
    
      —¡Está congelada! —protestó Sara metiendo la punta del pie dentro.
    

  


  
    
      —¡Venga cobardes! —gritó Pol y comenzó a salpicarlas con todas sus fuerzas.
    

  


  
    
      Las chicas gritaron y corrieron, pero fue imposible salvarse del agua, por lo menos para Sara, ya que su novio salió corriendo la cogió en brazos y la tiró al río.
    

  


  
    
      —¡Dios! —gritó Sara tiritando—. ¡No recordaba que estuviera tan fría!
    

  


  
    
      Ya solo quedaba Ainhoa que iba por su quinta copa y andaba haciendo tumbos. Nos señaló un pequeño montículo de tierra que sobresalía del río para que nos dirigiéramos ahí. La obedecimos a ciegas, yo al menos porque no sabía para que quería que fuéramos.
    

  


  
    
      —¡Ainhoa ven corre! —gritó Sara, la música seguía sonando y su amiga bailaba sola en la arena.
    

  


  
    
      Rellenó cuatro vasos más, y los cogió con dificultad para después meterse en el río con cuidado para que no se vertieran.
    

  


  
    
      —Co-cogerlos —ordenó hipando.
    

  


  
    
      Cada uno cogió su vaso, Sara tomó el suyo propio y el de su amiga que se había sumergido para bucear. Yo no estaba muy seguro de que fuera muy prudente dejarla hacer eso en el estado que iba.
    

  


  
    
      De repente noté como me cogían de la cintura y la chica salió a flote con el pelo lacio mirándome directamente a los ojos. Los demás interrumpieron la conversación para escuchar.
    

  


  
    
      —Cuando te acabes la copa ven ahí —señaló con el dedo a la izquierda donde habían mas montículos de tierra, estaba a unos quince metros de donde estábamos nosotros—. Te espero ahí.
    

  


  
    
      Se bebió su copa de un trago y se fue nadando hacía atrás mirando el cielo, instintivamente también miré hacia arriba. Estaba completamente cubierto de estrellas.
    

  


  
    
      —Pero… ¿cómo se va a ir hasta ahí sola? —preguntó Hugo frunciendo el ceño—. Ainhoa está muy mal. 
    

  


  
    
      Estaba furioso, me giré hacía Sara y le espeté:
    

  


  
    
      —¿Por qué coño no le dices de una vez que no quiero nada con ella?
    

  


  
    
      Noté como Pol se ponía tenso, pero no me importó.
    

  


  
    
      —Porque no soy tu portavoz Elian —me dijo ella sin perder la calma—. Y ya he intentado que ponga los pies en la Tierra, pero no me hace caso.
    

  


  
    
      Le di un trago a la copa de ron y susurré:
    

  


  
    
      —Lo siento entonces —me disculpé. Igualmente no se me pasaba el enfado.
    

  


  
    
      —¿Quieres que vaya a hablar con ella? —se ofreció Pol.
    

  


  
    
      Negué con la cabeza antes de darle un trago más largo.
    

  


  
    
      —Da igual ya voy yo —susurré.
    

  


  
    
      Tardé cinco minutos en acabarme la copa y se la di a Hugo para que la tirara a la basura cuando salieran del agua y volví a sumergirme entero. Buceé unos instantes mientras iba al encuentro de la chica. Ainhoa no era fea, y reconozco que en otra ocasión no me hubiera importado darme cuatro besos con ella pero es que desde que estaba en Blanes había perdido el interés por los humanos.
    

  


  
    
      Es una sirena —pensé cuando ya estaba tres metros de Ainhoa—. No hay forma posible de que podamos estar juntos, esto no es una película. 
    

  


  
    
      La chica me esperaba en el montículo estirada, pero se incorporó al verme y me sonrió.
    

  


  
    
      —Has ve-venido —no sé si tartamudeaba por el frío o por lo bebida que iba.
    

  


  
    
      —Claro —respondí.
    

  


  
    
      —Creí que no vendrías —me comentó preocupada.
    

  


  
    
      No sabía que decirle. La verdad es que había venido bastante obligado, pero ella no se merecía que le dijera eso, sobretodo porque no era una mala persona.
    

  


  
    
      —Esto… —iba a comenzar, pero es que la tenía demasiado cerca de mi boca para hablar, o para que me pudiera concentrar. Encima ella me puso su dedo índice en la boca para que no hablara.
    

  


  
    
      —No digas nada —me susurró—. Ya sé que eres de pocas palabras.
    

  


  
    
      Me cogió con ambas manos la cara y me besó. No me dio tiempo a apartarme porque de golpe nos salpicaron con fuerza, el doble de fuerte que lo había hecho Pol antes. Había sido sobrehumano. Nos apartamos al instante buscando al culpable, enseguida supuse que habría sido Pol o Hugo, pero los vi a lo lejos saliendo los tres del agua. Entonces vi algo rojizo que se alejaba de nosotros.
    

  


  
    
      Y Ainhoa también lo vio.
    

  


  
    
      —¡Tiburón! —bramó—. ¡AUXILIO TIBURÓN! 
    

  


  
    
      Se levantó y comenzó a gritar como una loca.
    

  


  
    
      —¿Cómo va a ser un tiburón? —intenté calmarla—. Estamos en un río.
    

  


  
    
      —¡He vi-visto algo gra-grande y roji-rojizo! —gritó temblando—. ¿Tú también lo has visto verdad?
    

  


  
    
      —No —me apresuré a mentir—. Vas borracha, te lo debes de haber imaginado.
    

  


  
    
      Se abrazó muy fuerte a mí.
    

  


  
    
      —Tengo miedo.
    

  


  
    
      Vi como los otros nos miraban extrañados. Los miré y puse los ojos en blanco, aunque lo más probable era que no me vieran. Seguro que se estaban pensando cosas que no eran.
    

  


  
    
      —Vamos a volver con los demás, ¿vale? —le propuse.
    

  


  
    
      —¿Pero y si nos ataca?
    

  


  
    
      —No nos va a atacar —si era lo que había creído ver yo, estaba completamente seguro de que no nos iban a atacar, cerré los ojos un instante porque sabía que la iba a confundir mas con lo que le iba a decir a continuación—: Dame tu mano, nadaremos juntos.
    

  


  
    
      Me tendió la mano como si me la fuera a regalar y fuimos nadando hacía donde estaban los demás que nos esperaban cubiertos con las toallas e incrédulos.
    

  


  
    
      —Ainhoa dice que ha visto un tiburón —les expliqué armándome de paciencia.
    

  


  
    
      Intenté soltarme de la mano de la chica cuando estuvimos delante de ellos, pero me la apretaba tan fuerte que parecía que la había cosido a la suya.
    

  


  
    
      Los demás se partieron de risa y —al igual que yo—, le dijeron que debía de haber visto una alucinación por el estado de embriaguez en el que se encontraba. Conseguí soltarme de ella con la excusa de ir a buscar mi toalla pero ella se empeñó en acompañarme.
    

  


  
    
      Nos cubrimos cada uno con su toalla y pensé que Ainhoa me iba a proponer de ir a algún lugar los dos solos pero para mi sorpresa, me equivoqué. La chica tiró de mi mano y me llevó hacia donde estaban los demás.
    

  


  
    
      —¡Mirad! —dijo señalando hacia donde habíamos estado antes—. Os juro que he visto algo por ahí.
    

  


  
    
      —Ainhoa es mejor que te sientes —le propuso Hugo—. Creo que has bebido demasiado.
    

  


  
    
      Ella negó con la cabeza de manera muy teatral y yo pensé que se iba a caer.
    

  


  
    
      —No, no es-estoy bien —pero no acabó de decir eso, me soltó la mano y se fue hacía unos matorrales.
    

  


  
    
      Se escuchó un ruido de arcadas y después, vómitos.
    

  


  
    
      —¡Ainhoa! —exclamó Sara y fue corriendo en su ayuda.
    

  


  
    
      —¿No vas a ayudarla tú? —me preguntó Pol con una pícara sonrisa.
    

  


  
    
      —¿Y por qué no vas tú?
    

  


  
    
      Pol miró a Hugo y ambos se rieron.
    

  


  
    
      —Ibais cogidos de la mano—explicó Hugo como si fuera muy simple.
    

  


  
    
      —Me ha cogido ella —me defendí—. Me ha besado y no me ha dado tiempo a apartarme porque ha sido cuando ha visto al supuesto tiburón. 
    

  


  
    
      Mis dos amigos rieron más fuerte aún.
    

  


  
    
      —¡Claro, claro!
    

  


  
    
      —Siento que sobro aquí, esto es todo de parejitas —comentó Hugo divertido.
    

  


  
    
      —¡Iros a la mierda! —exclamé enfadado.
    

  


  
    
      Ninguno de los dos dijo nada pero el sonido de la música mezclado con las arcadas de Ainhoa, estaban estropeando la noche. ¡Con lo bien que me lo estaba pasando al principio…!
    

  


  
    
      —Vale tío —dijo Hugo—. No te enfades.
    

  


  
    
      —No me enfado —aseguré—. Pero es que no sé cómo decirle que no me gusta.
    

  


  
    
      —Bueno, vamos a ver como se encuentra —propuso Pol.
    

  


  
    
      Nos acercamos y cuando lo hicimos ya había parado de vomitar por lo que Sara la metió dentro de la tienda de campaña para cambiarla. Nosotros también nos cambiamos, pero al estar las chicas dentro lo hicimos fuera. No me había dado cuenta del frío que tenía hasta que no me puse de nuevo el chándal.
    

  


  
    
      —Voy a echar más leña al fuego —dije, porque me había fijado en que el fuego se estaba consumiendo. Además, me apetecía estar un rato solo.
    

  


  
    
      Mientras intentaba que el fuego prendiera de nuevo no dejaba de mirar hacia el río. Ainhoa y yo habíamos visto a la sirena y quizás aun siguiera allí. Debía comprobarlo. Miré hacia los demás, se habían metido todos dentro de la tienda.
    

  


  
    
      Era mi oportunidad.
    

  


  
    
      Actué por impulso, como estaba acostumbrado a hacer últimamente. Me acerqué a la orilla del río, volví a desvestirme y me tiré al agua.
    

  


  
    
      La noté incluso más fría que antes, mi piel protestaba, conforme me acercaba al montículo de tierra donde habíamos visto la cola de pez.
    

  


  
    
      —¡Aya! —llamé algo más fuerte que un susurro—. ¡Soy Elian!
    

  


  
    
      No hubo respuesta. Tenía los pies y las manos muy entumecidas, pero eso no impidió que me sumergiera hasta cuatro veces para buscarla.
    

  


  
    
      No se veía nada debajo del agua, solo oscuridad.
    

  


  
    
      —¡AYA! —grité ahora con fuerza. 
    

  


  
    
      Cuando salí a la superficie volví a notar que me salpicaban con fuerza.
    

  


  
    
      Era mi sirena, pero parecía molesta.
    

  


  
    
      —¿Quieres hacer el favor de no gritar? —me espetó, sus ojos echaban chispas—. Sabía que no debía confiar en los humanos.
    

  


  
    
      No comprendí porque dijo eso.
    

  


  
    
      —¿Por qué dices eso Aya? —pregunté—. No le he contado a nadie que te conozco.
    

  


  
    
      Me ignoró.
    

  


  
    
      —¿Y tu novia tampoco lo sabe?
    

  


  
    
      Lo entendí todo a la perfección: me había visto besándome con Ainhoa, es más, había sido ella quién nos había salpicado.
    

  


  
    
      —No es mi novia —le aclaré—. A ella le gusto, no sabía que iba a besarme y no me has dado tiempo a apártame cuando nos has salpicado.
    

  


  
    
      —¿Crees que soy idiota? Ya me engañaron una vez, Elian —dijo furiosa—. Los humanos no sois dignos de confianza. Solo te fascino porque soy una sirena.
    

  


  
    
      —Aya te juro que…
    

  


  
    
      No pude terminar porque a diez metros de nosotros, aparecieron tres sirenas mas, no pude verlas bien a causa de la oscuridad, pero divisé como su piel era traslucida a diferencia de la piel bronceada de Aya.
    

  


  
    
      Dijeron algo en un rápido idioma que logré reconocer como francés. Aya les contestó también algo que no logré entender y después me miró.
    

  


  
    
      Parecía que iba a ponerse a llorar.
    

  


  
    
      —Me voy —me anunció—. Por suerte mis hermanas quisieron venir a ver las estrellas al río. 
    

  


  
    
      »No quiero que vuelvas a Delkinru a verme —aseguró—. Adiós Elian.
    

  


  
    
      Se sumergió dejándome de nuevo plantado y furioso.
    

  


  
    
      ¡Qué dramática! —pensé furioso, pero luego me sentí mal. 
    

  


  
    
      Si se había puesto así de celosa era porque sentía algo por mí de verdad, y aunque yo no estuviera enamorado de ella, tenía muchísima curiosidad por conocerla.
    

  


  
    
      No sé cuanto rato me quedé plantado ahí en medio del río, congelado y tiritando de frío.
    

  


  
    
      Estaba completamente seguro de una cosa, y era que aquello no se iba a quedar así, iba a hacer todo lo posible por encontrarla, iría a Delkinru en cuanto tuviera posibilidad y hablaría con ella. Tenía el presentimiento de que cuando estuviera más calmada sí que me escucharía y podría aclararle que yo no tenía ningún tipo de relación con la pesada de Ainhoa Deza.
    

  


  
    El arrecife
  


  
    
      Tardé dos semanas en recuperarme.
    

  


  
    
      Cuando volvimos de la excursión del río de Tordera empecé a sentirme muy indispuesto. No solo por el encuentro con Aya si no que también porque cogí demasiado frío, tanto en el agua como a la hora de dormir en la tienda de campaña. Había pasado muy mala noche y al día siguiente me desperté con la garganta muy irritada y con mi temperatura corporal demasiado elevada, por lo que tuvimos que dar por terminada la excursión.
    

  


  
    
      Marieta se empeñó en llevarme a urgencias y allí me diagnosticaron lo que yo ya sabía; que tenía un resfriado muy grande y me recondenaban descansara un tiempo en casa porque había llegué a tener hasta cuarenta de fiebre.
    

  


  
    
      Mi tía dejó de ir a trabajar y decidió quedarse conmigo en casa, yo accedí a que se quedara con la condición de que no avisara a mis padres ya que no quería que tuvieran un pretexto para pasarse por Blanes a visitarme.
    

  


  
    
      Me supo muy mal que Marieta no fuera al herbolario por mi culpa, pero ella me dijo una y otra vez que Ricardo podía hacerse cargo él solo de la tienda, así que me relaje un poco.
    

  


  
    
      Lo que más rabia me daba de todo era que las lluvias habían terminado y aunque no hacía unos días tan espectaculares como cuando llegué al pueblo, lucía un agradable sol otoñal que servían para que casi todo el día dedicara mis pensamientos a Aya y en lo mal que me sentía porque estuviera enfadada conmigo, incluso pensé que quizás ella había ido a Delkinru para hablar conmigo pero yo no había aparecido.
    

  


  
    
      Intenté en más de una ocasión ir a la bahía pero Marieta no me dejaba salir de mi habitación. Solo me dejaba ir al baño o cuando venían Hugo o Pol a visitarme. Yo había prohibido la entrada a Ainhoa y así se lo había hecho saber a mis amigos para que se lo dijeran, pero no sé si captó muy bien mi mensaje porque casi todas las noches al revisar por encima mi Instagram tenía un mensaje privado suyo preguntándome como estaba. Por mi parte, solo le contestaba cuando tenía en mi bandeja de entrada más de cinco mensajes suyos.
    

  


  
    
      Me estaba atrasando un poco con las clases al faltar tanto tiempo, pero hacía todo lo que me estaba permitido hacer desde casa. Para despejar la mente pasaba a limpio los apuntes que me traía Pol y hacía todos los trabajos, pero los hacía demasiado rápido y volvía a pensar en Aya.
    

  


  
    
      No pude ir a Delkinru hasta el lunes de la primera semana de noviembre, después reincorporarme al instituto, sin embargo, fue en vano porque Aya no apareció y para colmo Shafîq me anunció que se iba de Blanes para no volver hasta finales de mayo. No me extrañó demasiado cuando me lo dijo porque ya se respiraba un ambiente frío en el pueblo y no había ni un solo bañista, además la bandera de la playa estaba casi todo el tiempo amarilla. 
    

  


  
    
      —Te voy a echar de menos Shafîq.
    

  


  
    
      —¿A mí o a mis barrrcas? —me dijo arqueando las cejas. 
    

  


  
    
      A tus barcas —pensé. Mi tiempo para ir a la Bahía Delkinru se estaba agotando y no se me ocurría otro modo de ir. 
    

  


  
    
      Le ayudé como de costumbre a amarrar la barca junto a las otras, me iba a despedir de él cuando se me ocurrió preguntarle:
    

  


  
    
      —¿Qué día te vas exactamente?
    

  


  
    
      —El domingo, si hace mal tiempo me iré antes.
    

  


  
    
      Vale, ahora dependía no solo de Shafîq si no también del clima. Encima con la mala suerte que estaba teniendo últimamente seguramente ahora que me encontraba bien volvería a diluviar.
    

  


  
    
      Pero no llovió.
    

  


  
    
      Cuando llegué a casa vi que Marieta se había dejado el coche y me había escrito una nota:
    

  


  
    
      Elian:
    

  


  
    
      No ha habido mucha faena hoy en el herbolario por lo que Ricardo y yo nos vamos a Mataró a comprar.
    

  


  
    
      Por si no te apetece cocinar hay canalones que sobraron ayer. También te dejo mi coche por si quieres ir a alguna parte.
    

  


  
    
      Besos
    

  


  
    
      Marieta
    

  


  
    
      Tuve una brillante idea.
    

  


  
    
      Se me ocurrió ir hasta el río de Tordera y mirar si podía encontrarla allí. Aunque no podría bañarme porque estaba recuperándome de mi catarro y lo que menos quería en el mundo volver a recaer y pasar otras dos semanas en casa.
    

  


  
    
      Dejé la mochila en el salón y me dirigí a la cocina a toda prisa. Pese a tener ganas de volver a ver a la sirena primero tenía que comer algo ya que me estaba muriendo de hambre. Sin embargo, no me iba a complicar así que acepté la propuesta de Marieta, abrí la nevera, saqué los canelones y les quité el papel de plata en el que estaban envueltos.
    

  


  
    
      Los coloqué en el microondas y observé unos instantes como giraban sobre sí mismos dentro del aparato para después comenzar a preparar la mesa.
    

  


  
    
      Sonó mi número de teléfono.
    

  


  
    
      —Número desconocido —dije en voz alta. ¿Quién sería? Seguro que era Ainhoa que no le cogía el teléfono, o quizás algún latino que quería regalarme algún móvil a cambio de que me cambiara a su compañía telefónica, decidí responder—. ¿Diga?
    

  


  
    
      —¡Elian Dorado! —dijo una voz de mujer histérica, la reconocí al instante.
    

  


  
    
      Mi madre.
    

  


  
    
      —Hola mamá —saludé.
    

  


  
    
      —¿Has visto hasta donde tengo que llegar, hijo? —me preguntó, pero no me dejó responderle—. He tenido que pedirle a una alumna que me ocultara el número de teléfono porque no me lo coges nunca.
    

  


  
    
      —Estoy ocupado mamá… —respondí cansinamente controlando los canelones que no se calentaran demasiado—. Voy a segundo de bachillerato y tengo que hacer muchos trabajos, ya sabes…
    

  


  
    
      —Acordamos en que fueras a Blanes a vivir si no desaparecías del mapa —me recordó molesta—. Llevamos casi dos meses sin hablar por teléfono.
    

  


  
    
      Arqueé las cejas y abrí la tapa del micro, salió algo de humo así que lo dejé reposar.
    

  


  
    
      —Lo siento mamá.
    

  


  
    
      —¿Has hablado con tu padre? —me preguntó.
    

  


  
    
      —¿Y tú como estás mamá? —cambié de tema expresamente porque no me había llamado para saber de mi, si no para hablar de mi padre y para echarme la bronca.
    

  


  
    
      Cómo siempre hacía.
    

  


  
    
      —Yo bien hijo. Ahora se acercan los globales del primer trimestre —explicó, yo mientras saqué los canelones y una botella de agua fría—. Tengo mucho trabajo. ¿Vas a bajar a Barcelona a verme, Elian?
    

  


  
    
      —Muy pronto —me apresuré a mentir—. Te aviso cuando baje ¿vale?
    

  


  
    
      —Vale Elian, te echo de menos —aseguró—. Dale recuerdos… a Marieta.
    

  


  
    
      —De tu parte.
    

  


  
    
      Colgué el teléfono y lo dejé al lado del plato. Me moría de hambre y me puse a devorar los canalones. Terminé muy rápido porque tenía muchas ganas de ir al río y tuve que beber casi media botella de agua porque casi me atraganto. Fregué los platos, los dejé secándose en la pica y salí a toda la prisa de la casa.
    

  


  
    
      Conduje pegado al arcén pero a toda velocidad, noté como las ruedas desgastas del Citroën de Marieta chirriaban. Mi tía no estaba acostumbrada a correr tanto.
    

  


  
    
      Llegué al camping de Hugo y giré a la derecha. Me fastidió muchísimo tener que reducir la velocidad por el camino que llevaba al río, pero tal y como había imaginado cuando iba con el coche de Pol, el camino era muy utilizado por viandantes y ciclistas. Tuve que detener el coche un instante porque me encontré con tres ciclistas que venían en dirección contraria a la mía.
    

  


  
    
      Con lo rápido que había llegado hasta el C.I.D.T. y lo que me estaba costando llegar al río, al principio temí haberme perdido porque el camino se bifurcaba en algunas ocasiones, pero estaba seguro de que me había aprendido bien la forma de llegar. 
    

  


  
    
      Cerca de las cinco de la tarde llegué al río. Cambiaba mucho por el día a lo que me había parecido de noche, no intimidaba tanto y se veían algunas fábricas al otro lado de la orilla. Supuse que se debía tratar de Tordera.
    

  


  
    
      Aparqué el coche en el mismo sitio donde lo había hecho Pol y bajé a toda pastilla a la orilla. Se veía a la perfección el montículo de tierra donde me había besado con la idiota de Ainhoa, pero el agua estaba tranquila, demasiado.
    

  


  
    
      Dudé si bañarme o no.
    

  


  
    
      Pero en las últimas dos semanas se había enfriado aun más el tiempo e incluso a esas horas refrescaba. Me mojé la mano en el agua y la noté fresca pero no helada como imaginaba, pero sabía que la mano no era lo mismo que el pie. Por lo que me descalcé y lo introduje en el agua y se me erizó todo el vello del cuerpo.
    

  


  
    
      Estaba muy fría. No me atrevía a volver a meterme en el agua porque Shafîq se marchaba el domingo y no quería ponerme enfermo.
    

  


  
    
      —¡Aya! —grité—. ¡Soy Elian, sal por favor!
    

  


  
    
      Que idiota me sentía gritando a un río y sin obtener ninguna respuesta como siempre. Con Aya siempre pasaba lo mismo, cuando desaparecía yo me quedaba sentado mirando el punto donde había desaparecido.
    

  


  
    
      Estuve ahí media hora más y me fui. Conduje despacio porque no tenía ninguna prisa en volver a casa, me sentía muy impotente y rabioso.
    

  


  
    
      Rabioso conmigo mismo, con Ainhoa y con Aya. Conmigo mismo por no haber sido capaz de controlar la situación con Ainhoa, y decirle las cosas claras. Con la chica porque me había agobiado mucho y no había escuchado a Hugo cuando le había dicho que se relajara conmigo y con Aya por ser una cabezota que no había querido atender a mis explicaciones.
    

  


  
    
      Entonces se me ocurrió otro plan. Iba a arreglar las cosas una por una, y lo primero que debía de hacer era poner a Ainhoa en su sitio. Paré el coche en el arcén justo enfrente de la Ciudad Deportiva de Blanes que se veía impresionante durante el día y cogí mi teléfono.
    

  


  
    
      Busqué en la agenda el número de Ainhoa y lo marqué. Lo cogió al segundo tono.
    

  


  
    
      —¿Dígame?
    

  


  
    
      —Esto… Ainhoa soy Elian —cerré los ojos un instante e hice una mueca—. ¿Podríamos vernos ahora?
    

  


  
    
      La chica no me contestó al instante escuché ruido de fondo y unas risotadas femeninas, perfecto, estaba con sus amigas.
    

  


  
    
      —Estoy en el paseo de Blanes ahora mismo —me explicó—. Con Sara y otra amiga. ¿Dónde quieres que quedemos?
    

  


  
    
      Intenté pensar un instante pero no se me ocurría ninguna parte.
    

  


  
    
      —No lo sé —dije al fin—. Donde tú prefieras.
    

  


  
    
      —Vale —respondió complacida, estaba pensando—. ¿Qué te parece si vamos a la Palomera?
    

  


  
    
      —Perfecto, yo voy con el coche de mi tía —le expliqué, intentaba no ser simpático para que se diera cuenta que le iban a dar calabazas, pero creo que no se daba cuenta—. Tardo como mucho quince minutos.
    

  


  
    
      Me mordí el labio, parecía una cita en toda regla.
    

  


  
    
      —Te espero en la entrada de la roca.
    

  


  
    
      —Hasta ahora —y colgué.
    

  


  
    
      Arranqué el coche de nuevo y me puse en marcha. Concentrado en la conducción y en lo que le iba a decir a la joven porque, aunque realmente no me caía muy bien tampoco quería hacerla daño y seguramente depende de lo que le dijera ya no me invitarían para salir con los demás.
    

  


  
    
      Realmente no me importaba mucho si no me volvían a llamar por haber rechazado a Ainhoa, porque demostraría que no tenían ningún tipo de personalidad, pero la verdad era que yo apreciaba bastante a Hugo y Pol, porque se habían portado bien conmigo.
    

  


  
    
      Encontré aparcamiento frente la impresionante biblioteca de Blanes, y me dirigí hacía la Palomera por el paseo donde me encontré a Sara y a la amiga de Ainhoa.
    

  


  
    
      —Ainhoa te espera en la Palomera, abajo —dijo señalándome la roca—. ¿Has cambiado de opinión?
    

  


  
    
      Su amiga sonreía como una tonta, me cayó fatal.
    

  


  
    
      —No, voy a decirle que no me gusta —vi cómo se borró la sonrisa del rostro de la amiga y comenzó a fulminarme con la mirada. 
    

  


  
    
      Por el contrario Sara me miró con aprensión y asintió.
    

  


  
    
      —Lo imaginaba —reconoció—. Lo siento mucho Elian, te prometo que he intentado hablar con ella pero no hay manera de hacerla entrar en razón.
    

  


  
    
      Se mordió el labio mientras se colocaba un mechón de pelo que le molestaba detrás de la oreja. Agradecí sus disculpas.
    

  


  
    
      —No te preocupes —le aseguré—. Bueno voy a hablar con ella.
    

  


  
    
      Les dije adiós con la mano y me dirigí con paso de plomo a la Palomera. Me sentía como si estuviera en el matadero, estaba nervioso la verdad, nunca había rechazado a nadie siempre había sido al revés.
    

  


  
    
      Ainhoa me esperaba en la falda de la inmensa roca. Estaba guapa con el pelo recogido en una coleta a un lado del cuello. Me sonreía satisfecha.
    

  


  
    
      —Hola —me saludó tocándose el pelo—. ¿Quieres subir? Hay unas vistas preciosas.
    

  


  
    
      —Como quieras —dije sin ganas.
    

  


  
    
      Ainhoa se hizo a un lado para dejarme pasar y comencé a subir unas escaleras muy sinuosas con unos escalones muy separados y desgastados. No tardamos mucho en subir hasta el mirador.
    

  


  
    
      La chica tenía razón se veía la parte este del pueblo y era precioso. Me fijé que en las barandillas del mirador y observé cómo había muchísimos candados atados por todas partes.
    

  


  
    
      —¿Y eso? —pregunté.
    

  


  
    
      —Es por la película italiana Ho voglia di te —me explicó—. ¿La conoces?
    

  


  
    
      —No.
    

  


  
    
      —Es de una novela muy famosa que fue llevada al cine italiano —continuó—. La gente inspirada por los protagonistas de la película comenzó a atar candados en el puente del río Tiber como señal de su amor.
    

  


  
    
      Me encogí de hombros.
    

  


  
    
      —Mucha gente que conoce la historia, ha copiado esa parte y ponen su candado —se volvió a tocar el pelo y me sonrió—. En diciembre van a estrenar la versión española de la primera parte de la película.
    

  


  
    
      Una vez más no me salían las palabras. Odiaba esa faceta de mí, no ser rápido en contestar o en cambiar de tema. Nos quedamos en silencio observándonos y pude notar como ella comenzó a acercarse a mí lentamente.
    

  


  
    
      —Yo… Ainhoa tengo que hablar contigo.
    

  


  
    
      Me estudió el rostro intentando analizar lo que yo iba a decirle. Parecía desconcertada.
    

  


  
    
      —Te escucho.
    

  


  
    
      —Esto… Bueno… —seguía sin saber cómo decírselo—. No sé cómo empezar la verdad…
    

  


  
    
      —Entonces no digas nada Elian —susurró.
    

  


  
    
      Continuó acercándose, sabía que iba a besarme otra vez, pero en aquella ocasión no había agua que nos salpicara y no habría nada que pudiera impedir que la rechazara.
    

  


  
    
      Lo hice tarde, lo reconozco, bajé la cara cuando la tenía a un centímetro y me miró desconcertada.
    

  


  
    
      —¿Qué pasa? —preguntó.
    

  


  
    
      —Lo siento —me disculpé sin mirarla a la cara, no era capaz, además me estaba poniendo rojo—. Es que no quiero engañarte, Ainhoa.
    

  


  
    
      —¿Qué quieres decir? —volvió a preguntar.
    

  


  
    
      Parecía avergonzada y estar conteniendo las lágrimas.
    

  


  
    
      —Que no quiero nada contigo —y me apresuré a añadir—: Pero sí que quiero ser tu amigo.
    

  


  
    
      No me di ni cuenta de que movió la mano para pegarme una bofetada hasta que noté que me escocía la mejilla derecha.
    

  


  
    
      —No gracias —dijo con el ceño muy fruncido—. Ya tengo perro.
    

  


  
    
      Me dio un codazo y comenzó a bajar las escaleras con mucha prisa, pero no sin antes de que yo gritara:
    

  


  
    
      —¡Yo nunca te he dado esperanzas de nada! —noté como me rechinaban los dientes de la rabia—. ¡Eres tú quién te has montado la película!
    

  


  
    
      —Pues habérmelo dicho el día del río —me gritó sin detenerse.
    

  


  
    
      Ahí tenía razón. ¿Pero cuándo se lo iba a decir? Cuando estábamos en el montículo de tierra era mi intención de decírselo, pero Aya nos salpicó, y después de encontrarme con la sirena me quedé tan pasmado que no fui capaz de hablar con nadie.
    

  


  
    
      Bueno, la parte positiva era que tenía un problema menos.
    

  


  
    
      El siguiente en solucionar era el tema de Aya, pero no hubo oportunidad de arreglarlo hasta el jueves. Todo comenzó cuando mi tía a la hora de la cena me dijo:
    

  


  
    
      —¿Conoces a alguien que quiera un equipo de buzo básico?
    

  


  
    
      Yo estaba devorando a toda velocidad mi plato de raviolis y no estaba prestando mucha atención. Me encogí de hombros.
    

  


  
    
      —Ni idea —respondí sin dejar de mirar a mi plato.
    

  


  
    
      Estaba frustrado porque Aya seguía sin aparecer por la bahía Delkinru y tampoco lo hacía en el río de Tordera. Además, la historia con Ainhoa no había terminado, al contrario, ahora empezaba la guerra.
    

  


  
    
      Al sentirse rechazada decía que no quería seguir viniendo conmigo porque le dolía verme, cosa que yo no podía llegar a entender. Así que Sara ya no frecuentaba mucho con nosotros y ella insistía a su novio que se quedara conmigo y con Hugo, pero a mí no me gustaba nada la situación.
    

  


  
    
      —Rick vende el suyo —continuó Marieta que no se había dado cuenta de mi estado de ánimo—. Estuvo un tiempo viviendo en Grecia y allí hacía inmersiones. Pero ahora le sobra espacio y quiere venderlo cuanto antes.
    

  


  
    
      —¡Yo se lo compro! —salté.
    

  


  
    
      —¿Tú? —preguntó extrañada—. ¿Tú sabes bucear?
    

  


  
    
      —Sí.
    

  


  
    
      Por supuesto que sabía. Para unas vacaciones a Cuba que hicimos cuando tenía nueve años, mi padre nos apuntó a mí y a mi hermana a clases de buceo durante todo el periodo escolar y aprendimos de los dos tipos que existen: recreativo y autónomo.
    

  


  
    
      —¿Pero quién mas bucea? —parecía algo desconfiada, me extrañó en ella—. No creo que Hugo…
    

  


  
    
      —Pol y su novia —me apresuré a mentir.
    

  


  
    
      Sabía porque me preguntaba quién mas buceaba, porque mi tía no quería que hiciera esa práctica yo solo. Lo primero que aprendí cuando hice en curso de buceo era la regla más importante: nunca bucear solo.
    

  


  
    
      ¿Pero con quien iba a ir? Era cierto que nadie me había prohibido revelar la existencia de Aya ni de la bahía Delkinru, pero era porque sabía que me tomarían por loco y no quería que nadie más que yo fuera a ese lugar.
    

  


  
    
      —Bueno, se lo diré mañana —respondió.
    

  


  
    
      —¿Podrías llamarlo y decirle que te lo traiga mañana al herbolario? —lo pregunté como el que no quiere la cosa pero es que me urgía mucha prisa porque Shafîq se iba en menos de tres días.
    

  


  
    
      —Supongo que sí Elian —parecía arrepentida de haberme sacado el tema del equipo de buzo—. Oye… ¿no irás a hacer nada peligroso, verdad?
    

  


  
    
      Puse los ojos en blanco y me levanté de la silla para dejar el plato en la pica.
    

  


  
    
      —Voy a ir hasta Italia buceando —bromeé—. Por supuesto que no voy a hacer nada, bucear alrededor de la Palomera y ya está.
    

  


  
    
      —Claro que sí —asintió y también se levantó para dejar el suyo—. Perdóname Elian, no es que no confíe en ti, pero es que me ha sorprendido.
    

  


  
    
      Me sentí fatal cuando dijo esas palabras. Ella me había hecho el favor de salvarme de mi madre y de Barcelona, y yo se lo estaba agradeciendo traicionando su confianza.
    

  


  
    
      Definitivamente estaba volviéndome loco.
    

  


  
    
      Después de cenar subí a mi habitación nervioso, tenía que planearlo todo muy bien porque era peligroso hacer submarinismo solo y aunque tenía un pequeño titulo, hacía muchísimo tiempo que no había vuelto a practicar aquel deporte.
    

  


  
    
      Intenté retroceder casi nueve años atrás para recordar lo que me había enseñado mi profesor de buceo, del cual ya ni recordaba el nombre.
    

  


  
    
      El equipo de buceo de Ricardo era básico por lo que mi tiempo en el agua dependería de mi capacidad pulmonar —en esos momentos me alegré de no fumar— de mi concentración y de mi alimentación.
    

  


  
    
      Me vinieron algunos de los consejos básicos de mi profesor: tener una preparación adecuada, familiaridad con el equipo, un mínimo de conocimientos técnicos y respeto por el medio acuático.
    

  


  
    
      Por mi parte, lamentablemente solo cumplía el último requisito y me pareció que iba derecho al suicidio. No tenía una preparación adecuada y tampoco estaba familiarizado con el equipo de buceo porque ni siquiera lo tenía aún. Por supuesto tampoco tenía ningún tipo de conocimiento técnico.
    

  


  
    
      Estaba completamente seguro de que en otras circunstancias hubiera abandonado la idea, pero también me dije que podía dedicarme a inspeccionar un poco la zona, bajar y probar si podía aguantar unos diez metros y después volver a subir a flote.
    

  


  
    
      Dejé mis pensamientos aparte un instante porque mi tía picó a la puerta.
    

  


  
    
      —Elian he hablado con Rick—me informó Marieta, aunque me había dicho que confiaba en mí parecía que tras hablar con su amigo, novio o amante volvía a estar de nuevo preocupada, sin embargo, contra todo pronóstico dijo—: Dice que si es para ti te regala el equipo, ahora vendrá a traerlo.
    

  


  
    
      Miré automáticamente la hora en mi móvil.
    

  


  
    
      —¿A estas horas? —eran las 22:09, realmente no era muy tarde pero si Ricardo no se había quedado a cenar o mi tía no había ido a su casa, él ya no venía.
    

  


  
    
      —Te lo iba a decir luego, mañana Rick y yo nos vamos a Burdeos —me informó. Me hizo gracia porque ninguno de los dos se tomaba enserio su negocio—. Se quedará a dormir aquí esta noche y mañana los dos iremos con su coche otra vez.
    

  


  
    
      Tardé en asimilar lo que me había dicho porque todo estaba saliendo perfecto. Primero ya me había librado de Ainhoa para siempre, después me había caído un equipo de buzo del cielo y encima gratis, y ahora se iban los dos a Francia por lo que estarían fuera por lo menos un par de días. Solo me faltaba encontrar a Aya y todo sería maravilloso.
    

  


  
    
      Ricardo no tardó mucho en llegar. Bajé a recibirlo y este me espetó:
    

  


  
    
      —No sabía que bucearas —dijo dejando una maleta en el salón—. Tengo el equipo en la furgoneta.
    

  


  
    
      Lo seguí con aire despreocupado y conteniendo la excitación, como el que no quiere la cosa para que no sospechara.
    

  


  
    
      —Es que mis amigos de aquí bucean —le mentí también—. Y al comentarme Marieta que vendías uno pues así me puedo unir a ellos.
    

  


  
    
      —Entiendo —dijo no muy convencido.
    

  


  
    
      —Por cierto, gracias por regalármelo.
    

  


  
    
      Abrió la parte de atrás de la furgoneta y me señaló una caja no muy grande de color negro. Se metió dentro y la cogió el solo, al parecer no pesaba demasiado.
    

  


  
    
      Entramos de nuevo en casa de Marieta donde ella nos esperaba sentada en el sofá, tenía un poco el labio superior tenso que me recordó mucho a mi madre cuando algo no le gustaba. 
    

  


  
    
      Ricardo la abrió y me mostró el contenido y fue sacándolo uno por uno.
    

  


  
    
      Sacó unas gafas de bucear que aparte de cubrir los ojos cubría también la nariz, un tubo de respiración —que yo no iba a poder usar porque solo permitía respirar en superficie con la cara bajo el agua—, un traje de buceo básico de neopreno, unos escarpines para proteger del frío los pies, una linterna acuática y unas aletas.
    

  


  
    
      Demasiado básico —dije para mis adentros. Pero era todo lo que tenía y no podía quejarme. 
    

  


  
    
      —Podrías esperarte a que volviera de Burdeos —me insinuó Marieta.
    

  


  
    
      —¿Vas a venir a bucear conmigo? —pregunté irónico.
    

  


  
    
      Mi tía frunció el ceño, y no me gustó. Sobre todo porque no quería que se enfadara conmigo.
    

  


  
    
      —No pero si te pasara algo me gustaría estar en España —dijo cruzándose de brazos—. Quizás deberías llamar a tu madre.
    

  


  
    
      —¡Soy mayor de edad! —protesté enojado, pero entonces se me ocurrió una idea y comenté—: Pero llámala si eso te hace sentirte mejor.
    

  


  
    
      —Creo que sería lo correcto Elian.
    

  


  
    
      —Y yo creía que habías dicho hace media hora que confiabas en mí —le recordé con voz acusadora.
    

  


  
    
      Lo meditó un instante, imaginé que se debatía entre decírselo a mi madre o confiar en mí. En casi dos meses que llevábamos viviendo juntos no habíamos discutido ni una sola vez y no tenía motivos para desconfiar de mí, aunque creo que no era desconfianza si no que estaba preocupada por si me pasaba algo.
    

  


  
    
      —Marieta no pasará nada malo —aseguré, y me maldije por tener que mentirla ya que era más probable que sí que me pasara algo a que no.
    

  


  
    
      —Venga no te pongas pesada —terció Ricardo.
    

  


  
    
      Marieta respiró hondo y se dejó caer en el sofá. Enseguida Bilbo se colocó en su regazo y ella empezó a acariciarlo. 
    

  


  
    
      —Ten cuidado Elian.
    

  


  
    
      —Que sí… —volví a asegurar—. Bueno me voy a dormir que mañana tengo clase.
    

  


  
    
      Mi última mentira.
    

  


  
    
      Había decidido sobre la marcha no ir al instituto al día siguiente, así podría dedicar el último día que iría a la bahía Delkinru. Le envié un mensaje a Hugo para que no viniera a recogerme y me fui a dormir más temprano de lo que normalmente hacía porque quería levantarme pronto para prepararlo todo.
    

  


  
    
      Aquella noche no dormí bien a causa de los nervios. Planeé una y otra vez lo que iba a hacer al día siguiente, pero había cometido un error al preguntarle la hora exacta de partida a Marieta.
    

  


  
    
      Pero cuando me desperté por la mañana, cerca de las diez, ya se habían ido y lo mejor de todo es que hacía un día genial.
    

  


  
    
      Me levanté todavía nervioso y sin ganas de desayunar. Sabía que tenía que comer bien por lo que me preparé unas tostadas con mantequilla y un bocadillo de jamón serrano con zumo de naranja.
    

  


  
    
      Me costó tragar pero me obligué a masticar hasta la última miga de pan. Me bebí de un trago el vaso y subí de nuevo a mi habitación para vestirme, y preparar la ropa que me iba a llevar a la bahía.
    

  


  
    
      Saqué el primer bañador que vi del cajón de la ropa interior, les había dado ese lugar porque siempre me lo ponía cuando tenía pensado ir a ver a Aya, me lo puse debajo de los vaqueros y un jersey porque, aunque hacía buen día el ambiente era frío.
    

  


  
    
      De nuevo tenía el Citroën de Marieta para mi uso y disfrute, así que coloqué la caja con el equipo de buzo de Ricardo en el maletero y me puse en marcha. 
    

  


  
    
      Entré en Blanes sin problema ya que como de costumbre lo coches salían del pueblo y muy pocos entraban, por lo que en menos de cinco minutos estaba aparcando enfrente del paseo de Carles Faust.
    

  


  
    
      Vi a Shafîq desde lo lejos muriéndose de frío y comprendí perfectamente porque se quería ir ya de allí. El pobre hombre abrió muchísimo los ojos cuando me vio aparecer con la caja del equipo de buzo que, aunque ignoraba lo que había dentro seguramente lo intuía.
    

  


  
    
      —Hola Shafîq —saludé.
    

  


  
    
      Shafîq me miró con cara de pocos amigos. Hacía mucho tiempo que no me lanzaba esa mirada.
    

  


  
    
      —¿Parrra que quierrres eso? —preguntó desconfiado. 
    

  


  
    
      No me extrañó nada esa pregunta, pero yo ya tenía la mentira preparada:
    

  


  
    
      —Voy a pescar —me estaba dando cuenta de que se me daba bien mentir.
    

  


  
    
      —Mi barrrca no es adecuada parrra pescarrr —me recordó—. Es solo parrra darrr un paseo. 
    

  


  
    
      —Solo lo hago para pasar el rato —insistí. Me pasaba el día insistiéndole a las personas. ¿Por qué nadie confiaba en mí?
    

  


  
    
      Se quedó mirándome un instante, como analizándome. Pero al parecer la mentira coló o eso creí yo, porque mientras desataba la barca y la llevaba al agua me dijo como el que no quiere la cosa:
    

  


  
    
      —No vas a encontrrrrar lo que buscas —me dijo, le miré perplejo y se me aceleró el corazón. 
    

  


  
    
      Se me aceleró el corazón ¿Shafîq sabía dónde iba yo? Era imposible, nunca antes me había comentado nada, debían de ser imaginaciones mías por supuesto, iba a hacerme el loco pero no me dio tiempo porque se dio la vuelta y se fue junto al resto de las otras barcas.
    

  


  
    
      Me monté por última vez en la barca que cogía siempre y me puse a pedalear, ya no me cansaba nada llegar hasta la Bahía Delkinru, incluso creo que se me había desarrollado algo de musculo nuevo en las piernas.
    

  


  
    
      Llegué enseguida a Delkinru y observé los hermosos acantilados con nostalgia, ya que no volvería a verlos en mucho tiempo. Me acerqué al islote con la esperanza de ver a Aya y ahorrarme el sumergirme en el mar pero no hubo suerte, la sirena no estaba allí.
    

  


  
    
      Me detuve donde solía hacerlo siempre y me subí encima del islote para prepararme. Temblé de arriba abajo mientras me desvestía y me ponía el traje de neopreno. No estaba seguro de poder aguantar mucho tiempo bajo la superficie por lo que iba a practicar.
    

  


  
    
      Cuando estuve vestido, con las aletas y gafas puestas, cogí la linterna y me tiré al agua. Estaba fría pero el neopreno me hacía mantener mi temperatura corporal, nadé en círculos alrededor del islote para entrar en calor durante unos diez minutos, después volví a subir a la barca, tomé aire y me tiré de cabeza.
    

  


  
    
      Los acantilados continuaban bajo la superficie del mar a una gran profundidad, aunque podía llegar a divisar el fondo arenoso, me fijé en el islote bajo el agua, donde tenía —a unos cinco metros de mis pies— una especie de apertura.
    

  


  
    
      ¿Sería esa la forma que usaría Aya para ir y venir desde su hogar hasta la bahía? Salí a la superficie, no porque necesitara respirar si no porque quería planearlo bien. Podía ser peligroso meterme ahí dentro porque no sabía si podría encontrar aire con el que poder respirar, pero tenía que intentarlo ya que Aya no se encontraba ahí.
    

  


  
    
      Estaba decidido a entrar en la caverna por lo que comencé a respirar muy hondo y lento, como si estuviera intentando relajarme. Llené todos mis pulmones con todo el aire que pude y lo solté, para enseguida volver a repetir el ejercicio. Lo hice muchísimas veces hasta que tuve la sensación de que entraba más aire en mis pulmones. Después me sumergí.
    

  


  
    
      Sabía que una vez en el agua lo que menos había de pensar era en respirar por lo que forcé a mi cerebro en pensar únicamente en entrar en la gruta y encontrar a Aya.
    

  


  
    
      Buceé sin dificultad hasta el acceso a la caverna y observé la entrada. Estaba totalmente oscura por lo que encendí la linterna que ya llevaba preparada en la mano. Se veía muy espaciosa y podía ir hacia arriba o continuar descendiendo hacia abajo, me metí y vi que se colaba la luz de la superficie.
    

  


  
    
      Decidí ascender no porque me faltara el aire si no porque quería comprobar a mi alrededor. Pero pude deducir que el islote estaba completamente hueco porque estaba situado en su interior.
    

  


  
    
      Era bueno saber que tenía aire para respirar allí. Volví a hacer los mismos ejercicios que había hecho instantes antes, aunque con algo más de impaciencia y me sumergí de nuevo.
    

  


  
    
      Me sumergí cuanto pude hasta pasar la entrada a la gruta y bajé más abajo hasta llegar al fondo marino, después para continuar observé que solo tenía una especie de pasillo rocoso del cual se veía algo de luz al final.
    

  


  
    
      Moví mis piernas a toda velocidad para llegar ahí. Llegué a otra caverna, pero era diferente.
    

  


  
    
      Era enorme y aunque la luz del sol llegaba filtrada por diminutos agujeros que conectaban a la superficie no había manera de poder salir de ahí y no había aire para poder respirar.
    

  


  
    
      Pero no fue el no poder respirar lo que hizo que casi me ahogara.
    

  


  
    
      Había gente en el fondo marino de la gruta de pie, parecía surrealista, como si allí no hubiera agua, como si no se encontraran en el fondo marino. Eran siete, tres iban vestidos con túnicas blancas —exactamente igual que el que yo había visto en la puerta de casa de Marieta— y cuatro con túnicas negras. Parecía que estaban encarándose los blancos con los negros o —me pareció imposible— incluso hablando.
    

  


  
    
      Los de las túnicas negras no me vieron llegar porque estaban a mis espaldas, pero el más grande y el que se encontraba en medio de los que iban vestidos de blanco me vio, y me señaló.
    

  


  
    
      Todos volvieron sus capas hacía mi, y aunque yo no pude verle el rostro a ninguno me asusté. Sentí la necesidad de respirar y noté como soltaba una burbuja de agua que reclamaba oxigeno.
    

  


  
    
      ¿Qué iba a hacer? ¿Vendrían a por mí?
    

  


  
    
      Pasó todo muy rápido: uno de los encapuchados de negro, el más menudo, dejó el grupo y se dirigió a gran velocidad hacía mí. Se le cayó la capucha y pude verle el rostro, un rostro muy grisáceo como de cadáver, unos ojos plateados y brillantes —que centelleaban— con unas mejillas hundidas con poca carne, tenía el pelo largo y castaño.
    

  


  
    
      Esa era la cara de la muerte y venía hacía mi. Cerré los ojos por instinto fuertemente para no ver como ocurría, esperaba que fuera rápida y no me hiciera sufrir ya que yo siempre una de las muertes que más había temido era la de morir ahogado.
    

  


  
    
      Noté un golpe muy fuerte y sentí como me arrastraban en dirección contraria hacía donde estaban los encapuchados. Me daba la sensación de que estábamos haciendo el camino que yo había hecho para llegar hasta allí, solo que a mucha velocidad.
    

  


  
    
      Me atreví a abrir los ojos un instante y vi una cola de pez rojiza al lado de mis piernas y una mano bronceada que me estiraba hacía la superficie.
    

  


  
    
      ¡Era Aya! ¿Pero de donde había salido? No podía imaginarme nada porque a mi cerebro le faltaba mucho oxigeno. Sin embargo, valía la pena no tener casi oxigeno si podía volver a ver a la sirena una vez más.
    

  


  
    
      Me arrastraron con fuerza hacia la superficie y me soltaron de golpe. Parecía como cuando tiras algo que flota a una bañera o una piscina. Abrí muchísimo la boca y las aletas de la nariz para respirar. Cada partícula de aire que entraba en mis pulmones, estos lo agradecían profundamente.
    

  


  
    
      Miré el cielo soleado, y agradecí estar vivo. ¿Quién lo diría, verdad? Pero no me dio tiempo a seguir disfrutando de la alegría de no haberme ahogado porque volvieron a estirarme del brazo y me arrastraron con una increíble fuerza hacia el islote de rocas.
    

  


  
    
      Miré a mi salvadora, pero ella tenía en los ojos una extraña mezcla de furia contenida y miedo, quería decirle que me encontraba bien y que no se preocupara pero no me salían las palabras porque aun estaba demasiado ocupado respirando.
    

  


  
    
      Fue ella quien habló y fue para espetarme:
    

  


  
    
      —Eres idiota Elian.
    

  


  
    
      —Lo sé —admití contento.
    

  


  
    Sansamé y versoul
  


  
    
      Había olvidado a los encapuchados por un instante.
    

  


  
    
      Aya seguía mirándome furiosa con los ojos entrecerrados cómo dos pequeñas rendijas.
    

  


  
    
      —¿Se puede saber qué intentas hacer? —preguntó sin apenas despegar la mandíbula.
    

  


  
    
      —¿Quiénes eran esas personas?
    

  


  
    
      El terror me había invadido de nuevo al recordar el aspecto fantasmal de esas figuras encapuchadas perfectamente asentadas en el suelo marino.
    

  


  
    
      —Los tres encapuchados de blanco eran versouls y los de negro sansamé —me explicó—. ¡Pero respóndeme Elian! 
    

  


  
    
      —¿Eran humanos? —insistí.
    

  


  
    
      Aya me fulminó de nuevo con la mirada, quería explicarle porque había ido a buscarla, pero mi encuentro con esas extrañas personas había cambiado el orden de mis prioridades, además me parecía que aquel día la sirena sí que me iba a escuchar.
    

  


  
    
      —No lo son —respondí—. Alguna vez lo fueron.
    

  


  
    
      —¿Qué son? —no quería ofenderla pero las nombres de «sansamé» y «versoul» no me recordaban al de ninguna otra criatura mitológica. 
    

  


  
    
      —¡Elian! —protestó enfadada—. ¿Qué hacías?
    

  


  
    
      Entendí que si quería hablar de esos tipos primero tenía que arreglar las cosas con ella.
    

  


  
    
      —¿Enserio me lo preguntas? —tercí como si fuera muy obvio.
    

  


  
    
      —Pues sí.
    

  


  
    
      Me incorporé en la roca y me quité las aletas ya que aun las llevaba puestas sin dejar de mirarla, deseaba que no se fuera de ninguna de las maneras.
    

  


  
    
      —Quería aclararte lo que viste en el río —comencé, estaba algo nervioso pero no sabía si era por el tema de Ainhoa o por el encuentro subacuático—. No he estado vacilándote Aya, no quiero decir que tu estés enamorada de mi ni yo de ti.
    

  


  
    
      »Pero la chica que viste al parecer estaba un poco encaprichada conmigo —cerré los ojos al recordar la escena del río y me alegraba de que se hubiera acabado—. Le iba a decir que no tenía ninguna posibilidad conmigo pero se me lanzó y me besó. Entonces apareciste tú antes de que me diera tiempo a decirle nada.
    

  


  
    
      Aya se me quedó mirándome como solía hacer. A veces me daba la sensación de que yo era un libro muy denso y que le costaba mucho de leerme por eso me analizaba tanto.
    

  


  
    
      —Perdóname Elian —dijo al fin.
    

  


  
    
      —¿Perdonarte yo?
    

  


  
    
      No me esperaba una reacción así, aunque bien pensando tenía su lógica que se disculpara porque yo se lo había intentado explicar la misma noche y ella no me había querido atender, pero de todas formas quise escuchar lo que me quería decir.
    

  


  
    
      —Sí —asintió tocándose el pelo nerviosa—. Quiero decir, ha quedado claro de que entre tú y la humana no hay nada pero… Bueno, yo soy una sirena y tú eres humano.
    

  


  
    
      Yo también había pensado eso con anterioridad.
    

  


  
    
      —No pienses eso Aya —le dije para tranquilizarla—. Y no tengo nada que perdonarte, porque si no, no estaría aquí.
    

  


  
    
      —Eres buen humano Elian —susurró—. Tienes un alma pura.
    

  


  
    
      —No creo que tengamos alma Aya —comenté escéptico. Yo no era muy religioso—. Eso son cuentos.
    

  


  
    
      —Los humanos tenéis alma —aseguró muy convencida—. Y lo que has visto allí abajo es la prueba de que tengo razón.
    

  


  
    
      —¿A qué te refieres?
    

  


  
    
      —Los humanos ignoráis demasiadas cosas —dijo negando la cabeza como si yo fuera algo tonto—. Os creéis que tenéis el control del mundo simplemente porque criaturas como los versouls, las sirenas o los sansamé queremos pasar desapercibidos.
    

  


  
    
      Asentí porque estaba completamente seguro de que tenía razón.
    

  


  
    
      —Explícame en que se diferencian estos tipos de nosotros, los humanos —pedí.
    

  


  
    
      Aya se quedó en silencio, como pensando como me lo quería explicar, al final tomó aire y dijo:
    

  


  
    
      —Los de capas blancas, los versouls fueron humanos alguna vez —comenzó—. Pero fueron unos humanos capaces de matar a otros humanos robándoles su alma y entregándosela a otro versoul.
    

  


  
    
      —No te sigo.
    

  


  
    
      —Mira la definición exacta de versoul sería: Un ser de alma inmortal. Eso quiere decir que su alma jamás se despegará de su cuerpo si ninguna circunstancia externa se lo exige —explicó como si fuera obvio—. Lo que quiere decir que nunca morirá de manera natural como puede ser la vejez o la enfermedad. La única manera de que un versoul muera es que sea asesinado, y es muy difícil hacerlo.
    

  


  
    
      Lo que quería decir que si que existía una manera de vivir eternamente y seguramente por ese motivo se escondían para no llamar la atención de la gente.
    

  


  
    
      —¿Cómo se puede llegar a ser un versoul?
    

  


  
    
      —Ya te lo he dicho antes —dijo sin perder la paciencia—. Para ser un versoul se tiene que contactar primero con otro, y tienes que ofrecerle un alma.
    

  


  
    
      »Adoran las almas pero ellos no pueden obtenerlas por sus propios medios porque debe ser extraída con un cuchillo de oro, y para ellos ese material es letal, es lo único que los mata.
    

  


  
    
      —No se alimentan de almas, Elian —me corrigió—. Porque no suelen encontrar a gente que se las ofrezca. No hay muchos versouls en el mundo, pero ahora que lo sabes, si ves alguno seguro lo reconoces.
    

  


  
    
      »Tienen una belleza increíble y los ojos dorados, además incluso parece que emitan un destello brillante por donde pasan. Las leyendas de los fénix están basadas en los mismos versouls.
    

  


  
    
      »Un alma se extrae con un arma hecha completamente de oro —continuó—. Dicen que el alma habita en el corazón de los humanos, por lo que si tú quisieras ser un versoul deberías extraerle el corazón a tu víctima y dárselo al versoul con el que has hecho el pacto.
    

  


  
    
      »Este sorberá el alma del corazón y recibirá un incremento de poderes. Se hará tan, tan poderoso que será capaz de convertir otra alma en eterna. No hay otra forma de convertirse en versoul porque estos no son capaces de transformar a nadie si no han sorbido primero el alma de una víctima.
    

  


  
    
      »Así ha sido siempre, y así continuará siendo.
    

  


  
    
      Fruncí el ceño.
    

  


  
    
      Sabía que había de todo en el mundo pero me sorprendía que hubiera gente capaz de cometer tal asesinato solo para poder vivir eternamente. Aunque enseguida pensé en mi hermana Gina, si ella hubiera sido versoul en vez de una simple humana quizás aun seguiría con vida.
    

  


  
    
      —¿Pero vale la pena para una persona matar a otra para vivir eternamente?
    

  


  
    
      —Elian, pues claro —dijo ella—. Y más para los humanos que tienen algún tipo de enfermedad o son fáciles de corromper.
    

  


  
    
      »Cuando te conviertes en versoul eres muy hermoso y tienes una increíble salud. Podrás obtener todo lo que desees de los humanos porque les atraerás muchísimo.
    

  


  
    
      Entonces me vino como una especie de déjà vu y me vi sentado junto a mis amigos en la cafetería del instituto, era mi segundo día en Blanes.
    

  


  
    
      —Pues dicen que no era muy guapa de joven… —comentó Pol.
    

  


  
    
      —De joven y de no tan joven —terció Hugo y me sorprendió porque él no parecía el típico chico que le gustaran los cotilleos—. ¿No habéis visto las fotos que colgaron en aquel perfil de Instagram?
    

  


  
    
      —¡Sí! —exclamó Sara—. ¡Era horriblemente fea! ¡Vaya nariz y casi un labio porcino! Además le sobraban unos cuantos quilos, pero de un mes para otro ¡Pam! Cambio radical. 
    

  


  
    
      Yo había visto con mis propios ojos las fotos colgadas en aquel perfil de Instagram que mencionó Sara y pude comprobar el cambio que había hecho la reportera y era cierto que parecía otra persona, pero lo que recordaba con más claridad y lo que más cuadraba con lo que acababa de contar Aya sobre el proceso de transformación de humano a versoul, era lo que me habían dicho de Daniel Ayala:
    

  


  
    
      —¡Oh fue muy fuerte, Elian! —volvió a exclamar Sara—. Todo el mundo habla de eso aún.
    

  


  
    
      La miré un poco incrédulo, sin embargo no dije nada.
    

  


  
    
      —Verás Daniel era un tipo extraño —comenzó —. No era muy sociable. Tampoco era muy guapo y pasaba bastante desapercibido.
    

  


  
    
      »Hará cosa de un año, Víctor desapareció del mapa. Según dicen estaban metidos en algo gordo. Todo el mundo le echó la culpa a Daniel pero la policía no encontró nada en que acusarlo.
    

  


  
    
      »Pero todo esto sumió en una gran depresión al pobre Daniel —parecía más excitada, así que supuse que venía el meollo de la cuestión—. ¡Pero lo que más llamaba la atención era que había cambiado muchísimo físicamente! 
    

  


  
    
      La historia podía coincidir perfectamente. Según Sara, Daniel era un tipo muy solitario que no tenía nada que perder. ¿Pero habría sido capaz de matar a su único amigo? Quizás pensaba que si se convertía en versoul podría tener muchos más. Pero… ¿Cómo había contactado el joven con un versoul para hacer el pacto? 
    

  


  
    
      —¿Qué piensas Elian? —me preguntó Aya con curiosidad.
    

  


  
    
      —En Blanes hay una leyenda urbana de un chico que era muy extraño y que solo tenía un amigo, el amigo desapareció y él hizo un cambio muy drástico —pero entonces me vino a la mente el día lluvioso que había visto una figura encapuchada mirándome a través de la ventana—. ¡Yo he visto un versoul!
    

  


  
    
      Casi lo grité, pero era cierto. ¿Eso que podía significar? ¿Qué alguien quería matarme a mí para poder vivir eternamente? Y lo peor de todo era: ¿Estaba Blanes lleno de criaturas mitológicas y extrañas? Porque no había sido hasta mi llegada al pueblo donde había experimentado que algunas cosas de las que enseñaban en el cine no era tan descabelladas.
    

  


  
    
      —¿Un versoul? —preguntó Aya que ahora era ella la que parecía no comprender—. ¿Dónde?
    

  


  
    
      —Yo estaba en mi casa, y lo vi desde la ventana —le expliqué—. Me estaba mirando.
    

  


  
    
      »De pronto se cerró una puerta de golpe y me giré para ver qué había ocurrido. Cuando volví a mirar ya no estaba. 
    

  


  
    
      Aya tenía una cara que era una mezcla de incredulidad y furia contenida.
    

  


  
    
      —¿Estás seguro de lo que dices?
    

  


  
    
      —Te lo prometo —aseguré encogiéndome de hombros—. ¿Debo preocuparme por algo, Aya?
    

  


  
    
      —¡No! —exclamó enseguida—. Absolutamente no Elian. Recuerda lo que te he dicho: Los versoul no roban almas directamente porque no pueden tocar el oro, la única manera de extraer un alma.
    

  


  
    
      —Pero puede ser que alguien haya hecho un pacto con un versoul y que el tipo de la capa blanca me estuviera vigilando —entonces me vino una iluminación—. ¡Los de negro! ¿Y si son ellos?
    

  


  
    
      Aya negó con la cabeza y me miró con absoluta convicción.
    

  


  
    
      —Ellos son sansamé —dijo.
    

  


  
    
      —¡Pero esa tipa me ha intentado matar! —le recordé.
    

  


  
    
      Ella apartó la mirada como si estuviera incomoda.
    

  


  
    
      —Eso no lo sabremos nunca.
    

  


  
    
      Entendí que no quería profundizar en el tema, pero yo quería saber quién era esa mujer.
    

  


  
    
      —¿Y que es un sansamé?
    

  


  
    
      —Todo lo contrario a un versoul —respondió volviendo a mirarme—. Un sansamé también fue humano pero carece de alma. Son seres malditos que casi no pueden aparecer en público por su aspecto.  Espectros en vida.
    

  


  
    
      »Normalmente los sansamé y los versouls no se pueden ver porque muchos sansamé odian a los versouls.
    

  


  
    
      »Algunos sansamé cuando saben de un humano que acaba de fallecer, condenan el cadáver y este pasa a convertirse en sansamé. Cuando el sansamé que acaba de ser condenado vuelve en sí, normalmente le guarda mucha lealtad a su condenador. 
    

  


  
    
      »Pero un sansamé solo puede condenar a un humano, en cambio los versouls pueden crear otros versouls tantas veces como quieran.
    

  


  
    
      —¿Por qué utilizas las palabras «condenar» y «condenador»? —interrumpí.
    

  


  
    
      —Ahora te lo explico eso —dijo para después proseguir—: Por eso hay menos sansamé que versoul, porque los sansamé están tan acostumbrados a la muerte que difícilmente se apiadan de un ser humano.
    

  


  
    
      Aya concluyó su relato sin entrar en muchos detalles más. Pero yo ya tenía una leve idea de lo que era un versoul y un sansamé.
    

  


  
    
      —¿Y no es mejor ser un sansamé? —pregunté, ella puso cara de perpleja y no entendí porqué—. Quiero decir, un sansamé no tiene alma, vale. Pero un versoul es un asesino a fin de cuentas. ¿Tiene derecho una persona a matar a otra solo para poder vivir eternamente? ¿Por qué los sansamé también viven eternamente, no?
    

  


  
    
      —Los sansamé viven condenados eternamente —me corrigió Aya—. Elian un sansamé no puede salir apenas a la luz del sol, ya que el fuego los mata. Su piel sin sangre es tan atípica que los humanos jamás los aceptarán entre ellos. Un cadáver reanimado, con conciencia, pero un cadáver, a fin de cuentas. 
    

  


  
    
      —Depende del humano —la corregí yo ahora, pero creí entender porque utilizaban las expresiones condenar y condenador, pero enseguida me acordé de la joven que había intentado ahogarme—. Aunque no soy quien para defender a los sansamé porque ellos me han intentado matar también. 
    

  


  
    
      —¡No digas eso, Elian! —protestó Aya enfadada—. No volverás a ver a los versoul ni a ningún sansamé, no te preocupes.
    

  


  
    
      Acarició mi mano con la suya que como de costumbre estaba húmeda, pero a mí no me importaba, al contrario, me relajó.
    

  


  
    
      —Quiero explicarte una cosa —me susurró.
    

  


  
    
      —Explícame lo que quieras, Aya —pedí. Ella hizo una mueca como de dolor pero no soltó mi mano.
    

  


  
    
      Suspiró como si se fuera a quitar un peso de encima.
    

  


  
    
      —Antes de ser Aya, es decir, antes de ser sirena fui una humana como tú.
    

  


  
    
      No me esperaba una cosa así, y no por eso me afectó menos. La miré perplejo y aunque no me cuadraba una historia así, había quedado demostrado que yo como seguramente la mayoría de los humanos no teníamos idea de prácticamente nada de lo que en realidad ocurría en el mundo.
    

  


  
    
      ¿Cuánta gente podría presumir de haber visto una sirena de verdad? Seguramente muy poca, y esa poca seguramente estaría callada como yo por miedo de acabar encerrados en un psiquiátrico el resto de su vida.
    

  


  
    
      —Sigue —pedí al fin. Dando a entender que quería que continuara con el relato.
    

  


  
    
      —Te dije que tenía ciento cincuenta y tres años —me recordó, aunque no hacía falta me sabía su edad de memoria. Cada palabra que Aya me había dedicado yo la había almacenado en mi cerebro para no olvidarla jamás—. Y no te mentí, ya que tengo ciento cincuenta y tres años de sirena.
    

  


  
    
      »Pero yo nací como humana en Paris el dos de febrero de 1705. A principios del siglo XVIII.
    

  


  
    
      Me bloqueé casi al instante. Si ya me había parecido irreal cuando me dijo que tenía tantísimos años la primera vez, ahora resultaba que incluso tenía más. ¡Qué efímera me pareció la vida para los humanos, que después de todo creemos que tenemos el control absoluto de la Tierra! ¡Qué equivocados estábamos!
    

  


  
    
      —Yo era conocida como Elisabeth Periwinkle Mummadomna, y era de una de las mejores familias de París —me explicó mientas se colocaba un mechón de pelo que le molestaba detrás de la oreja—. Mis padres y yo éramos unas personas muy cultas ya que a principio del siglo XVIII hubo un notable desarrollo en las artes y las ciencias y casi se dejó de lado la fe y la superstición.
    

  


  
    
      »Mi padre Monsieur Dominique Periwinkle estaba casi obsesionado con que encontrara un hombre tan culto como yo y sobre todo que tuviera dinero —me explicó con cierta amargura, aunque también había una especie de arrepentimiento como si lamentara no haber obedecido a su padre—. Pero yo rechacé a todos mis pretendientes y me enamoré del hijo de un campesino que trabajaba de lechero en la ciudad.
    

  


  
    
      »Era perfecto, Elian —me aseguró—. Guapísimo, y aunque no tenía mucha fortuna yo lo amaba más que a nada en el mundo. Incluso más que mis propios padres que me habían dado la vida.
    

  


  
    
      »Fue horrible cuando se enteraron de lo ocurrido, no he tenido ninguna escena en mi vida tan desagradable como esa.
    

  


  
    
      »—¿Con Charles Ferraud? —exclamó mi padre indignado—. ¡Es el hijo de un pelagatos!
    

  


  
    
      »—Pero yo le amo padre —dije, era joven entonces, tenía solo veintidós años y para mí no existía nada mejor que Charles—. Si me amáis debéis querer lo mejor para mí.
    

  


  
    
      Aya hizo un gesto con la cabeza que me recordó a un elefante espantando moscas. Nunca la había visto tan triste, realmente lamentaba lo que había ocurrido en su vida como humana.
    

  


  
    
      —Mi padre no se podía creer lo que su perfecta y única hija había hecho —continuó—. Por lo que me prohibió volver a verle.
    

  


  
    
      »—¡Te enviaré a un convento en España si me entero de que vuelves a verlo! —rugió, nunca lo había visto así porque mi padre jamás se había comportado de esa manera y menos conmigo.
    

  


  
    
      »Pero yo no dejé de ver a Charles ni una sola vez. Y los dos acordamos en escaparnos, fugarnos. Según me dijo, tenía unos conocidos en Perpiñán e íbamos a poder ir a vivir con ellos.
    

  


  
    
      »Sabía que mi vida iba a cambiar por completo cuando me fuera con Charles y que seguramente viviría con la plebe y en la mismísima pobreza pero no me importaba si estaba con mi amado.
    

  


  
    
      Había escuchado de mano de mis profesores de Historia muchas historias de chicas que se fugaban con sus amantes y sin embargo, escucharlo narrado por una protagonista era más impactante.
    

  


  
    
      —¿Y qué pasó? —pregunté con interés.
    

  


  
    
      —Pues que como mis padres me dijeron, salió todo mal —contestó con amargura. Se quedó callada unos instantes como intentando recordar el resto de la historia, pero parecía que no se la sabía o no la recordaba.
    

  


  
    
      —¿Qué te pasa?
    

  


  
    
      —No nada —respondió enseguida, como si no hubiera habido interrupción por mi parte—. Charles me envió una nota y me pidió que me reuniera con él a los pies de la Catedral de Notre Dame. Donde siempre nos reuníamos por las noches.
    

  


  
    
      »Me dirigí hacía allí disfrazada de monja, no cogí casi nada de mis cosas personales porque sabía que allí donde íbamos no me iban a servir, estaba ansiosa por encontrarme con él.
    

  


  
    
      »Charles estaba allí. ¡Qué hermoso era! Aun tengo su recuerdo en la mente, y estos días viene con más claridad a mí —Aya no parecía la misma, su rostro hermoso seguía siéndolo, pero ahora tenía un deje de amargura—. Y cuando Charles estaba declarándome su amor, nos sorprendieron por detrás y no puedo recordar nada más de mi vida humana.
    

  


  
    
      La sirena parecía estar conteniendo el llanto. Yo tenía mil preguntas que hacerle pero el dolor que sentía al recordar parecía terrible.
    

  


  
    
      —Dicen que las sirenas y los tritones somos los espíritus de los humanos cuando fallecen. A todos se nos concede una segunda vida más larga —me explicó—. Son leyendas marinas por supuesto, y sobretodo ninguno podemos recordar nuestra vida anterior a excepción de mí misma.
    

  


  
    
      »Te dije que las sirenas no tenemos memoria hasta que cumplimos los cincuenta años cuando nos separamos de nuestros progenitores —cerró los ojos un instante y dos lagrimas recorrieron su rostro—. Lo primero que recuerdo yo es el día de mi muerte.
    

  


  
    
      »Nadé hasta Paris y estuve viviendo un tiempo bajo el río Sena. Por las noches salía a la superficie y observaba la ciudad que había cambiado muchísimo, además no podía estar mucho tiempo en la superficie porque había muchísima gente incluso de noche.
    

  


  
    
      »Tuve la suerte de que alguien arrojó un periódico al río y yo pude recogerlo. Aun sabía leer, y aunque la manera de escritura había cambiado pude comprobar que estábamos en abril de 1906 —se tapó la cara con amargura—. Recuerdo la fecha de mi muerte perfectamente porque era lo primero que había recordado, morí el 29 de agosto de 1726. ¡Habían pasado ciento ochenta años justos!
    

  


  
    
      »¡El ultimo recuerdo que tienes es como te sorprenden por detrás, y luego te despiertas bajo el océano atlántico siendo una sirena! —se lamentó con muchísima amargura, no pude evitar sentir lástima por Aya—. Lamentaba la muerte de mis padres más que la del propio Charles, porque en el fondo de mi corazón esperaba poder explicárselo algún día y que me perdonaran…
    

  


  
    
      Lo hice por instinto, no pude evitarlo y la abracé. Ella se dejó abrazar y continuó sollozando un rato en mi pecho.
    

  


  
    
      —No te preocupes Aya —le dije—. Entiendo que te hayas sentido muy sola. Quizás piensas que no puedo ni imaginar cómo te sientes, pero a mí me tienes de tu lado.
    

  


  
    
      —Gracias Elian —respondió ella algo aliviada, tomó airé porque parecía que quería seguir hablando—. Muchas veces he dejado a mi cardumen y me he ido a investigar sobre mi pasado, el porqué yo recuerdo mi pasado y las otras sirenas no.
    

  


  
    
      »Pues conseguí hablar con un versoul que había vivido en París en esa época y sabe lo que ocurrió:
    

  


  
    
      »El Eterno Ciro se encontraba en la Tierra, aquel versoul les explicó lo que podían hacer para salvar a mi hija y les indicó donde estaba mi cadáver —se separó un poco de mi y se apartó el pelo de la cara—. Mis padres lo recogieron y acompañaron al versoul hasta encontrar a Ciro.
    

  


  
    
      »A la Eterna Shira, la hermana de Ciro, le encantan las sirenas y no les costó mucho a mis padres convencerles para que traspasara lo que quedaba de mi alma a otro ser viviente.
    

  


  
    
      »El Eterno Ciro les prometió que podía darme una segunda vida con mis recuerdos pero a cambio de sus dos propias almas —de nuevo se tapó la cara con las manos y volvió a sollozar—. Mis padres murieron para que yo pudiera recordar todo lo que recuerdo, pero no podían imaginar que el proceso tarda ciento treinta años.
    

  


  
    
      Supe que el relato había terminado de cuando se quedó callada. Había desconectado de la historia cuando había mentado el nombre de «Ciro». Me sonaba muchísimo ese nombre y no sabía de qué. 
    

  


  
    
      Retrocedí la mente hasta que me vino a la cabeza. ¡Pues claro! El cuaderno de Ricardo. Ahí era donde había leído el nombre de Ciro, el amigo de Marieta había escrito “Otra vez ese nombre”. ¿Quizás ellos sabían algo de todo esto? 
    

  


  
    
      Lo que estaba claro que no todos los humanos eran unos ignorantes, Marieta, Ricardo, y aquel tipo anciano que murió y le explicó a el amigo de mi tía como ir hasta la Bahía Delkinru sabían algunas cosas interesantes.
    

  


  
    
      —¿Conoces a algo de un tal Adelphos? —pregunté.
    

  


  
    
      Adelphos era el anciano que le había hablado a Ricardo de la bahía Delkinru, y gracias a él yo estaba hoy ahí. Adelphos había contactado también con Ciro y le había pedido que hiciera lo mismo que habían hecho con Aya, eso quería decir que su hija Celandine acabaría siendo una sirena.
    

  


  
    
      ¡Recordé mas partes del texto, y todo coincidía! Adelphos estaba buscando una manera de ser inmortal para poder estar presente cuando naciera su hija, y había dicho que había una manera, para después corregirse a sí mismo y decir que habían dos formas: ser un sansamé, un condenado sin alma donde no se puede aparecer en público porque según Aya llamarían mucho la atención o ser un versoul.
    

  


  
    
      Seguramente el Adelphos se hubiera conformado con ser un sansamé, porque su hija tampoco podría aparecer en público.
    

  


  
    
      —No —respondió ella extrañada—. ¿Tendría que sonarme de algo?
    

  


  
    
      Le expliqué brevemente donde lo había leído el nombre de Adelphos, y la historia que conllevaba. Aya escuchó con atención cada una de mis palabras, pero por las caras que ponía no parecía que tuviera mucha idea de quién era.
    

  


  
    
      —Pues la tal Celandine nacerá aproximadamente dentro de un siglo —me aclaró—. Y le pasará como a mí.
    

  


  
    
      No quise entrar mucho más en detalles porque estaba saturado de información. No podía dejar de mirar al agua porque tampoco podía olvidar que a unos metros de mi se encontraban los encapuchados que ahora tenían nombre para mí: sansamé y versoul.
    

  


  
    
      Aunque Aya me había dicho que no tenía por qué preocuparme yo estaba seguro de lo que había visto desde la ventana de mi habitación aquel día, yo no era una persona que asustara fácilmente pero jamás me había encontrado en una situación tan intimidante como la que había vivido bajo el oceano.
    

  


  
    
      La sirena me miraba esperando a que dijera algo, pero yo no era capaz de articular palabra, Aya me cogió de la mano y me preguntó preocupada:
    

  


  
    
      —¿Estás bien? Te has quedado pálido.
    

  


  
    
      —Sí —respondí enseguida, no era del todo cierto pero no quería preocuparla—. Solo es que tengo la cabeza saturada de información.
    

  


  
    
      —Es normal. A mí también me pasó —coincidió, y noté que lo decía con un deje de amargura—. Pero yo estaba sola. A ti no tiene porqué afectarte todo esto, Elian.
    

  


  
    
      —¿A qué te refieres?
    

  


  
    
      Esbozó una triste sonrisa.
    

  


  
    
      —A que puedes coger tu barca e irte a tierra firme y vivir una vida normal y corriente —lo dijo como quien no quiere la cosa, pero sus palabras eran un poco acusadoras—. Yo estoy atrapada en el agua para siempre.
    

  


  
    
      Mi vida no era normal y corriente desde que había muerto mi hermana, pero no me veía capaz de explicárselo, no era el momento oportuno.
    

  


  
    
      —Puedo hacerlo —asentí—. Pero también quiero estar contigo.
    

  


  
    
      —¿Qué harás cuando llegue el frío invierno?
    

  


  
    
      —Podemos seguir viéndonos en el río —le aseguré.
    

  


  
    
      Yo ya lo había planeado todo por si la veía.
    

  


  
    
      —Hoy es la última vez que puedo venir a Delkinru —le expliqué—. El hombre que me presta la barca se marcha y no volverá hasta que haga otra vez calor.
    

  


  
    
      Aya se quedó seria. Como si le desagradase la idea de separarse de mí, yo también lamentaba muchísimo no poder ir más a la bahía Delkinru, pero no dependía de mí.
    

  


  
    
      —Puedo ir al río si así lo deseas —respondió ella—. Pero tendría que ser por la noche, por el día es demasiado arriesgado.
    

  


  
    
      —Cuando tú quieras.
    

  


  
    
      —Ojalá hubieras nacido en mi época, Elian —susurró Aya, lo dijo tan flojo que casi no la escuché—. O yo en la tuya.
    

  


  
    
      —Tenemos suerte de habernos conocido en esta época, y justo en este momento —discrepé.
    

  


  
    
      No quería ser hipócrita, pero aun todo lo que había visto, sirenas, versouls y sansamé, lo hubiera cambiado todo porque mi hermana siguiera con vida.
    

  


  
    
      Por su parte, Aya asintió.
    

  


  
    
      —Tienes razón. Quizás sea mejor así —esbozó una enigmática sonrisa que me desconcertó un poco—. Para uno mejor que para el otro, por supuesto.
    

  


  
    
      No entendí que quiso decir con eso pero no le di la mayor importancia. Iba a decirle que era mejor que me marchara ya, porque estaba cogiendo bastante frío y también me estaba entrando hambre cuando de enfrente de nosotros surgió una figura.
    

  


  
    
      Al principio me asusté pensando que podía ser un sansamé o un versoul, pero enseguida me relajé al ver que iba semidesnuda al igual que Aya, era otra sirena, una de las que había visto a lo lejos en el río de Tordera.
    

  


  
    
      Pero era bastante diferente a Aya, tenía la piel muy pálida si hubiera sido humana hubiera parecido una nórdica sin problemas, pero solo lo parecía en la piel. Aparentaba ser más joven que su «hermana» y tenía el pelo pelirrojo y lacio con unos bonitos ojos color café. 
    

  


  
    
      Parecía furiosa.
    

  


  
    
      —¡Awzi! —exclamó Aya—. Qu'est-ce que tu fais ici ?
    

  


  
    
      Ambas sirenas comenzaron a hablar de un rápido francés y yo no pude entender nada. Lamenté no haber hecho la optativa de francés cuando tuve la oportunidad, porque me llamaba mucho la atención poder saber el motivo de su discusión.
    

  


  
    
      Al parecer la pelea estaba siendo algo acalorada, y lo peor de todo creo que era por mí, porque la segunda sirena, Awzi no paraba de señalarme.
    

  


  
    
      —Ne pas ! —gritó Awzi. 
    

  


  
    
      Aya también gritaba y le hacía gestos para que se fuera bajo del agua, pero Awzi no le hacía caso, parecía tan cabezota como ella.
    

  


  
    
      No me di cuenta de lo que ocurrió hasta que pasó. Awzi se sumergió un instante para reaparecer enfrente mío, era muy hermosa igual que Aya pero parecía muy furiosa.
    

  


  
    
      —Vas t-en ! —me gritó. Aya lanzó un grito ahogado y también se sumergió para reaparecer a su lado—. VAS T-EN !!
    

  


  
    
      Aya intentó taparle la boca, yo iba a decirle que lo sentía pero que no comprendía francés cuando me salpicó con agua igual que había hecho su «hermana». Las dos sirenas comenzaron a gritarse más fuerte temí que fueran incluso a pegarse, pero para mi sorpresa la segunda sirena se sumergió en el agua después de que Aya la fulminara un instante con la mirada.
    

  


  
    
      —Pero… ¿qué ha pasado aquí? —pregunté.
    

  


  
    
      La sirena parecía nerviosa, se retorcía las manos y me miró algo asustada.
    

  


  
    
      —Awzi cree que eres peligroso…—balbuceó—, para nuestra especie.
    

  


  
    
      —¿Peligroso por qué?
    

  


  
    
      —No confía en los humanos —aclaró—. Tanto ella como muchos de los nuestros piensan que tenemos muchísima suerte porque los humanos dejaron de creer en nuestra existencia.
    

  


  
    
      »Vosotros tenéis el don de creeros que todo es vuestro.
    

  


  
    
      No pude evitar estar de acuerdo con Awzi, pero yo no era como el resto de los humanos, no en ese sentido y sobretodo no quería perjudicar a Aya.
    

  


  
    
      —Pero yo no le voy a decir a nada a nadie —le aclaré—. Nadie sabe que vengo aquí.
    

  


  
    
      Aya sonrió.
    

  


  
    
      —Ya lo sé, Elian —me aseguró—. Confío en ti.
    

  


  
    
      Le devolví la sonrisa, intentando olvidar que hacía apenas una hora no parcia fiarse de mí, pero eso ya era pasado. 
    

  


  
    
      —Pero tú puedes decírselo a Awzi —insistí—. No os voy a decepcionar.
    

  


  
    
      —Ella no quiere que vuelvas aquí —dijo con un suspiro, parecía que lo lamentaba profundamente—. Dice que sino avisará a los tritones.
    

  


  
    
      —¿Y qué pasa con los tritones?
    

  


  
    
      —Bueno, digamos que ellos se encargan de que los humanos no metan mucho las narices en nuestras cosas —me explicó brevemente y sin entrar en muchos detalles—. Pero solo es una amenaza, no lo hará.
    

  


  
    
      —Bueno no tiene por qué preocuparse —comenté tranquilo—. Ya te he dicho antes que no puedo volver a Delkinru.
    

  


  
    
      —Sí, es mejor que nos veamos en el río.
    

  


  
    
      —¿Entonces quieres seguir viéndome? —pregunté y deseé que no se diera cuenta de las ganas que había en mis palabras.
    

  


  
    
      La sirena rió con ganas. 
    

  


  
    
      —Claro que sí —aseguró otra vez.
    

  


  
    
      La miré a los ojos un instante de manera parecida a como ella solía hacerlo, y parecía decir la verdad.
    

  


  
    
      —¿Te parece bien mañana por la noche?
    

  


  
    
      —Sí, me parece bien —respondió, miró al horizonte un instante y añadió—. Tengo que irme ya Elian, si no Awzi llamará al resto de mi cardumen.
    

  


  
    
      —Está bien Aya —respondí contento, volveríamos a vernos pronto—. Nos vemos mañana.
    

  


  
    
      —Sí —coincidió—. ¡Hasta mañana Elian!
    

  


  
    
      Y se sumergió. Me quedé a solas observando los acantilados mientras me vestía, quizás no los volvería a ver nunca más, aunque después de haber visto lo que había bajo esas aguas no me importaría mucho no volver allí.
    

  


  
    
      Además a partir de ahora podría ver a Aya en el río, y no tendría que volver a pedalear ni gastarme más dinero en alquilar barcas a pedales.
    

  


  
    
      Tuve el presentimiento de que algo había cambiado en lo que respectaba en mi relación con Aya. Ahora que me había explicado su historia personal, podía comprenderla un poco mejor.
    

  


  
    
      Sentía muchísima impotencia de pensar que Aya no siempre había sido sirena, y ahora sí lo era. Si hubiéramos nacido en mismas épocas o si hubiera alguna manera de que ella pudiera volver a ser humana…
    

  


  
    
      Pero no, eso no podía ser posible. Estaba completamente seguro de que yo siempre sería un humano y ella una sirena, para toda la vida.
    

  


  
    Imaginación
  


  
    
      —¿Elian me estás escuchando? —me soltó Pol con impaciencia un martes en la biblioteca—. Si lo sé no voy contigo, estás empanado.
    

  


  
    
      Salí de mis pensamientos.
    

  


  
    
      —Lo siento —me disculpé—. Es que no he dormido muy bien.
    

  


  
    
      Pol y yo nos estábamos casi a solas en la biblioteca del instituto. Teníamos que hacer un trabajo para Geografía y nos habíamos quedado a comer en la cafetería para poder terminarlo.
    

  


  
    
      Era cierto que el chico me había llamado la atención en un par de ocasiones porque estaba absorto en mis pensamientos.
    

  


  
    
      —¿Estás conociendo a alguien? —me preguntó con curiosidad.
    

  


  
    
      Estuve a punto de decir que sí, pero no quería que eso desencadenara en muchas más preguntas. Sin embargo, tenía curiosidad por saber cómo había llegado a esa conclusión.
    

  


  
    
      —¿Por qué me lo preguntas?
    

  


  
    
      —Básicamente porque estás en la parra —dijo seriamente, parecía que se estaba cansando de mi comportamiento—. Bueno dímelo para que te pueda entender.
    

  


  
    
      Contuve la risa porque no quería ofenderlo. Pol y Sara estaban de nuevo en crisis, pero yo no sabía muy bien el motivo ya que hacía una semana que casi no estaba con ellos, todos los días al salir de clase comía y me iba a hacer la siesta, para después por las noches ir al río con el coche de Marieta.
    

  


  
    
      Mi tía no disimuló su alegría cuando me volvió de Francia y le comenté que ya no quería el equipo de buzo, y me dijo que ella misma se encargaría de venderlo. 
    

  


  
    
      —¿Hola? —preguntó Pol irónico. 
    

  


  
    
      Mierda, había vuelto a empanarme.
    

  


  
    
      —¡Perdona! —exclamé moviendo la cabeza de un lado para otro como si espantara moscas—. No estoy conociendo a nadie, solo es que… Estoy muy cansado.
    

  


  
    
      Pol me miró con cara de pocos amigos, no había colado.
    

  


  
    
      —No hace falta que me lo cuentes si no quieres… —comentó, aunque deduje que estaba queriendo decir todo lo contrario—. Aunque pensaba que teníamos suficiente confianza como para contarnos cosas.
    

  


  
    
      Puse los ojos en blanco un instante y suspiré.
    

  


  
    
      —Vale, vale… —había perdido la batalla—. Hay una chica que me gusta más de lo normal, pero es imposible.
    

  


  
    
      Supuse que podía explicarle la historia con Aya —sin entrar en ningún tipo de detalles— para que no me perdiera la confianza, que realmente no me importaba mucho, pero me caía bien.
    

  


  
    
      —¿Por qué? —preguntó.
    

  


  
    
      ¡Como se empezaba parecer Pol a su novia! Tenía que haber supuesto que no se contentaría con mi explicación descafeinada, pero bueno, yo era hijo de un publicista: un buen mentiroso.
    

  


  
    
      —Bueno es que se fue a vivir a Madrid —mentí con rapidez.
    

  


  
    
      —¿Pero la conoces desde hace mucho?
    

  


  
    
      ¡Vaya interrogatorio! —pensé. Pero como se notaba que el chico quería ser periodista. 
    

  


  
    
      —No, desde septiembre —reconocí.
    

  


  
    
      Era mejor no mentir en toda la información, porque podía preguntarme porque no había estado antes pensativo o metido en mi propio mundo.
    

  


  
    
      —Vaya, lo siento —se disculpó.
    

  


  
    
      —No te preocupes —le aseguré—. Seguiremos viéndonos, pero nunca podremos tener una relación como tú y Sara, por ejemplo.
    

  


  
    
      Estaba alargando demasiado la mentira, ya que yo no sabía si Aya sentía algo por mí. Pero yo ya llevaba unos días, cuando me acostaba por la noche que no podía dejar de darle vueltas a una cosa: ojalá Aya fuera humana.
    

  


  
    
      Me la imaginé en diversas situaciones conmigo, paseando por Blanes, incluso me la imaginé en un par de ocasiones con mis amigos del pueblo. Ya no tendría que tener el pelo lacio por el agua, si no que seguramente con lo coqueta que era se haría mil peinados.
    

  


  
    
      Pero Aya no era del siglo XXI, se había quedado en el XVIII, y aunque sabía muchísimas cosas seguramente le sorprendería el cambio que ha dado el mundo en tres siglos. Seguramente se sentiría completamente perdida, como quien despierta de un coma al cabo de unos años, pero a mí no me importaría ayudarla.
    

  


  
    
      La sirena me recordaba muchísimo a mí, se había encontrado perdida en el mundo por muchos siglos —yo por muchos meses, pero es que era relativamente joven a su lado—, y no había conseguido encontrar su camino todavía. 
    

  


  
    
      Me vinieron a la mente las palabras que Aya me dijo cuando se enfadó conmigo: “Solo te fascino porque soy una sirena”
    

  


  
    
      ¿Qué tenían de verdad esas palabras? Era cierto, Aya me fascinaba porque era una sirena, pero… ¿qué hubiera pasado si hubiera sido una sirena antipática? No creo que hubiera podido aguantarla, es más, si solo me fascinara porque era una sirena yo no la desearía como humana.
    

  


  
    
      La verdad era que me fascinaba en general, tanto físicamente como psicológicamente. Había vivido tanto, podía llegar a comprenderme porque había sido una humana como yo, una humana que estuvo profundamente enamorada y fue asesinada. Y lo peor de todo era que no conocía ni la cara de su asesino, debía ser terrible eso.
    

  


  
    
      Supuse con amargura que, aunque ella me llegará a amar algún día, no sería ni la sombra de lo que llegó a amar a Charles, por el que dejó su vida de lujo y abandonó a sus padres. No creo que yo jamás en la vida pudiera abandonar a mis padres por amor.
    

  


  
    
      Mentira. Si podría, de hecho, los cambié por Marieta en cuanto murió mi hermana, entonces sí que podría dejarlo todo y fugarme con ella, lo que me hizo darme cuenta que ya tenía algo más en común con la sirena.
    

  


  
    
      —Bueno, ahora porque estudias aquí —comentó Pol—. Pero cuando acabes el curso si os seguís gustando podríais intentarlo, ya sea en Cataluña o en Madrid.
    

  


  
    
      —Supongo que tienes razón —coincidí, para ver si zanjábamos el tema de una vez por todas.
    

  


  
    
      —Es normal que te sientas desanimado —aseguró como si me comprendiera bien, aunque no se podía imaginar ni por asomo la verdad—. Al menos cuando os veáis aprovechar los momentos.
    

  


  
    
      Asentí, en eso tenía razón. Los últimos días que había ido al río de Tordera habíamos hablado un poco de nuestras vidas, nuestros gustos musicales, los suyos eran bastante escasos, pero yo tuve la idea de poner música en el móvil y se la dejé escuchar, y no le desagradó del todo. Pero en lo que estaba completamente de acuerdo con Pol era en que no quería perder ni un momento en discutir con Aya, porque no quería perderla de nuevo.
    

  


  
    
      —Por eso rechazaste a Ainhoa, ¿no? —preguntó con picardía—. Quiero decir, que no es fea. Un poco pesada quizá, pero fea no.
    

  


  
    
      —Sí, por eso era —la única verdad al cien por cien era esa. Había rechazado a Ainhoa porque desde que conocí a Aya no tenía ojos para otra persona, porque era la persona, o mejor dicho el ser que me estaba devolviendo la vida que mi hermana se había llevado con su muerte. 
    

  


  
    
      —¿Con Ainhoa no hablas para nada no?
    

  


  
    
      Negué con la cabeza.
    

  


  
    
      —No me habla ella —le rectifiqué—. Yo no tengo nada en su contra, lo único es que a mí no me gusta, y al parecer eso no le ha sentado muy bien.
    

  


  
    
      Comentamos un poco más del tema y nos pusimos a hacer el trabajo. Estábamos casi solos en la biblioteca, sin contar a la bibliotecaria y a cuatro personas más estudiando en silencio. Detestaba estar encerrado ahí por lo que me propuse darme prisa para acabar el trabajo y así poder volver a casa cuanto antes.
    

  


  
    
      Sin embargo, el trabajo nos llevó más rato de lo que pensé, y estuvimos casi dos horas más recopilando toda la información que pudimos de diferentes países y sus capitales. Cuando en mi reloj de mano vi que eran casi las cinco y media de la tarde le propuse continuar haciéndolo cada uno en su casa, como nos habíamos repartido el trabajo ya solo tendríamos que juntarlo.
    

  


  
    
      Para mi suerte Pol estuvo de acuerdo, aunque parecía que no quería irse de allí.
    

  


  
    
      —Es que he quedado con Sara cuando salga de aquí —me explicó.
    

  


  
    
      —¿Estáis de nuevo mal? —pregunté.
    

  


  
    
      Pol asintió un poco con amargura, e incluso llegué a creer que estaba conteniendo el llanto.
    

  


  
    
      —Tuvimos una discusión muy fuerte ayer por la noche —dijo casi sin mover la boca—. Nos dijimos cosas que creo que ninguno de los dos pensamos, pero bueno, nos las dijimos.
    

  


  
    
      —Bueno, pero si quedáis podéis hablarlo y arreglarlo —le comenté con intención de animarlo, aunque parecía que no servía de nada.
    

  


  
    
      —Creo que lo nuestro ha llegado a su fin —sentenció—. Y no es que no la quiera, porque yo la quiero, pero es que los dos somos muy inseguros y no confiamos el uno en el otro.
    

  


  
    
      Le toqué el hombro para demostrarle que estaba con él en esa situación y él me dedicó una triste sonrisa. Habíamos llegado al Renault Twingo del chico y yo iba a despedirme para dirigirme al autobús cuando me dijo:
    

  


  
    
      —¿Quieres que te lleve?
    

  


  
    
      —Darás mucha vuelta —le recordé, ya que él vivía en el centro de Blanes—. Aunque si te va bien dejarme en Plaza Cataluña para que pueda coger el autobús…
    

  


  
    
      —Puedo dejarte en Mas Cremat —ofreció—. Voy a Tordera, me viene de camino.
    

  


  
    
      —Vale —demasiado amable estaba Pol. No era que fuera mal tipo pero normalmente era bastante frío, aunque extremadamente atractivo.
    

  


  
    
      Supuse que quería seguir hablando de Sara, y no me equivoqué porque al doblar la segunda curva mientras descendíamos dijo:
    

  


  
    
      —Es que la quiero mucho, Elian —me aseguró esquivándome la mirada—. Pero no funciona, no funciona…
    

  


  
    
      Evité mirarlo y me dediqué a mirar al frente. Se me daba fatal dar consejos y no quería darle ninguno equivocado porque no sabía si servirían o no. Hacía semanas que yo me había metido tanto en mi propio mundo que casi no me había dado cuenta de esta nueva crisis, y entendí que recurriera a mí porque ya le había intentado ayudar una vez.
    

  


  
    
      —Es difícil tu situación —dije al fin, tras un silencio tenso—. Lo mejor es que lo habléis e intentéis buscar una solución, y si veis que no encontráis ninguna pues podéis daros un tiempo y si no, ser amigos. 
    

  


  
    
      —No creo que pudiera ser amigo de ella, tío —me reconoció con tristeza—. La quiero demasiado como para verla así solo.
    

  


  
    
      —Entonces intentad arreglarlo —insistí—. Está claro que os queréis, solo habla con ella y díselo.
    

  


  
    
      No soy psicólogo —pensé confundido, y además estaba en contra de dar malos consejos. Era demasiada responsabilidad. 
    

  


  
    
      No hablamos mucho más sobre el tema, comentamos cosas banales sobre el trabajo de Sociología y me propuso ir a tomar algo otro día, a lo que acepté.
    

  


  
    
      —Bueno pues ya te llamo —me dijo cuando me dejó en la puerta de casa de Marieta.
    

  


  
    
      —Vale tío —dije cerrando la puerta de copiloto y hablándole a través de la ventana—. Buena suerte con lo de Sara y no te preocupes, que seguro que saldrá todo bien.
    

  


  
    
      —Eso espero —reconoció.
    

  


  
    
      Observé plantado hasta que dio marcha atrás y giraba el coche para salir de mi calle. Entré en la casa de Marieta evitando al pesado de Bilbo que no paraba de maullar porque tenía hambre. 
    

  


  
    
      Subí hasta mi habitación que estaba hecha un cuadro y me puse a ordenarla un poco, pensando en Pol, Sara y Aya. ¿Por qué se complicaban tanto la vida mis dos amigos? Con lo fácil que lo tenían, estaban juntos, podían ser felices pero por tonterías no podían serlo.
    

  


  
    
      No se daban cuenta la suerte que tenían, o quizás yo no me daba cuenta de lo idiota que estaba siendo al centrar toda mi atención en una sirena. ¿Cuánto tiempo más iba aguantar así? Aya no tenía ni idea de lo que yo sentía por ella, y no estaba seguro de que ella siquiera se había fijado en mí como hombre, quizás solo le interesaba porque era humano.
    

  


  
    
      Era su teoría hecha al revés, pero si había algo en que me había dado cuenta era que Aya odiaba estar condenada a ser una sirena. El agua es una sustancia esencial para la supervivencia de todas las formas conocidas de vida. Pero para Aya era algo más. Era como para mí había sido Barcelona, era el lugar donde vivía, pero también había sido mi prisión.
    

  


  
    
      Estaba completamente seguro de que ella daría su vida por volver a ser humana ni que fuera unos diez minutos y que no le importaba para nada el hecho de que, siendo una sirena, podía tener una vida más larga.
    

  


  
    
      No se me pasó ni una vez por la cabeza cambiar mi suerte y ser yo quién se convirtiera en tritón, ya que no era lo que Aya deseaba, lo que ella quería y añoraba era mi mundo y detestaba el suyo.
    

  


  
    
      Así me pasaba horas y horas, reflexionando sobre cosas imposibles y sintiéndome cada vez más idiota, pero es que no podía hacer nada para remediarlo, estaba completamente seguro de que conocer a Aya, era el cambio perfecto para mí, aunque ella ni siquiera se lo podía ni imaginar.
    

  


  
    
      Ya no me dolía tanto pensar en mi hermana —al principio me sentaba mal pensar así, porque me parecía un insulto a la memoria de Gina—, y estaba seguro de que si alguien me preguntaba por ella podía hablar con tranquilidad de lo que ocurrió.
    

  


  
    
      Iba a hacer dos años en poco menos de dos meses, dos años desde que mi hermana tuvo el accidente y se calcinó sin dejar ni siquiera un cuerpo en el que pudiéramos llorarle, pero el tiempo es el mejor remedio para todo y a mí me estaba cicatrizando mis heridas.
    

  


  
    
      Quizás no solo era por Aya, aunque conocerla había sido un shock muy grande y había despertado mis sentidos que se habían quedado dormidos, quizás también era por Blanes, Marieta, Hugo, Pol y los demás. Me sentí ridículo al pensar que Blanes era diferente al resto del mundo, ese pueblo que parecía mágico por contener sirenas en sus playas, versouls y sansamé. Me recordó un poco a la isla de la serie Perdidos, donde los supervivientes del vuelo se recuperan de sus heridas y se sentían en paz con la isla. 
    

  


  
    
      Eso era lo que me estaba pasando a mí. Me sentía en paz en Blanes, un lugar al que yo ya sentía completamente mi hogar y del que no me quería ir bajo ningún concepto.Aunque aquella noche por primera vez, temí que mi tía me estuviera echando de su hogar, todo comenzó mientras cenábamos:
    

  


  
    
      —¿Vas a salir esta noche otra vez, Elian? —preguntó Marieta, aunque por el tono de voz que tenía parecía que le desagradaba la idea.
    

  


  
    
      —Sí —dije mirando con atención mi plato de patatas hervidas, que después de escuchar su tono me había parecido mucho más interesante que mi propia tía—. ¿Me dejas tu coche verdad? 
    

  


  
    
      Incluso sin verla, supe que mi tía había arrugado la nariz y fruncido el ceño.
    

  


  
    
      —¿Qué te está pasando? —me espetó.
    

  


  
    
      —¿A qué te refieres Marieta? —pregunté aburrido, en ocasiones pensaba que el espíritu de mi madre estaba poseyendo a mi pobre tía.
    

  


  
    
      —Pues a que estás cambiado chico —comentó—. No creo que sea bueno que salgas todas las noches.
    

  


  
    
      Alcé la vista de mi plato para lanzarle una mirada de incredulidad.
    

  


  
    
      —¿Prefieres que esté en mi cuarto amargado lamentándome a todas horas por la muerte de Gina?
    

  


  
    
      Marieta se quedó boquiabierta, y estoy seguro de que era porque había mencionado a mi hermana, la última vez que hablamos del tema fue mi primer día en el pueblo, desde entonces los dos habíamos evitado el tema.
    

  


  
    
      —¡Pues claro que no! —me aseguró dolida—. Está claro que estás mejor, cariño, pero es que los extremos no son buenos.
    

  


  
    
      —¿Qué quieres decir?
    

  


  
    
      —Elian, cuando te vi en el entierro de tu hermana estabas hecho polvo —comentó, y yo bufé molesto.
    

  


  
    
      —¿Cómo querías que estuviera? —me estaba enfadando de verdad.
    

  


  
    
      —¿Quieres dejarme terminar? —ella también parecía estar enfadándose—. Lo que quiero decir es que estabas demasiado hundido, no sé cómo explicarlo.
    

  


  
    
      »Quizás la palabra adecuada era que tu alma se había roto con la suya, a veces pasa pero, ¿de esa manera?
    

  


  
    
      Hizo una pausa y me miró con pena, cómo si se apiadara de mi, intentó cogerme la mano derecha pero a la aparté.
    

  


  
    
      —¿Quieres decir que la gente no debe lamentar cuando muere un familiar?
    

  


  
    
      —Es que tú no lamentabas su muerte —me recordó—. Ni siquiera lloraste, tú… parecía que estabas muerto en vida.
    

  


  
    
      »No sé que hubiera sido de ti si te hubieras quedado en Barcelona —aseguró de corazón—. Por eso pensé que sería buena idea que vinieras aquí, pero te has recuperado tan rápido y no sé si es bueno.
    

  


  
    
      —¿Estás invitando a marcharme? —pregunté, y noté como mi voz denotaba pánico. No me quería ir de Blanes.
    

  


  
    
      Ella negó con la cabeza, pero no me tranquilizó.
    

  


  
    
      —¡Por supuesto que no! —aseguró y volvió a repetir—: Solo quiero decir que no creo que sea normal que te hayas repuesto tan rápido, y no sé si te hace bien salir todas las noches.
    

  


  
    
      —Estar con mis amigos de aquí me hace bien —le expliqué—. De verdad Marieta, no estoy en nada raro ni voy a ingresar en una secta si es lo que te preocupa.
    

  


  
    
      Suspiró.
    

  


  
    
      —Ya sé que no vas a hacer nada de esto —volvió a asegurarme—. Es solo que estoy preocupada por ti. ¿Es un delito eso?
    

  


  
    
      —Pues depende —repliqué en tono broma para restarle importancia—. Si te hubiera dado indicios… Quizás entendería a que viene esta charla, pero como creo que no he hecho nada fuera de lo normal, pues no lo entiendo.
    

  


  
    
      —No me has dado ningún indicio, pero considero que no es bueno que salgas todas las noches —insistió con impaciencia—. Es todo. Además, en enero tienes exámenes.
    

  


  
    
      —¿Te ha poseído el espíritu de mi madre?
    

  


  
    
      —No bromees con eso.
    

  


  
    
      Me levanté furioso de la mesa, cogiendo mi plato y dirigiéndome a la cocina, lo dejé con cuidado para que no se rompiera pero intentando hacer el mayor ruido posible.
    

  


  
    
      —¿Vas a dejarme tu coche o me voy caminando entonces? —pregunté, estaba a punto de perder las formas y quería controlarme, no tenía que ser bueno enfadarme con Marieta porque ella no se lo merecía. Pero estaba dispuesto a irme caminando hacia el río si hacía falta—. Lo digo porque si no me lo dejas me voy ya.
    

  


  
    
      Marieta suspiró resignada.
    

  


  
    
      —Cógelo anda.
    

  


  
    
      —Gracias Marieta.
    

  


  
    
      Subí a la habitación para coger la chaqueta, la bufanda y los guantes ya que hacía bastante frío fuera. Cuando baje al comedor para despedirme otra vez de mi tía, ella aun estaba allí terminando de cenar.
    

  


  
    
      —Me voy —anuncié—. Y gracias de verdad.
    

  


  
    
      —No hay de que, Elian —contestó sin prestarme mucha atención, ya que estaba concentrada en la televisión y en la manzana que estaba pelando—. Ve con cuidado y no vuelvas muy tarde.
    

  


  
    
      —Vale.
    

  


  
    
      Le dije adiós con la mano, cogí las llaves del coche del recibidor y me puse en camino. No tardé demasiado en llegar al río, ya que ya me conocía muy bien el camino, si yo tenía algo bueno era la facilidad con la que aprendía las cosas.
    

  


  
    
      Aparqué en el mismo sitio que lo había hecho Pol la primera vez —que ya se había convertido en mi parking oficial— y bajé a la orilla del río. Observé el agua que estaba en calma, el sonido era relajante pero no se veía ni un alma. No me extraño ya que no era allí donde solía quedar con Aya, si no que me adentraba un poco en la maleza para que fuera más difícil que nos vieran.
    

  


  
    
      —¡Elian! —me llamó con su dulce voz, que parecía surgir del fondo del río.
    

  


  
    
      Sonreí al verla.
    

  


  
    
      —Buenas noches, Aya.
    

  


  
    
      Me incliné como solía hacer siempre a la orilla del río y ella se acercaba lo máximo que podía. Aya también me sonrió a mí, lo pude ver perfectamente porque, aunque era de noche, no había ni una sola nube y la luna llena brillaba.
    

  


  
    
      —¿Has tenido un buen día? —pregunté.
    

  


  
    
      Se encogió de hombros sin dejar de sonreír y mirarme a los ojos.
    

  


  
    
      —Fui con Awzi casi a la frontera de Italia. Me dijo que allí había más sol y que podría broncear mucho mi piel —me explicó con rapidez—. Estuvo divertido, pero sé que lo hizo para alejarme de ti.
    

  


  
    
      —Veo que no lo ha conseguido —dije sin ocultar mi felicidad.
    

  


  
    
      —No, claro que no —rió divertida—. ¿Y tú? ¿Has tenido un buen día?
    

  


  
    
      —Un día normal y corriente.
    

  


  
    
      Le expliqué un poco por encima como había sido mi día, que había ido a clase, después me había quedado allí a comer para hacer unos trabajos con Pol y también le expliqué la discusión que acababa de tener con Marieta. Entendió que mi tía se estuviera molestando de que cogiera tanto su coche —para mi sorpresa Aya sabía lo que eran— y quedamos en que solo nos veríamos los fines de semana.
    

  


  
    
      —Mañana me voy a Suecia otra vez —comentó de pasada—. Mi hermana Zawth va intentar formar su propio cardumen.
    

  


  
    
      —¿Y tienes que ir tu también? —no me gustó como formulé la pregunta porque se notaba demasiado que no quería que ella fuera.
    

  


  
    
      —Claro. Vamos todo mi cardumen —respondió, aunque parecía que no tenía muchas ganas de ir—. Piensa que si Zawth se compromete es difícil que vuelva a verla nunca más.
    

  


  
    
      Me impactó con la tranquilidad que lo dijo. Si yo viviera en un grupo de gente al que consideraba mi familia y durante tantísimo tiempo como lo había hecho ella, se me haría muy raro no volver a ver a una persona nunca más. Sería como si fueran a morir, pero al parecer Aya lo tenía ya muy asumido.
    

  


  
    
      —¿Todo tu cardumen quiere emparejarse con tritones?
    

  


  
    
      La sirena suspiró resignada.
    

  


  
    
      —Sí.
    

  


  
    
      —¿Y no te da miedo quedarte sola?
    

  


  
    
      —He estado sola demasiado tiempo, Elian —me aclaró—. No de la forma a la que te imaginas, porque físicamente he estado acompañada por mi cardumen. Pero me he sentido sola psíquicamente. Durante un siglo lo he pasado realmente mal.
    

  


  
    
      »Aunque haya tenido una segunda oportunidad como sirena, yo no pertenezco a las aguas y no las siento como mi hogar.
    

  


  
    
      »Zawth es el miembro más mayor de mi cardumen después de mí. Se enfadó muchísimo conmigo desde que rechacé a aquel tritón, casi no hemos hablado desde entonces.
    

  


  
    
      Me resultó bastante complicado comprenderla. Justo me vino a la cabeza lo que mi profesor de Filosofía nos explicó dos días atrás: teníamos que intentar ponernos en la situación y la mente de la persona de otra época, para saber cómo actuaban y pensaban. El problema era que yo no sabía muy bien como funcionaban las cosas debajo del agua.
    

  


  
    
      —¿Cuanto tiempo vas a estar fuera? 
    

  


  
    
      —Calculo que dos semanas más o menos —respondió pensativa—. Mañana me voy con Awzi a la Polinesia Francesa a buscar perlas para regalarle un collar a Zawth.
    

  


  
    
      —¿A la Polinesia Francesa? —repetí incrédulo—. ¿Pero cuanto tardas en llegar allí? 
    

  


  
    
      Aya resopló, no le gustaba hablar mucho hablar de su velocidad a nado.
    

  


  
    
      —Pues no lo sé —contestó—. Supongo de dos lunas o algo así.
    

  


  
    
      —Pero…
    

  


  
    
      —Elian no me gusta hablar de mi mundo, ya lo sabes —me recordó.
    

  


  
    
      Asentí resignado, sobretodo porque me quedé con ganas de saber más sobre las cosas que hacía ella, me parecía fascinante ir y volver de Italia a nado en un mismo día, pero ella se negó. Aya nunca entraba en detalles en explicarme su día a día, porque me aseguraba que era difícil de comprender.
    

  


  
    
      Sin embargo, si insistía en que yo le explicara todo lo que había hecho. Porque según ella, podía intentar comprenderlo, ya que sí que había sido humana.
    

  


  
    
      Estuvimos hablando de diversos temas, hasta que recordamos nuestras amistades de la infancia y yo le pregunté si no los echaba en falta, por algún extraño motivo su rostro cambió y se puso un poco seria.
    

  


  
    
      Me miró fijamente y yo también lo hice. Pero dejé que sus ojos se comieran los míos porque me hubiera quedado horas mirándola sin decir absolutamente nada más.
    

  


  
    
      Entonces me dijo:
    

  


  
    
      —¿Recuerdas qué en una ocasión me preguntaste si echaba de menos a alguien?
    

  


  
    
      —Sí que lo recuerdo —respondí asintiendo.
    

  


  
    
      Aya cambió la postura para verme mejor.
    

  


  
    
      —¿Tú echas de menos a alguien?
    

  


  
    
      No vacilé ni un instante al responder.
    

  


  
    
      —Sí.
    

  


  
    
      —¿A quién?
    

  


  
    
      Se me hizo raro porque no hacía ni una hora que había hablado con mi tía del tema.
    

  


  
    
      —A mi hermana.
    

  


  
    
      El rostro de la sirena se llenó de curiosidad.
    

  


  
    
      —¿Hace mucho tiempo que no la ves?
    

  


  
    
      —En enero hará dos años.
    

  


  
    
      Sus ojos continuaban comiéndose los míos, y aunque yo no tenía muchas ganas de entrar en detalles sabía cuál sería su siguiente pregunta:
    

  


  
    
      —¿Estáis enfadados?
    

  


  
    
      Negué con la cabeza despacio, no quería hacerme el interesante ni nada por el estilo, pero es que detestaba hablar del tema de mi hermana, y aunque Aya se había ganado un cierto privilegio en mi vida, ya que gracias a ella me estaba «curando», no sabía como hablar del tema con alguien que no conocía la historia.
    

  


  
    
      —No —dije con voz grave—. Está muerta.
    

  


  
    
      Aya contuvo un grito ahogado, y creo hasta que se sonrojó. Parecía avergonzada.
    

  


  
    
      —Lo lamento mucho —se disculpó apenada.
    

  


  
    
      —No te preocupes.
    

  


  
    
      —¿Puedo saber que ocurrió? —preguntó flojito, despacio y con timidez.
    

  


  
    
      Le dediqué una fugaz sonrisa para hacerle ver que no había cometido ningún error al preguntarme por Gina.
    

  


  
    
      —Tuvo un accidente con su coche, hubo una explosión —resumí bastante, porque ni yo mismo conocía todos los detalles, ya que había sido un caso bastante extraño el de mi hermana—. Sus dos amigas sobrevivieron, pero ella no. Ni siquiera pudimos recuperar su cuerpo.
    

  


  
    
      Aya palideció un poco, y tragó saliva. Se había quedado sin palabras.
    

  


  
    
      —No te preocupes —volví a repetir—. Creo que empiezo a tenerlo superado.
    

  


  
    
      —¿Empiezas?
    

  


  
    
      —Por eso me vine a vivir a Blanes —dije con calma—. Y bueno… creo… que tú también tienes algo que ver…
    

  


  
    
      Esperaba que se sorprendiera y dijera algo parecido a: «¿Yo?». Pero no dijo nada, simplemente me sonrió de oreja a oreja. 
    

  


  
    
      —Gracias.
    

  


  
    
      Le sonreí y estiré el brazo para tocar sus húmedos dedos. Ella también la estiró y se entrelazaron.
    

  


  
    
      —Elian…
    

  


  
    
      —Dime.
    

  


  
    
      Me miró un instante intentando adivinar mis pensamientos, se sonrojó un poco y susurró:
    

  


  
    
      —Desvístete.
    

  


  
    
      Tardé en comprender.
    

  


  
    
      —¿Qué?
    

  


  
    
      —Que te quites toda la ropa.
    

  


  
    
      Pensé muchas cosas en un instante, demasiadas, y creí que me había bloqueado. Por eso me sorprendió cuando noté como mis piernas se incorporaban hasta ponerme de pie e ignorando el frío que hacía, mis brazos comenzaron a desvestirme.
    

  


  
    
      Aya observó mi cuerpo desnudo un instante, me sonrió y me tendió una mano invitándome a meterme al agua con ella. No lo dudé ni un instante y acepté la invitación.
    

  


  
    
      Cuando metí las piernas noté como todos los poros de mi cuerpo chillaban en señal de protesta, pero no me importó al saber que Aya estaba ahí conmigo. Además al estar en el agua la sirena no me había soltado la mano en ningún momento y la notaba muy cálida.
    

  


  
    
      Abracé a Aya con fuerza y ella me devolvió el abrazo, había soñado con eso durante las últimas semanas y por fin iba a tenerlo. Busqué sus labios para juntarlos con los míos, ella había cerrado los ojos, era el momento de dejarse llevar…
    

  


  
    
      Pero entonces todo salió mal.
    

  


  
    
      —¿Quién anda ahí? —preguntó una voz femenina desde la orilla—. ¿Elian?
    

  


  
    
      Era Sara.
    

  


  
    
      Ambos nos separamos de golpe y nos miramos nerviosos.
    

  


  
    
      —Me voy —susurró la sirena—. Te espero el primer sábado dentro de dos semanas.
    

  


  
    
      Me dio un beso fugaz en la mejilla y se sumergió.
    

  


  
    
      Rechiné los dientes de la rabia. Pero una vez noté que Aya se había alejado, me entró más frío si eso podía ser posible.
    

  


  
    
      —¡¿Elian?! —gritó, ahora.
    

  


  
    
      Salí del agua tiritando y me vestí como pude.
    

  


  
    
      —¡Estoy aquí! —exclamé sin disimular mi disgusto—. Ya salgo.
    

  


  
    
      Salí de entre la maleza, descalzo y sin camiseta. En la orilla estaban Sara y Ainhoa mirándome sorprendidas.
    

  


  
    
      —Hola —saludé de manera cortante.
    

  


  
    
      —¿Qué hacías? —me preguntó Ainhoa.
    

  


  
    
      Me sorprendió que me hablara, porque no lo habíamos vuelto a hacer desde que discutimos en la Palomera pero parecía que la sorpresa de verme allí se le había olvidado.
    

  


  
    
      —Me he dado un baño —expliqué, señalándome los pies descalzos y el torso desnudo. Noté que no paraba de temblar por el frío que tenía—. Pero soy tan idiota que no he traído toalla.
    

  


  
    
      —Yo tengo una en mi moto —dijo la chica, y de nuevo volvió a sorprenderme, ya no parecía enfadada—. Espera quédate con Sara.
    

  


  
    
      Ainhoa me hizo un gesto para que me acercara y se alejó a buscar la toalla. Fue entonces que reparé en Sara que tenía el rostro crispado con los ojos rojos y llorosos.
    

  


  
    
      —¿Estás…?
    

  


  
    
      —Pol y yo hemos roto —dijo, y entonces se lanzó sobre mí y comenzó a abrazarme—. Esta tarde…
    

  


  
    
      Comenzó a sollozar y a hipar, Ainhoa regresó rápidamente y me tendió la toalla. Me apartó sutilmente de su amiga y la abrazó ella.
    

  


  
    
      —Venga, no llores —pero empezó a llorar más—. Sabes que es lo mejor, Sara os llevabais fatal.
    

  


  
    
      —¡Pero le quiero! —exclamó casi a gritos.
    

  


  
    
      —Él también te quiere —tercí yo mientras me secaba—. He estado haciendo un trabajo con él esta tarde y parecía que quería arreglarlo.
    

  


  
    
      Sara me miró, incluso con lo enfadado que estaba porque me habían interrumpido no pude evitar sentir lástima por ella. Parecía muy castigada, le quería de verdad.
    

  


  
    
      —Es que somos incompatibles realmente —confesó—. Pero eso no evita que le quiera, creo que nunca he querido a nadie como él.
    

  


  
    
      Ainhoa la abrazó con más fuerza.
    

  


  
    
      —Eso él ya lo sabe —le recordó su amiga con dulzura—. Es mejor que os deis un tiempo, a lo mejor os volvéis a reencontrar.
    

  


  
    
      —¡Pero lo voy a ver todos los días en el insti! —nos recordó con amargura, sin dejar de sollozar—. No voy a soportar verle hablando con otra.
    

  


  
    
      Busqué en mis bolsillos y le saqué un pañuelo de papel que llevaba y se lo tendí. La chica lo cogió y se sonó la nariz con fuerza, tenía un aspecto lamentable.
    

  


  
    
      —No creo que tenga ganas de hablar con ninguna otra chica —aseguré. Lo que me hizo pensar que quizás yo no debería estar allí, si no consolando a Pol porque era más amigo mío.
    

  


  
    
      —Claro que no, tonta —dijo Ainhoa coincidiendo conmigo—. Daros un tiempo para reflexionar, lo que no puede ser es que cada día discutáis.
    

  


  
    
      Mi rostro mostró su sorpresa, no sabía que discutían cada día, aunque podía habérmelo imaginado. Ainhoa tendría muchos más detalles de la relación de Pol y Sara que yo, primero porque Pol no solía profundizar en sus sentimientos —igual que Aya—, y segundo yo no estaba mucho por la labor de escucharlo.
    

  


  
    
      —¿Qué hacíais vosotras dos aquí? —pregunté yo ahora con curiosidad.
    

  


  
    
      —Ella quiso venir —me explicó Ainhoa.
    

  


  
    
      —Siempre me ha relajado el río.
    

  


  
    
      Había olvidado por completo que fue Sara quién nos propuso venir a hacer la excursión, me parecía que habían pasado mil años desde nuestra visita al río.
    

  


  
    
      —Creo que lo mejor es que te vayas a dormir —propuse—. Mañana será otro día.
    

  


  
    
      Sara asintió despacio.
    

  


  
    
      —Sí, además tengo frío —comentó.
    

  


  
    
      Estuve a punto de ofrecerle llevarla a su casa, ya que yo llevaba coche y ellas la moto de Ainhoa, pero pensé que seguramente si Pol se enteraba se molestaría conmigo y no quería que eso pasara.
    

  


  
    
      Me despedí con un gesto con la mano, asegurando que estaba completamente congelado y que quería irme a la cama. Ainhoa me miró de una manera extraña, como si intentara hacerse una idea sobre mí, pero no comentó nada.
    

  


  
    
      —Adiós —dijeron las dos al unísono.
    

  


  
    
      Me subí en el coche de Marieta reflexionando sobre lo ocurrido. Intentando olvidar los últimos diez minutos para recordar claramente a Aya.
    

  


  
    
      Había estado a punto de besarme con ella, eso significaba que ella también sentía algo por mí, algo que yo siempre había creído imposible. ¿Una sirena enamorándose de un humano? Que ridículo me parecía.
    

  


  
    
      No tenía futuro con ella, éramos dos seres totalmente incompatibles. Era como juntar un perro y un delfín, no había futuro.
    

  


  
    
      ¿Pero porque tenía que preocuparme del futuro? ¿Acaso me había preocupado mi futuro cuando Gina murió?
    

  


  
    
      Por supuesto que no. Debía vivir mi presente, y mi presente era junto con la sirena que me había ayudado a levantar cabeza. Yo no podía pensar en otra cosa que no fuera volver a verla.
    

  


  
    
      ¿Me estaba enamorado o obsesionando? No podía responderme. Quizás una mezcla extraña pero perfecta de ambas cosas. ¿Amor obsesivo? Sonaba demasiado mal.
    

  


  
    
      Pero en esos instantes, mientras salía de los sinuosos caminos para llegar a la carretera y poder volver a casa, solo sabía una cosa.
    

  


  
    
      Quería volver a verla como fuera.
    

  


  
    El sueño
  


  
    
      Era difícil explicar la situación.
    

  


  
    
      Sabía bien donde me encontraba ya que había caminado muchas veces por ese lugar, aunque tenían un aspecto un tanto extraño.
    

  


  
    
      Las ramblas de Barcelona.
    

  


  
    
      Era de noche y aun así, los quioscos de prensa estaban abiertos, aunque no había ninguna persona que atendiera al negocio, tampoco había nadie que atendiera las tiendas de animales, los actores callejeros habían dejado sus objetos personales alrededor de la larga calle y se habían esfumado.
    

  


  
    
      Me encontraba completamente solo, no había ni un alma en la calle más transitada de Barcelona. Todos los comercios estaban abandonados. ¿Qué hora sería?
    

  


  
    
      No hacía frío pero tampoco calor, yo solo llevaba puesta una camiseta de manga corta y unas bermudas.
    

  


  
    
      ¿Dónde está la gente? —me pregunté, no podía negarlo estaba asustado—. ¿Y cómo he llegado hasta aquí? 
    

  


  
    
      Me toqué la cabeza, intentando recordar la última cosa que había hecho, pero no había manera.
    

  


  
    
      Esto debe de ser un sueño —llegué a esa conclusión, porque hacía casi tres meses que no iba a Barcelona. 
    

  


  
    
      Miré detrás de mí donde se veía la monumental plaza de Cataluña, totalmente apagada sin una luz que la iluminara y totalmente desierta. También estaba el metro, aunque no le presté mucha atención.
    

  


  
    
      No podía ir hacía allí, las piernas no me respondían, lo único que parecía no darme tanto miedo era cruzar las ramblas ya que al fondo se veía una brillante luz.
    

  


  
    
      Comencé a andar y noté como las piernas me pesaban una tonelada. Andaba despacio y mirando hacía todas partes, pero nada, no había ni un alma.
    

  


  
    
      Estaba preparado por si de repente aparecía una persona y me atacaba pero estaba seguro de que eso no iba a ocurrir. Pese haber pensado muchas veces tras la muerte de mi hermana que quería estar solo, ahora que era la primera vez que realmente lo estaba no me sentía nada cómodo.
    

  


  
    
      Me detuve de golpe. ¿Por qué tenía que quedarme en las Ramblas? Podía coger el metro que estaba justo detrás de mi e irme a casa de mi madre o mi padre, seguramente incluso se alegrarían de verme.
    

  


  
    
      Me di la vuelta, pero ya no se veía el metro ni plaza Cataluña, solo oscuridad. Definitivamente estaba obligado a caminar solo hacía adelante.
    

  


  
    
      Yo tenía un recuerdo totalmente diferente de esa calle tan majestuosa, pero desierta era tan tétrica.
    

  


  
    
      Recordé entonces que unos metros más adelante, había otra boca de metro. ¡Perfecto! Podía ir ahí y coger el metro.
    

  


  
    
      Empecé a correr con decisión calle abajo, aunque me costaba muchísimo porque las piernas me pesaban.
    

  


  
    
      Las piernas solo me pesan en los sueños —me recordé a mi mismo—. Esto es un sueño, nada me va a pasar…
    

  


  
    
      Pero estaba asustado de verdad, no me podía ni autoconvencer, eso no era un sueño, era una pesadilla.
    

  


  
    
      Toda la calle parecía igual y no se acababa nunca, no encontraba el metro. Y si giraba mi cabeza para dar media vuelta solo veía oscuridad.
    

  


  
    
      Comencé a sudar de los nervios, pero no me detuve. Seguí caminando, algunas calles estaban difusas y no las veía con claridad.
    

  


  
    
      ¿Va a ser todo el rato así? —protesté. 
    

  


  
    
      Realmente no era que tuviera ganas de que ocurriera nada, pero quería salir de ahí, seguí caminando un buen rato hasta que llegué al único edificio que vi bien iluminado.
    

  


  
    
      El Liceo.
    

  


  
    
      Un edificio enorme con tres fachadas, pero bajo la principal y más iluminado, había una persona dando la espalda a la calle y mirando al interior del Liceo.
    

  


  
    
      Mi hermana Gina.
    

  


  
    
      —¡Gina! —exclamé al verla, mi hermana se giró y me miró. 
    

  


  
    
      Entonces supe de verdad que estaba soñando. Tenía el mismo aspecto que la última vez que la vi. Alta de metro setenta, delgada y morena. El pelo lo llevaba por los hombros caído como una cascada, de color chocolate. Tenía unos ojos también del mismo color —exactamente igual que los míos— y las pestañas muy largas y finas.
    

  


  
    
      —¿Dónde has estado? —dijo con voz etérea, como si en realidad estuviera muy lejos—. Te he buscado. 
    

  


  
    
      No me gustó la manera en que me miró. Parecía muy triste y que se apenaba por mí, no entendí porqué.
    

  


  
    
      —Vivo en Blanes —le expliqué con tranquilidad, haciéndole entender que todo estaba bien—. Con la tía Marieta. 
    

  


  
    
      Era doloroso tenerla en frente y saber que era un sueño. Era tal como la recordaba, mi hermana, mi madre, mi mejor amiga.
    

  


  
    
      —¿Dónde has estado? —repitió de forma más brusca—. ¡Te he buscado! 
    

  


  
    
      Me acerqué a mi hermana para intentar que se calmara. ¿Qué demonios le ocurría a mi sueño? Era la primera vez que soñaba con Gina, ¿Iba a ser así? ¿No podía soñar algo diferente?
    

  


  
    
      Estaba claro que no, ya que mi hermana levantó el dedo índice y me señaló con el como si me acusara:
    

  


  
    
      —¡Vuelve a Barcelona! —ordenó. 
    

  


  
    
      —No puedo volver Gina —aseguré—. ¡He conocido a una sirena de verdad! ¡Me gusta y quiero conocerla más! 
    

  


  
    
      Supuse que no traicionaba el secreto de Aya si lo estaba explicando en un sueño. Mi hermana arrugó la nariz igual que hacían Marieta y mi madre cuando se enfadaban y gritó:
    

  


  
    
      —¡NO! —parecía enfadada de verdad—. ¡Vuelve a Barcelona! 
    

  


  
    
      La imagen de mi hermana cambió por completo, su rostro se llenó de sangre, su ropa se rajó y sus ojos se volvieron de un color dorado intenso y empezaron a echar chispas.
    

  


  
    
      —Vas t-en ! —gritó en francés. Que yo supiera mi hermana no sabía francés, pero volvió a gritar igual que había hecho Awzi—: VAS T-EN !!
    

  


  
    
      Después, de dentro del Liceo comenzaron a salir figuras encapuchadas en dos filas, los de la derecha de color blanco y los de la izquierda de color negro.
    

  


  
    
      —¡Corre Gina! —grité yo ahora. 
    

  


  
    
      Pero mi hermana no me hizo caso, no le hizo falta. Ya que las figuras pasaban a su lado sin ni siquiera rozarla, los que iban delante de la fila en cambio levantaron las manos, dirigiéndose a mí como si fueran a hacerme algo.
    

  


  
    
      Desperté incorporándome de golpe sobresaltado y sudoroso. La luz del sol se filtraba por una pequeña rendija de mi persiana y me cegaba un poco.
    

  


  
    
      El corazón me latía muy rápido, había sido un sueño real y mi hermana parecía tan viva… Pero solo había sido un sueño.
    

  


  
    
      Miré la hora en mi teléfono móvil, que estaba situado justo en mi mesita de noche. Eran las 7:48, quedaban tres cuartos de hora para que sonara el despertador. Salí de la cama de un salto y me quité las legañas de los ojos bruscamente con las manos.
    

  


  
    
      Estaba demasiado espeso.
    

  


  
    
      Abrí la persiana de un tirón para ver la calle, pero enseguida me di cuenta de que no fue una buena idea, ya que me vino a la cabeza la imagen de aquel encapuchado de blanco —un versoul— que me miraba fijamente, como si me conociera, pero que en cambio yo no podía verle el rostro.
    

  


  
    
      Me aparté de la ventana y me dirigí al cuarto de baño, dando cuatro zancadas. No quería despertar a Marieta, pero estaba demasiado alterado.
    

  


  
    
      No me gustaba soñar, y mucho menos con algo así. Aunque prácticamente no me había pasado nada, era una de las peores pesadillas que había tenido en mi vida.
    

  


  
    
      El rostro de Gina ensangrentado, había sido lo peor de todo, y como me gritaba: «Vas t-en», en otras palabras: «Vete». 
    

  


  
    
      Tras pegarme una ducha rápida, me entró un frío repentino. Detestaba ducharme a esas horas de la mañana, y más en diciembre.
    

  


  
    
      Odiaba ese mes porque no soportaba el frío, aunque fuera el mes en el cual nací, no me aportaba nada bueno. Era cierto que en otras ocasiones me había gustado celebrar mi cumpleaños, pero ni si quiera había podido decirle a Aya que al día siguiente sería mi aniversario porque seguía en Suecia.
    

  


  
    
      No tenía nada planeado por mi aniversario, principalmente porque mi grupo de amigos prácticamente se había dividido en dos.
    

  


  
    
      Después de que Sara y Pol hicieran publica su ruptura, no querían verse para no hacerse daño. Ainhoa y Sara habían formado un dúo inquebrantable, y al parecer solo se abría para hacer una pequeña excepción; Hugo, ya que el chico era bastante neutral.
    

  


  
    
      Por mi parte, yo no tenía ningún problema con Sara, pero Ainhoa era otra cosa y aunque ahora volvía a dirigirme la palabra, no sabía que intenciones podía tener y no quería que se volviera a confundir.
    

  


  
    
      Por otro lado, Pol no se separaba de mí, y yo me había convertido en su nuevo mejor amigo. Cosa que no me terminaba de gustar del todo porque se pasaba el día hablando de su ex pareja, los primeros días lamentándose de no estar con ella y los últimos criticándola. Parecía increíble, pero el dolor lo volvía aún más atractivo, y al parecer no era el único que pensaba así, ya que en cuanto se corrió la noticia de su ruptura con Sara, no paraban de salir pretendientas de debajo de las piedras, aunque él aseguraba tener el corazón destrozado y no atendía a nadie, solo a mí.
    

  


  
    
      Así que no me parecía una buena idea intentar reunir a todo nuestro grupo de nuevo. Aunque el cumpleaños de Hugo era el domingo —solo dos días después del mío—, me había propuesto en alguna ocasión de celebrarlo juntos. Hacía tiempo que no hablábamos del tema, y tal como estaban las cosas quizás había desestimado la idea.   
    

  


  
    
      Un susurro proveniente de la habitación de Marieta me hizo salir de mis pensamientos.
    

  


  
    
      —…preocupada por mi sobrino —escuché que decía. 
    

  


  
    
      No solía hacer estas cosas, pero pegué la oreja a la pared del cuarto de baño que sabía que era continua a su habitación.
    

  


  
    
      —No son imaginaciones mías Rick, Elian se parece más a ti y a mí que a sus padres.   
    

  


  
    
      El corazón amenazaba con salirse de mi pecho. Pero no despegué la oreja de la pared y aguardé a escuchar lo que Marieta decía.
    

  


  
    
      —Me baso en el tema del equipo de buzo por supuesto —insistió ella muy convencida, me costó mucho entenderlo porque hablaba flojísimo—. No estoy loca, sabes lo que creo que buscaba. 
    

  


  
    
      Vale, me habían pillado. Marieta sabía que quería el equipo de buzo para ir a la Bahía Delkinru. Pero no tenía pruebas y yo no iba a confesar tan fácilmente.
    

  


  
    
      —No, tu yo no hemos visto sirenas tienes razón —coincidió ella con un hilo de voz, hubo una pausa—. Rick estoy segura, porque fui idiota y no recogí tu cuaderno de su habitación cuando llegó.
    

  


  
    
      Por eso Marieta había estado tan rara últimamente conmigo.
    

  


  
    
      —¿Cómo le voy a decir que se vaya? —me alegré al oír cómo se escandalizaba—. Sé que es más feliz aquí que con la necia de mi hermana. Además, me hace compañía.
    

  


  
    
      Sentí mucho cariño por mi tía en ese momento, pero estaba preocupado con el tema de Aya, lo que tenía que hace era hacerme el sueco si me lanzaba alguna insinuación. De todas formas, yo no había vuelto a salir por las noches desde que ella se había marchado a Suecia.
    

  


  
    
      —¿Entonces crees que no deba preocuparme? —pausa de unos segundos—. Vale, tienes razón. No tengo ninguna prueba, pero temo que se meta en algún lío…
    

  


  
    
      Despegué la oreja, no quería seguir escuchando nada más porque así me sería más fácil hacerme el sorprendido si Marieta volvía a interrogarme. Salí del cuarto de baño intentando hacer el menos ruido posible, aunque seguramente mi tía habría escuchado el ruido del agua de la ducha.
    

  


  
    
      Justo al entrar a mi habitación empezó a sonar el despertador, eran las 8:30. Comencé a vestirme y a prepararme la mochila para ir al instituto, cuando picaron a mi puerta.
    

  


  
    
      —Hola Marieta —dije a modo de saludo, para que entrara.
    

  


  
    
      Mi tía entró en la habitación, con una sonrisa de oreja a oreja y con un pequeño paquete en las manos. No había ni rastro de la preocupación que le acababa de mentar a su amigo Ricardo, era tan buena actriz como mi madre y mi hermana.
    

  


  
    
      —¿Qué llevas ahí? —pregunté.
    

  


  
    
      —Tu regalo de cumpleaños, por supuesto —me informó contenta.
    

  


  
    
      —Es mañana mi cumpleaños —le recordé.
    

  


  
    
      Marieta se sentó en mi cama sin hacer con el paquete y me lo ofreció.
    

  


  
    
      —Ya lo sé, pero me voy con Ricardo —explicó, después añadió como quien no quiere la cosa—. Esta vez iremos con mi coche. ¿No lo necesitas, verdad cariño?
    

  


  
    
      Cogí el paquete negando con la cabeza.
    

  


  
    
      —No, no lo necesito —aseguré—. ¿Dónde vais, a Burdeos otra vez?
    

  


  
    
      —Correcto —dijo asintiendo—. Bueno, ¡Ábrelo!
    

  


  
    
      Rompí el papel de regalo, era pequeña caja de piel desgastada. Abrí la caja, en su interior había una pulsera de cuero muy ornamentada y trabajada. De la pulsera colgaban algunos hilos con pequeñas y discretas piedras, figuras hechas de cuarzo y plata, y extraños pero brillantes y hermosos cristales.
    

  


  
    
      —Es una pulsera Mano de Fátima o también llamada Hamsa —me explicó contenta—. Te he elegido la de la salud y la protección. ¿Te gusta?
    

  


  
    
      Difícil pregunta, no era una pulsera que me hubiera comprado si no me la hubieran regalado, pero no estaba mal.
    

  


  
    
      —Sí, muchas gracias Marieta —dije mientras me la ponía en la mano izquierda.
    

  


  
    
      —¡Me alegro muchísimo, Elian! —me aseguró—. Voy a prepararte el desayuno.
    

  


  
    
      —Puedo preparármelo yo, no te preocupes.
    

  


  
    
      —¡Hoy no! —protestó—. Ya sé que es mañana tu cumpleaños, pero me sabe mal no poder estar. ¿Vas a hacer algo con tus amigos?
    

  


  
    
      Me encogí de hombros.
    

  


  
    
      —Están peleados entre ellos, así que creo que está la cosa complicada.
    

  


  
    
      —Bueno, quizás si lo celebras se reconcilian —insistió muy positiva—. Puedes hacer algo aquí, siempre y cuando no os desmadréis, ya me entiendes…
    

  


  
    
      No me apetecía mucho traerlos a casa, más que nada por si por parte de Sara o Pol volaban platos u objetos de decoración.
    

  


  
    
      —Se lo propondré entonces —mentí—. Muchas gracias.
    

  


  
    
      Reflexioné sobre mi cumpleaños cuando mi tía cerró la puerta y resoplé agobiado. Que mañana cumpliera diecinueve años significaba que en breves recibiría la llamada de mi madre y de mi padre —me preocupaba más la de mi progenitora— para pedirme que bajara a Barcelona a celebrar esa fecha tan especial.
    

  


  
    
      Creo que mi padre había entendido y comprendido porque no quería verlos y no me había presionado en ningún momento para que volviera a la ciudad, todo lo contrario que Cristina, la cual estaba convencido de que me rogaría que bajara, y acabaríamos discutiendo, lo que menos me apetecía hacer el día de mi aniversario.
    

  


  
    
      Mejor no pienses en eso —me dije mientras bajaba por las escaleras y me dirigí a la cocina. 
    

  


  
    
      Marieta estaba allí ya, sentada en la mesa bebiendo su café con leche y leyendo la prensa. No me pasó inadvertido las tostadas con jamón serrano y el zumo de naranja natural que me había preparado.
    

  


  
    
      —¡Guau! —exclamé, encantado por el jamón y por el zumo natural—. ¡Qué buena pinta tiene! 
    

  


  
    
      —¿Verdad que sí? —comentó, y me señaló una tostada—. Pruébalas y ponles un poco de miel ya verás que bueno.
    

  


  
    
      Obedecí y me puse untarle un poco de miel, ella apartó el periódico a un lado y comentó:
    

  


  
    
      —Te has levantado muy temprano esta mañana ¿verdad?
    

  


  
    
      —He tenido una pesadilla.
    

  


  
    
      —¿Enserio? —preguntó con curiosidad—. Cuéntamela si quieres, te puedo decir lo que significa.
    

  


  
    
      —Es que no me acuerdo, pero ha sido horrible —mentí, y espero que con convicción—. Era oscuro y en Barcelona, pero no recuerdo nada más.
    

  


  
    
      No quería explicarle que mi hermana me había gritado repetidamente, que me fuera para Barcelona y la dejara. Aunque quizás eso alegraría a Ricardo que él si quería que me fuera del pueblo.
    

  


  
    
      —¿Has soñado alguna otra vez con Barcelona?
    

  


  
    
      —La verdad no, que yo recuerde.
    

  


  
    
      Parecía algo decepcionada, como si esperara que le hablara de sirenas, tritones, bahías o playas. Aunque del todo no iba desencaminado el sueño.
    

  


  
    
      Escuché el ruido de la motocicleta de Hugo deteniéndose en la puerta de casa.
    

  


  
    
      —¿Estarás para cenar? —pregunté a mi tía mientras cogía la mochila que había dejado el suelo.
    

  


  
    
      —Hoy no abrimos el herbolario —aclaró ella pasándome el casco de la moto—. Ahora pasaré a buscar a Rick y nos vamos.
    

  


  
    
      —¿Y cuando volvéis? —detalle importante que no me había mencionado.
    

  


  
    
      —El domingo, supongo.
    

  


  
    
      —Está bien, mándale saludos a Ricardo —le di un beso en cada mejilla y salí de la cocina.
    

  


  
    
      Hugo me esperaba en su coche con Sara, que desde que había cortado con Pol se sentaba en el asiento de copiloto.
    

  


  
    
      —Buenos días —les saludé.
    

  


  
    
      No hablamos mucho de camino al instituto. La verdad que desde el día que nos habíamos abierto en canal de camino a casa no habíamos vuelto a tener una conversación tan profunda. Hugo era buen tipo, cada día que pasaba le estaba cogiendo más cariño.
    

  


  
    
      Al llegar al instituto, Sara estaba en la puerta, al parecer nos estaba esperando.
    

  


  
    
      —Le he dicho de quedar —me explicó Hugo al ver mi desconcierto, ya que resultaba extraño verla sin Ainhoa.
    

  


  
    
      —Buenos días —nos dijimos a la vez.
    

  


  
    
      Miré hacia los lados para ver si veía a Pol, no quería que se molestara o pensara que le estaba traicionando pero como él solía llegar bastante justo a clase supuse que todavía faltaban unos minutos antes de que llegara.
    

  


  
    
      —¿Vas a estar este fin de semana aquí, Elian? —me preguntó Sara cuando comenzamos a subir las escaleras que conducían a las aulas.
    

  


  
    
      —Pues sí —respondí—. ¿Por qué?
    

  


  
    
      —Bueno tu cumpleaños es mañana ¿no?
    

  


  
    
      —Sí, pero me quedo en Blanes.
    

  


  
    
      —Es que le estaba comentando a Sara, que podríamos celebrar nuestros cumpleaños en mi camping —terció Hugo alegremente, siempre parecía la persona más feliz del mundo—. Pero claro, yo quiero que venga Pol también, y me enfadaría mucho si ella no viene.
    

  


  
    
      Hugo era demasiado neutral, y eso le iba a acabar pasando factura. Observé por el rabillo del ojo como le salían unas arrugas en la frente a Sara y como fruncía el ceño. 
    

  


  
    
      —¿Pol qué opina de todo esto? —pregunté.
    

  


  
    
      —Bueno, está dispuesto a hacer el esfuerzo y venir —comentó Hugo con tranquilidad.
    

  


  
    
      Metió el dedo en la llaga.
    

  


  
    
      —¿Hacer el esfuerzo? —repitió la chica incrédula—. ¿Le supone un esfuerzo ir a tu cumpleaños por qué voy yo?
    

  


  
    
      —Bueno tu también has dudado, cuando te he dicho que iba él —le recordó él sin perder la calma—. A mí me gustaría que vinierais los dos, y estoy seguro que Elian piensa lo mismo que yo, porque los dos sois nuestros amigos.
    

  


  
    
      —Totalmente de acuerdo.
    

  


  
    
      Sara lo meditó un instante, parecía estar de nuevo al borde del llanto, deseé con todas mis fuerzas que se contuviera.
    

  


  
    
      —No lo sé, chicos. La verdad es que me apetece ir a tu camping, Hugo.
    

  


  
    
      —A lo mejor os reconciliáis y todo —comenté.
    

  


  
    
      La chica hizo un movimiento con la cabeza que me recordó al que hacen los elefantes cuando espantan moscas.
    

  


  
    
      —Lo dudo —contestó muy segura.
    

  


  
    
      —¿Bueno, pero entonces vienes?
    

  


  
    
      —Sí, sí que voy.
    

  


  
    
      —Perfecto —dijo Hugo con una sonrisa de oreja a oreja—. ¿Te parece bien celebrarlo en mi camping, Elian?
    

  


  
    
      Asentí. Sinceramente prefería hacerlo en un lugar ajeno a mi casa para luego no tener que recoger, y si me lo ponían a tiro no iba a decir que no.
    

  


  
    
      —Me parece bien —contesté—. ¿Pero y tus padres?
    

  


  
    
      —No están este fin de semana —aclaró—. Se van a casa de unos amigos a Tarragona, volverán el domingo.
    

  


  
    
      —Entonces no hay ningún problema.
    

  


  
    
      Hugo asintió.
    

  


  
    
      —Podemos quedar el sábado por la tarde directamente allí.
    

  


  
    
      —Yo no tengo forma de llegar —le expliqué rápidamente—. Marieta se ha ido a Burdeos otra vez con Ricardo y en esta ocasión se llevan su coche.
    

  


  
    
      —Puedes hablarlo con Pol, si él viene desde Blanes seguro que no le importa venirte a recoger.
    

  


  
    
      —Si viene, no creo que le importe —rectifiqué.
    

  


  
    
      No hablamos mucho más del tema, porque Sara tenía un examen de una lectura obligatoria y la dejamos repasar. Cuando Hugo se despidió de mi para ir a su respectiva aula, observé a Pol llegando al pasillo de nuestra clase.
    

  


  
    
      —¡Pol! —lo llamé.
    

  


  
    
      El chico me dedicó una sonrisa perfecta.
    

  


  
    
      —Hola Elian —me saludó bastante desanimado.
    

  


  
    
      —Buenos días —dije mientras empezábamos a subir—. ¿Te ha dicho Hugo que celebramos nuestros cumpleaños juntos, el sábado?
    

  


  
    
      Noté como apretaba un poco los carnosos labios antes de responder.
    

  


  
    
      —Sí.
    

  


  
    
      —Espero que vengas.
    

  


  
    
      —No sé qué hacer —miró detrás, observando los alumnos que iban pasando por el pasillo, supuse que estaba mirando que no estuviera ni Sara ni Hugo—. ¿Ella va, verdad?
    

  


  
    
      Asentí despacio.
    

  


  
    
      —No sé qué hacer —repitió—. Me incomoda estar en el mismo sitio que Sara.
    

  


  
    
      —No seas tonto ¿Tú quieres venir, verdad?
    

  


  
    
      Lo meditó un instante.
    

  


  
    
      —Creo que sí que quiero ir —reconoció.
    

  


  
    
      —Y no habéis acabado de malas maneras —le recordé, intentando ser lo más optimista posible—. No vas a quedarte en tu casa, porque ella venga.
    

  


  
    
      —No debería —coincidió, aunque no parecía del todo convencido—. Pero no estaré cómodo.
    

  


  
    
      —Bueno, pero puedes estar conmigo o con Hugo.
    

  


  
    
      Entramos en clase, y no obtuve ninguna respuesta. No sabía si insistirle o no, pero no quería que Hugo tuviera que hacer todo el trabajo de invitar a la gente, ya que era la fiesta de los dos.
    

  


  
    
      —No quiero que te sientas obligado a venir —aseguré, para intentar retomar el hilo de la conversación—. De verdad.
    

  


  
    
      —Gracias Elian —contestó algo distraído.
    

  


  
    
      No me gustaba que la gente fuera ambigua, y que no me dieran una respuesta clara. Si él tenía pensado no venir prefería que me lo dijera ya y que dejáramos de darle vueltas al tema, así no se sentiría tan incomodo, sin embargo, decidí dejarlo en paz y que me diera una respuesta cuando él quisiera.
    

  


  
    
      Ciertamente no hablamos más del asunto en toda la mañana, ni si quiera cuando nos despedimos. Yo me reuní con Hugo en el sitio donde siempre aparcaba su moto.
    

  


  
    
      —¿Has hablado con Pol? —me preguntó nada más subirme detrás de él.
    

  


  
    
      —Sí, pero no parecía muy convencido —le expliqué—. He decidido no presionarlo y que me diga si viene cuando quiera.
    

  


  
    
      —Tienes razón —coincidió él—. Pero solo quedan dos días, supongo que luego le llamaré.
    

  


  
    
      Estuve a punto de decirle que mejor lo dejara en paz, pero preferí que hiciera las cosas a su manera.
    

  


  
    
      —Como tú creas —murmuré.
    

  


  
    
      —¿No estás de acuerdo?
    

  


  
    
      —Creo que deberíamos dejarle que nos dijera algo él —propuse encogiéndome de hombros—. Aunque quizás debas llamarle, no lo sé.
    

  


  
    
      Intenté empatizar con Pol porque cuando Gina murió había muchísima gente que me presionaba para ir a los sitios o para que saliera de casa, y eso lo único que hacía era ponerme más nervioso, o incluso me sentía más triste. Sé que no se podía comparar lo que le ocurrió a mi hermana con una ruptura amorosa, pero intenté comprenderlo en lo de querer estar solo.
    

  


  
    
      —Supongo que Pol lo que necesita es conocer a otra chica —comentó Hugo.
    

  


  
    
      —Lo dudo bastante —discrepé.
    

  


  
    
      Estaba completamente seguro de que lo que Pol necesitaba era o volver con Sara, o alejarse de ella para siempre, pero ahora mismo lo menos prudente para él era buscar a otra chica.
    

  



  
    El cumpleaños
  


  

    
      Cuando me desperté el sábado por la mañana estaba contento por dos cosas.
    


  


  

    
      La primera era que ya se había terminado mi cumpleaños. No había sido un aniversario agradable del todo, ya que había discutido con mi madre por no querer ir a pasar el día con ella a Barcelona.
    


  


  

    
      Eso no era raro del todo. Siempre estábamos discutiendo, pero se enfadó tanto conmigo que me dijo que no pensaba volver a telefonearme nunca más, y que podía hacer lo que quisiera. Mi padre por su parte, había entendido que quería estar con mis amigos de Blanes y celebrarlo con ellos.
    


  


  

    
      Ese era el segundo motivo por el que estaba contento, tenía ganas de pasar el día con mis amigos.
    


  


  

    
      Al final íbamos a estar todos, Pol me llamó para felicitarme, y me comentó que tras meditarlo mucho había decidido venir.
    


  


  

    
      —Gracias —le dije, contento cuando me lo dijo.
    


  


  

    
      —No hay de que —respondió, aunque no parecía tan contento como yo, sé que para él, que era un chico muy orgulloso, le estaba suponiendo un gran esfuerzo venir—. Te pasaré a recoger sobre las ocho.
    


  


  

    
      —Está bien —y colgamos.
    


  


  

    
      Había recibido también alguna que otra llamada de mis ex amigos de Barcelona, y me sorprendí bastante, la verdad. Ya que yo llevaba ya casi dos años sin felicitar a nadie. Por una parte me alegré, pero cuando tuve que explicar donde me encontraba y empecé a escuchar sus voces de sorprendidos —seguramente cuando se reunieran todos sería algo de lo que hablarían y no me hacía ni pizca de gracia ser el centro de los comentarios— comencé a cansarme de sus llamadas.
    


  


  

    
      Por eso incluso deseé que se terminara ese día, porque me había agobiado, pero por suerte ya era otro día. Pasé la mañana preparándome para la fiesta, no podía llevar comida porque Hugo había dicho que él se encargaba de eso, pero también era mi fiesta por lo que me había acercado a Caprabo a comprar un par de botellas de cava. 
    


  


  

    
      Tenía su regalo preparado en el recibidor —un iPod— junto con la cazadora. Pol llegó algo tarde a recogerme, pasadas las ocho y media.
    


  


  

    
      —Lo siento —se disculpó nada más verme.
    


  


  

    
      —No te preocupes —dije subiendo, y colocando con cuidado las botellas bajo mis pies—. ¿Cómo estás?
    


  


  

    
      —Nervioso —confesó.
    


  


  

    
      Quería decirle algo para que se relajara, pero no me salían las palabras. Tampoco tuvimos mucho tiempo porque el camping de Hugo —el C.I.D.T.— estaba demasiado cerca de Mas Cremat. 
    


  


  

    
      Hugo nos esperaba en la recepción, solo, había guardado un sitio en el aparcamiento para que Pol pudiera dejar el coche. Los dos salimos apresurados, cogiendo del maletero dos bolsas —una con el regalo de Hugo y otra con las botellas— para mí y Pol cogió otra que dejaba entrever dos paquetes mal envueltos.
    


  


  

    
      —¡Bienvenidos! —exclamó cuando bajamos del coche.
    


  


  

    
      Observé bien la recepción, al lado de unas pequeñas oficinas donde se daba la bienvenida a los visitantes. Hugo nos hizo una señal para que nos dirigiéramos a una de las casetas de vigilancia situada a unos veinte metros de las oficinas, donde había dos barreras —una de salida, y otra de entrada— y un vigilante con cara de malas pulgas sentado en una silla de plástico.
    


  


  

    
      —Babay —lo llamó Hugo—. Entro dos visitas más.
    


  


  

    
      El vigilante, Babay nos miró un instante, como intentando aprenderse cada detalle de nuestro aspecto para no olvidarnos.
    


  


  

    
      —Muy bien, señor Hugo —respondió educado. Se metió en la caseta y la barrera de la derecha se abrió para dejarnos pasar.
    


  


  

    
      Ese camping, era uno de los más espectaculares de los que había estado. Se componía de una calle principal muy grande y por todas partes salían callejuelas donde estaban los bungaló, pequeñas viviendas prefabricadas situadas en una pequeña parcela de tierra y césped, que estaban provistas de grandes ventanas.
    


  


  

    
      Sentí vergüenza de haberme imaginado a Hugo viviendo en especies de tienda de campaña, pero realmente parecía que se vivía muy bien. No había mucha diferencia con Mas Cremat, simplemente que las casas eran de ladrillos y piedra allí.
    


  


  

    
      Antes de llevarnos a su parcela, quiso enseñarnos el resto del camping, que no era grande, era enorme.
    


  


  

    
      Incluso más que la urbanización de Marieta.
    


  


  

    
      En el centro de la calle principal había varios establecimientos comerciales, como un bar-restaurante, un supermercado, una frutería e incluso una pequeña tienda de ropa.
    


  


  

    
      —Todas las instalaciones están abiertas todos los días durante el verano —nos explicó Hugo, que se había metido muy bien en el papel de guía turístico—. Pero el resto del año, solo los fines de semana.
    


  


  

    
      Después nos llevó a un enorme campo de futbol de tierra, que incluso tenía gradas. Pol quedó fascinado de el y propuso jugar más tarde un pequeño partido.
    


  


  

    
      También tenía dos parques, uno situado en la parte alta del camping con un lago y otro más pequeño. El más grande, el que tenía un lago estaba rodeado de zonas de paseo ajardinadas, también tenía una pista polideportiva y justo al lado una pista de pingpong.
    


  


  

    
      —¿Os gusta? —preguntó con una tímida sonrisa, cuando salíamos de visitar las pequeñas pistas de tenis que también tenían.
    


  


  

    
      —Sí, Hugo —reconocí—. No me lo imaginaba así.
    


  


  

    
      —A todo el mundo le pasa —dijo el chico.
    


  


  

    
      —Debes tener mucha tranquilidad en invierno.
    


  


  

    
      Hugo asintió entre alagado y divertido.
    


  


  

    
      —La verdad que sí. Y ahora como hace mucho frío la gente ya no viene ni en invierno —continuó, guiándonos por una cuesta que tras pasar pos los baños públicos llevaba de nuevo a los establecimientos comerciales—. Hay tres pequeños bosques, yo vivo al lado de uno.
    


  


  

    
      Pensaba que nos iba a llevar de nuevo a la calle principal, pero no terminamos de subir la cuesta y nos hizo torcer a la izquierda y bajar por otro camino más pequeño.
    


  


  

    
      Hugo vivía como había dicho justo enfrente de un pequeño bosque y al lado de unas escaleras de piedra que conectaban con el resto de la calle.
    


  


  

    
      El bungaló no era de los más espectaculares en comparación con los que había visto, su parcela o terreno también era bastante pequeño, pero era muy acogedor.
    


  


  

    
      El jardín se componía de una barbacoa, césped, un árbol morera y algunas butacas. También había un porche que conectaba el bungaló con el jardín.
    


  


  

    
      —Sara y Ainhoa están dentro —nos informó el chico.
    


  


  

    
      Enseguida noté como los músculos de Pol se tensaban de nuevo y apretaba la mandíbula. Le di un codazo en las costillas para que disimulara.
    


  


  

    
      —Relájate —le ordené.
    


  


  

    
      Como bien había dicho Hugo, las chicas nos esperaban dentro del bungaló porque hacía demasiado frío como para estarse en el porche. Vi como Sara también se tensaba y se movía algo incomoda.
    


  


  

    
      —Sí que habéis tardado —protestó Ainhoa, intentando relajar el ambiente.
    


  


  

    
      —Es que les he enseñado el camping —explicó Hugo.
    


  


  

    
      Me acerqué a las chicas para darle dos besos en la mejilla a cada una, y Pol me imitó. Él primero besó a Ainhoa, y después rápidamente a Sara.
    


  


  

    
      Hugo que se estaba dando de la tensión que había en el ambiente, se ofreció para enseñarnos el bungaló. No era muy grande, estaba compuesto de dos habitaciones, una cocina y un pequeño cuarto de baño, pero a mí me encantó.
    


  


  

    
      —¡Aquí vives como un rey! —comentó Ainhoa.
    


  


  

    
      —¿Tú crees?
    


  


  

    
      No había prestado atención a la mesa hasta ese momento. Estaba totalmente cubierta hasta el último rincón de comida de todo tipo: ganchitos, cortezas, patatas fritas, tacos de queso, croquetas, porciones de pizza, lonchas de jamón de york y serrano, olivas, berberechos, agua, Fanta y Coca-cola.
    


  


  

    
      —Traigo cava —informé a Hugo, mostrándole la bolsa de plástico donde las llevaba.
    


  


  

    
      —Dámelas que las pongo en la nevera —se las di, y el chico nos señaló la mesa—. Idos sentando.
    


  


  

    
      Nos costó decidir como sentarnos, al final yo me puse al lado de Pol y enfrente de mí tenía a Sara, de manera que la ex pareja no tendría que verse si no miraban en diagonal.
    


  


  

    
      No empezamos a comer hasta que Hugo volvió de la cocina, llevaba el móvil en la mano intentando conectarlo a una mini cadena para que sonara un poco de música y ambientara un poco la situación.
    


  


  

    
      —¡A comer! —invitó sentándose en un borde de la mesa, de modo que me tenía a mí y a Sara al lado.
    


  


  

    
      Nos pusimos a ello, todo tenía tan buena pinta y no sabía por dónde empezar, pero tenía un nudo en el estomago porque era la fiesta de los dos y el chico había puesto el bungaló, la comida y la música. Pero tampoco había invitado a nadie más, y se me hizo raro.
    


  


  

    
      —¿Por qué no has invitado a nadie del itinerario de ciencias? —preguntó Pol, mientras se servía un trozo de pizza cuatro estaciones.
    


  


  

    
      Al parecer no era el único que había reparado en ese detalle.
    


  


  

    
      —Se lo dije a Albert y Laura —explicó brevemente, sus dos compañeros de carrera—. Pero ambos no podían, pensé en que era mejor no invitar a nadie más porque también era la fiesta de Elian.
    


  


  

    
      —¿Cómo has podido hacer eso Hugo? —protesté—. ¡A mí no me importa!
    


  


  

    
      —Ya lo sé —admitió—. Pero igualmente prefería hacer algo más íntimo.
    


  


  

    
      Tuve que contener la risa, porque Sara y Pol hicieron un ruido con la garganta en señal de desacuerdo, los dos se miraron por un instante y se apartaron rápidamente mirando hacía lados opuestos avergonzados.
    


  


  

    
      Al parecer Hugo tenía muy bien pensado como llevar su fiesta de cumpleaños, me dio la sensación de que tenía algunos temas preparados, y cuando llevábamos media hora comiendo sacó un poco de sangría para endulzar el ambiente.
    


  


  

    
      Comenzamos hablando del instituto y de los profesores que nos hacían más gracia, que eso y mezclado con el alcohol hacía que no paráramos de reírnos.
    


  


  

    
      Estaba muy a gusto allí, casi ni echaba de menos a Aya, casi. Porque recordé que la última vez que habíamos hecho una reunión así la había acabado viendo, pero ahora era imposible porque no había ningún río cerca.
    


  


  

    
      Me estremecí al ver a Ainhoa servirse la tercera copa de sangría, no quería que empezara como la otra vez, pero por alguna razón la chica parecía haberse olvidado de mí y creo que quería que fuéramos amigos, tampoco le tenía rencor —a excepción de que casi hizo que Aya no volviera a hablarme nunca más— y no tenía inconveniente en ofrecerle mi amistad.
    


  


  

    
      Quién te ha visto y quién te ve —me dije a mi mismo, sirviéndome también una copa de sangría, y luego me fijé en Sara y Pol que parecían muy incómodos, ambos bebían en silencio y sin decir nada—. Y quien los ha visto a estos dos… 
    


  


  

    
      Se me hacía raro no verlos besándose o haciéndose arrumacos todo el tiempo, y creo que los dos estaban pensando lo mismo, también Hugo se dio cuenta porque enseguida empezó a explicar historias graciosas que le habían ocurrido recientemente para hacernos reír.
    


  


  

    
      Cuando terminamos de comer, Ainhoa y Sara se levantaron con la pobre excusa de ir al baño. Pensé que quizás Sara no podía más con la situación y necesitaba que le diera un poco el aire, pero me equivoqué.
    


  


  

    
      En pocos minutos regresaron con una tarta de nata y chocolate con velas con los números 17 y 19 respectivamente, cantando el cumpleaños feliz. Los chicos nos unimos al cante, aunque sin muchas ganas, el más entusiasmado parecía Hugo.
    


  


  

    
      —Pedir un deseo —dijo Ainhoa, cuando dejo el pastel encima de la mesa.
    


  


  

    
      Un deseo. ¿Qué podía desear? Sabía que mi deseo era imposible de cumplir, ya que lo que más deseaba yo en ese momento era una sirena. Así que decidí no pedir nada y simplemente soplar las velas al mismo tiempo que Hugo.
    


  


  

    
      —Uno, dos ¡Tres! —cantaron las chicas.
    


  


  

    
      Soplé con fuerza a la par con el otro cumpleañero, se apagaron de un soplo.
    


  


  

    
      —Hemos traído un cuchillo también de la cocina —informó Sara, que parecía algo más animada después de su cuarta copa de sangría.
    


  


  

    
      Cortó el pastel en cinco trozos —no era muy grande— y nos lo repartió. Estaba bueno, pero empalagaba mucho por lo que me dejé un buen trozo y salí de la mesa para sentarme en el sofá con Pol que había dejado su parte un poco antes que yo.
    


  


  

    
      Hugo nos repartió bebida y vasos grandes, pero ya cada uno iba más a lo suyo. Ainhoa y Sara bailaban discretamente en una parte del bungaló y Pol y yo no nos despegábamos del sofá. El anfitrión se repartía la tarea de estar con las chicas y con nosotros a la vez, iba y venía todo el rato.
    


  


  

    
      —Quiero comprar tabaco —anunció Pol—. ¿El bar ese está abierto?
    


  


  

    
      —¡Yo también! —saltó Ainhoa.
    


  


  

    
      —Podemos ir todos —comentó Hugo—. Así pido si nos pueden dar hielo, que se está acabando.
    


  


  

    
      Decir y hacer. Nos abrigamos, y en instantes estábamos subiendo la cuesta que conducía a los establecimientos comerciales. Hugo tenía razón, pese a ser sábado no había mucho ambiente por el camping, en el bar solo había cuatro ancianos jugando una partida de cartas y una pareja de adultos cenando en silencio.
    


  


  

    
      Pol y Ainhoa compraron el tabaco y salieron muy rápido. Yo estaba absorto en mis pensamientos cuando escuché que Sara preguntaba:
    


  


  

    
      —¿Quiénes son esos tipos?
    


  


  

    
      Instintivamente los cuatro torcimos la cabeza para ver un grupo de cuatro personas, dos chicos y dos chicas, que cruzaban la calle principal. Iban muy abrigados, demasiado. Llevaban bufandas, gorros, guantes y botas, solo dejando al descubierto un poco su cara, que también estaban tapadas con grandes gafas negras. Parecían que se iban o venían de esquiar. Me sorprendió muchísimo que fueran tan abrigados porque, aunque era diciembre no hacía tanto frío, y tampoco cuadraba que llevaran gafas porque era de noche.
    


  


  

    
      Me llamó la atención la única que no llevaba gafas y la reconocí al instante: la chica que estaba en el fondo del mar.
    


  


  

    
      Nunca podría olvidar su cara, aunque pasaran cincuenta años, la imagen de cómo venía hacia mi buceando para atacarme aun la tenía muy nítida. Su rostro grisáceo, con poca carne y mejillas hundidas, y sobretodo esos ojos plateados y mirada triste no se me podían escapar fácilmente y aunque su pelo se encontraba recogido por un grueso gorro de lana rojo, se le salían por debajo algunos mechones castaños.
    


  


  

    
      Era ella sin duda.
    


  


  

    
      —Son los Pervery —nos informó Hugo susurrando, aunque parecía algo divertido—. Son muy raros. Este es el quinto año que vienen, normalmente vienen en octubre y se están hasta finales de marzo principios de abril, al contrario que la gente.
    


  


  

    
      —Parece que vienen de esquiar —dijo Pol.
    


  


  

    
      Hugo rió con ganas.
    


  


  

    
      —¡Qué va! Siempre se visten así —conforme dijo la última frase fue bajando el tono de voz, como si quisiera decir algo muy interesante y tuviéramos que prestar toda nuestra atención—. Mi madre una vez que se enfadó con mi padre y dijo que iba a tirar la basura con la excusa de perderlo de vista, dice que vio a dos de ellos —cerró los ojos un instante como intentando recordar algo—. Jévano y Kane, la chica que no llevaba gafas. Iban vestidos con túnicas largas y negras, como las de la Edad Media o las que se ven en el Señor de los Anillos. 
    


  


  

    
      Sara y Pol se miraron incrédulos, a mí se me aceleró el corazón ¿Cómo que estaban en el camping de octubre a marzo? ¿Vivían entre los humanos? ¡A mí la sansamé llamada Kane me había intentado atacar!
    


  


  

    
      Hugo pareció darse cuenta de que me pasaba algo, empezaba a sentirme mareado.
    


  


  

    
      —¿Estás bien Elian?
    


  


  

    
      —Sí, bueno, conozco a la chica esa, Kane —Hugo alzó un poco las cejas—. De vista solo, quiero decir que a principios de noviembre la vi buceando en la playa.
    


  


  

    
      Hugo se volvió a reír con ganas y yo rechiné los dientes de la rabia, que iluso que era.
    


  


  

    
      —¡Eso es imposible! —dijo divertido—. No les gusta el sol, ni la gente. Dudo que vayan a la playa.
    


  


  

    
      —No era una playa donde haya mucha gente —insistí. Aunque tras decir estas palabras pensé que era mejor no entrar en detalles. Solo yo sabía que existía una sirena llamada Aya viviendo en las profundidades del mar de Blanes y no podía revelar su secreto, seguro que mis amigos tampoco debían saber la capacidad de aguantar bajo el agua de los sansamé—. Aunque supongo que pude confundirme.
    


  


  

    
      —Bueno, quizás no del todo, Kane es la más simpática de los Pervery —murmuró con una risita—. La única simpática diría. Sus amigos no saludan cuando te los cruzas, ella sí.
    


  


  

    
      —¡Vaya te gusta! —exclamó Pol con una pícara sonrisa.
    


  


  

    
      El frunció el ceño y le pegó un puñetazo amistoso en el brazo.
    


  


  

    
      —¡Que va tío! —se defendió—. Kane es guapa, lo poco que le he visto de cara, porque siempre van con esas gafas negras, y encebollada en capas de ropa. Pero es maja, quiero decir, lo que he dicho antes, que si en invierno somos tres o cuatro familias viviendo aquí pues no cuesta nada saludar cuando te los cruzas en la calle.
    


  


  

    
      —¿No son familia?
    


  


  

    
      Negó con la cabeza.
    


  


  

    
      —No se sabe exactamente lo que son, pero no son familia —explicó—. Pero sé que todos se apellidan Pervery.
    


  


  

    
      —¿Y cómo sabes que todos tienen el mismo apellido? —preguntó Sara.
    


  


  

    
      Noté como se ponía un poco rojo, como avergonzado.
    


  


  

    
      —Lo sé por una amiga de mis padres —explicó avergonzado—. Bueno ella es la cotilla oficial del camping, y bueno, supongo que mi madre es su segunda…
    


  


  

    
      —No te enrolles tío… —interrumpió Pol.
    


  


  

    
      Él ya se estaba empezando a aburrir así que deduje que no quedaba mucho por preguntar, porque enseguida se encargaría de cambiar de tema.
    


  


  

    
      —Bueno que su marido es el presidente del camping, y fue él quien les vendió una pequeña parcela en la última calle —señaló la cuesta que bajaba—. Todo el mundo se pregunta que como siendo seis en total, pueden vivir en uno de los bungalows más pequeños.
    


  


  

    
      —¿Hay dos más? —pregunté extrañado, en el fondo del arrecife solo había visto cuatro encapuchados de negro.
    


  


  

    
      Hugo asintió.
    


  


  

    
      —Glynn y Aurea —aclaró—. Son pareja.
    


  


  

    
      No podía creérmelo. Hugo conocía a los sansamé, aunque ignoraba por completo lo que eran en realidad. Me extrañó el hecho que no me invadiera el miedo, sino la rabia. Me había jurado que no iba a revelar la existencia de las sirenas, pero de los sansamé era otra cosa.
    


  


  

    
      ¡Intentó matarme! —exclamé para mis adentros furioso, mientras bajábamos de nuevo para llegar al bungaló de Hugo. 
    


  


  

    
      ¿Lo intentarían de nuevo si bajaba hasta su parcela y me encaraba con ellos? Aquella vez yo estaba solo bajo el agua y nadie sabía que estaba allí, pero en aquel momento cuatro personas sospecharían si yo desaparecía tras decirles que iba a hablar con ellos.
    


  


  

    
      No estaba nada asustado, ni siquiera me importaba que ellos fueran seis y yo solo uno. Tenía que hablar con ellos, plantarles cara.
    


  


  

    
      —¿Te pasa algo, Elian? —preguntó Sara notando que me había quedado pálido.
    


  


  

    
      —Voy asegurarme si eran los que vi en la playa —dije y miré a Hugo—. ¿Dónde viven exactamente?
    


  


  

    
      —En la última calle de todas, si bajas la cuesta del todo verás otra calle más pequeña, viven en la última parcela —comentó extrañado— ¿Quieres que te acompañe?
    


  


  

    
      —No, no tardaré esperarme en tu bungaló.
    


  


  

    
      Hugo iba a decir algo más, pero no le escuché porque bajé la cuesta casi corriendo. No sabía si me orientaría bien pero no tenía demasiada perdida.
    


  


  

    
      El corazón me latía muy deprisa, y pensaba en Aya, en las ganas que tenía de contárselo ¿Sería ella consciente que esos tipos vivían con los humanos? Seguro que no lo sabía, si no me lo hubiera dicho. Me había asegurado que no volvería a ver más a un sansamé, pero ahí estaban.
    


  


  

    
      Llegue a la ultima calle de todas, no tenía parcelas a los dos lados de la calle como en las otras que había visto si no que estaba separada por una valla metálica que daba a las afueras.
    


  


  

    
      Entonces la vi, estaba en la puerta de su parcela y no estaba sola. Había otros dos sansamé con ella, no podía verlos bien ya que la calle no estaba muy iluminada, pero ambos ya no llevaban gorro y tampoco tenían las gafas puestas. Los chicos estaban apoyados en un enorme monovolumen Mercedes Benz plateado.
    


  


  

    
      Al ver que me dirigía a ellos, noté como hacían ademan de meterse dentro de su parcela, pero no iba a permitirlo:
    


  


  

    
      —¡Esperad! —dije casi gritando.
    


  


  

    
      Los sansamé varones no me obedecieron al principio, pero al ver que su compañera se detenía ellos también lo hicieron
    


  


  

    
      —¿Qué quieres? —preguntó uno de los dos sansamé con voz intimidadora.
    


  


  

    
      Llegué casi ahogado, pero me detuve enfrente de ellos sin dejarme amedrentar. Supuse que los dos jóvenes que la acompañaban eran hermanos gemelos, ya que eran exactamente iguales. Debían medir un metro setenta y dos como mucho, lo que era poco para ser chicos. Pero eran de constitución atlética, se podían considerar también muy atractivos con una nariz recta y labios carnosos, lo malo, como todos los demás sansamé era su piel blanca grisácea y ojos plateados. El pelo lo tenían largo casi hasta los hombros y llevaban lo que parecía una barba de tres días.
    


  


  

    
      La única diferencia que vi, era que el que se había dirigido a mi tenía una pequeña cicatriz debajo del ojo derecho. Supuse que era la manera que emplearían para reconocerlos, porque por lo demás, parecían dos cromos repetidos.
    


  


  

    
      —No quiero nada de ti —le espeté.
    


  


  

    
      Miré un instante dentro de la parcela y vi que desde el porche me miraban otros tres sansamé más, aunque no vi bien su aspecto a causa de la oscuridad.
    


  


  

    
      —Pues entonces lárgate.
    


  


  

    
      —Ubaldo no seas mal educado —le reprendió la chica sansamé, y me extrañó su voz amable—. ¿Podemos ayudarte en algo?
    


  


  

    
      Ella debía hacer un metro sesenta y tres como mucho, delgada y hermosa, con la piel extremadamente grisácea. Tenía los ojos plateados, brillantes y parecía muy amable. Las mejillas las tenía hundidas con poca carne y pelo castaño medio ondulado.
    


  


  

    
      —¿Por qué vas de simpática? —pregunté rabioso—. ¡Tú intentaste matarme!
    


  


  

    
      Casi lo dije gritando, y noté como sus compañeros de dentro se revolvían nerviosos. Ubaldo el gemelo con la cicatriz hizo como un ademan de golpearme, pero su hermano lo detuvo con una plateada y silenciosa mirada.
    


  


  

    
      La chica parpadeó dos veces sorprendida.
    


  


  

    
      —¿Tú eres el joven que estaba en el arrecife de Delkinru?
    


  


  

    
      —Sí, y tú eres quién me intentó matar —le recordé.
    


  


  

    
      Los tres sansamé de dentro, aunque no se acercaron a nosotros vi cómo se lanzaron miradas de incredulidad y Ubaldo se movió nervioso mirando también hacía ellos. Los únicos que se quedaron plantados sin inmutarse fueron la chica, Kane, y el hermano gemelo que parecía más simpático.
    


  


  

    
      —No intenté matarte —me contestó ella sin vacilar—. Solo intentaba sacarte de allí, te ibas a ahogar.
    


  


  

    
      —No me iba a ahogar, estaba aguantado bien la respiración —repuse bastante molesto—. Casi me ahogo cuando te vi venir.
    


  


  

    
      —Te ibas ahogar —repitió sin perder la calma—. Créeme que lo sé, solo intentaba sacarte de allí, pero la sirena te sacó antes.
    


  


  

    
      Aquello me descuadro por completo.
    


  


  

    
      —Pero vosotros estáis malditos —dije entre dientes—. No salváis a la gente.
    


  


  

    
      Fue la gota que colmó el vaso. Ubaldo se puso delante de mí con intención de hacerme algo, pero su hermano se puso entre nosotros dos. No me dejé intimidar, aunque no sabía la fuerza que podía tener un sansamé.
    


  


  

    
      —Contrólate Ubaldo —ordenó su hermano autoritario.
    


  


  

    
      —No voy a permitir que venga a insultarnos en la puerta de nuestra propia casa, Jévano —contestó Ubaldo furioso—. ¡Lárgate!
    


  


  

    
      —¡Ubaldo! —lo llamó el sansamé de dentro, era el único hombre porque estaba acompañado de dos mujeres—. Ven aquí, no hagas que nos avergoncemos de ti. Nosotros no atacamos humanos.
    


  


  

    
      Ubaldo me lanzó una mirada de puro desprecio y obedeció al sansamé de dentro y fue a reunirse con él.
    


  


  

    
      —¿Cómo te llamas? —preguntó su hermano, Jévano.
    


  


  

    
      —Elian.
    


  


  

    
      Me tendió una grisácea mano, dudé un instante pero se la estreché.
    


  


  

    
      —Encantado, soy Jévano —señaló a la chica, y aunque yo ya sabía cómo se llamaba también me la presentó—. Ella es Kane, y te aseguro que no intentaba matarte.
    


  


  

    
      —Encantada, Elian —dijo ella con una sonrisa.
    


  


  

    
      Por alguna extraña razón, los creí. No me parecieron terroríficos, ni horribles, ni siquiera malas personas, aunque no fueran humanos.
    


  


  

    
      —Pero… ¿qué hacíais en el arrecife? —pregunté con curiosidad.
    


  


  

    
      —No podemos hablar de ello —dijo Jévano con serenidad.
    


  


  

    
      —¡Pero Jévano! —se indignó Kane—. No podemos permitirlo, debemos hacer algo.
    


  


  

    
      Jévano le lanzó una mirada de aprensión a su compañera, pero no iba a entrar en razón.
    


  


  

    
      —Dimos nuestra palabra, Rebeca —le recordó y me sorprendió que la llamara por otro nombre, quizás «Kane» no fuera más que un mote—. Sabes que no podemos interferir, nos buscaremos un problema.
    


  


  

    
      —No me parece justo —protestó la chica.
    


  


  

    
      —Basta Kane —dijo una voz grave.
    


  


  

    
      No me di cuenta de que se había acercado el otro versoul hombre. Era alto y pelirrojo, con el pelo muy bien cortado, también tenía los ojos plateados y las facciones delgadas y grisáceas. Fue el único que consiguió intimidarme del todo, aunque quizás fuera porque llevaba aquella túnica negra igual que la que le había visto en el arrecife.
    


  


  

    
      —Glynn —dijo Kane, me pareció que era una persona a la que respetaba, aunque no parecía mucho más adulto que ellos o yo mismo, había algo en él que le inspiraba sabiduría—. A este joven le han rebelado los que somos, creo que el pacto se ha roto.
    


  


  

    
      Glynn me analizó un instante, pero después miró a Kane e hizo como si yo no estuviera delante.
    


  


  

    
      —El muchacho nos vio en el arrecife —dijo Glynn como si fuera algo muy simple, entonces se dirigió a mí—: ¿Sabes también lo que es un versoul?
    


  


  

    
      Asentí lentamente.
    


  


  

    
      —Ves, Kane. La sirena se vio obligada a explicarle lo que son los versouls también.
    


  


  

    
      La joven sansamé parecía furiosa, y yo no entendía por qué.
    


  


  

    
      —¡No me parece justo! —repitió la chica—. No entiendo como Jévano puedes permitirlo, y Ubaldo y Victoire tampoco.
    


  


  

    
      —Suficiente —ordenó Glynn tajante—. ¿Quieres meter en problemas a tu caterva? ¿Quieres qué tengamos que marcharnos de este lugar? 
    


  


  

    
      ¿Caterva? ¿Qué demonios era eso? ¿Y a quién temían tanto como para tenerse que ir de aquel lugar?
    


  


  

    
      —Sabes que no deseo eso.
    


  


  

    
      —Te recuerdo que estamos aquí por ti, Rebeca —dijo Jévano con amabilidad, después me miró a mí y susurró—: Te ruego que nos disculpes.
    


  


  

    
      —No tengo porque disculparos —comenté extrañado—. ¿Podéis explicarme lo que pasa?
    


  


  

    
      —No pasa nada —dijo Glynn—. ¿Verdad, Kane?
    


  


  

    
      —No —respondió Kane, aunque evito mirarme directamente a mí.
    


  


  

    
      —¿Por qué vivís con los humanos? —pregunté, aunque intenté parecer lo más educado posible.
    


  


  

    
      Los tres sansamé se miraron con curiosidad.
    


  


  

    
      —No somos monstruos como te han informado —dijo Kane tranquilamente—. Vivimos con los humanos, porque una vez lo fuimos, aunque no nos relacionamos con ellos.
    


  


  

    
      —Pero desentonáis.
    


  


  

    
      Kane asintió.
    


  


  

    
      —Por eso vamos tan tapados —explicó.
    


  


  

    
      —Será mejor que entremos —dijo Jévano—. Ubaldo está furioso, y Victoire también.
    


  


  

    
      Miré un instante al interior, y vi que una joven también pelirroja a la cual no le vi bien el rostro me enseñaba los dientes, y Ubaldo apretaba los puños.
    


  


  

    
      —¿Qué les pasa? —pregunté.
    


  


  

    
      —No están contentos de que hayas descubierto lo que somos —me explicó Glynn—. Creo que lo mejor es que te marches, Elian.
    


  


  

    
      Parecía que me lo decía por mi propia seguridad.
    


  


  

    
      —Quiero volver a verte —le dije a Kane.
    


  


  

    
      La chica abrió sus amables ojos de sorpresa.
    


  


  

    
      —No creo que eso sea correcto —dijo Jévano.
    


  


  

    
      —¡Por favor! —casi lo rogué—. Sí tenéis un tema tabú, no quiero tocarlo, de verdad. Pero me parecéis fascinantes y me gustaría saber más de vosotros.
    


  


  

    
      Los tres sansamé parpadearon incrédulos.
    


  


  

    
      —¿Qué te parecemos fascinantes? —preguntó Jévano escéptico—. Nunca había oído eso de un humano.
    


  


  

    
      —¿Con cuántos humanos has hablado del tema? —le espetó Kane.
    


  


  

    
      Jévano rió con ganas, y me sorprendió que hasta tuvieran sentido del humor.
    


  


  

    
      —No con muchos, la verdad —contestó.
    


  


  

    
      —¿Entonces qué dices? —insistí.
    


  


  

    
      Kane lanzó una rápida mirada a Glynn y este se encogió de hombros, suspirando resignado.
    


  


  

    
      —Eres responsable Kane —dijo—. Estoy seguro de que harás lo correcto, y no nos meterás en problemas.
    


  


  

    
      La chica asintió.
    


  


  

    
      —Está bien.
    


  


  

    
      —Estupendo —dije sin poder reprimir mi alegría—. ¿Cuándo quieres que volvamos a vernos?
    


  


  

    
      —Espera —terció Jévano—.  Sería mejor que primero habláramos bien del tema con los otros miembros de nuestra caterva.
    


  


  

    
      Entendí que se refería a los que estaban dentro, observando.
    


  


  

    
      —Hablad lo que tengáis que hablar —dije seguro y me apresuré a repetir—. No quiero tocar temas tabús.
    


  


  

    
      —Entonces será mejor que Kane se ponga en contacto contigo —intervino Glynn.
    


  


  

    
      Kane sacó de su bolsillo un iPhone y me lo tendió.
    


  


  

    
      —Escribe tu número de teléfono.
    


  


  

    
      No pude evitar fijarme en el fondo de pantalla del móvil de Kane. Salía ella con un bebé en brazos, pero su aspecto era algo diferente. De edad parecía igual, pero en vez de tener la piel grisácea era rosada, sobre todo por las mejillas con hoyuelos y los ojos color café que me recordaron a unos que había visto con anterioridad en otra persona. El bebe se parecía mucho a ella, hoyuelos pelo ondulado y ojos también color café.
    


  


  

    
      Escribí el número con torpeza y le devolví el móvil, al parecer no sospechó que me había quedado mirando la foto.
    


  


  

    
      —Te llamaré dentro de poco —aseguró.
    


  


  

    
      —Gracias.
    


  


  

    
      Los tres sansamé me tendieron la mano, y después de estrechársela se reunieron con los demás dentro del bungaló, que era extremadamente pequeño.
    


  


  

    
      Hugo tenía razón, era demasiado pequeño como para que vivieran seis personas, como mucho parecía que cupieran cuatro personas, pero seis ni de broma. También me resultó curioso el contraste que tenían viviendo en una parcela tan pobre, teniendo un monovolumen de la marca Mercedes Benz.
    


  


  

    
      Pero lo que me dejó verdaderamente fuera de juego fue la fotografía que había visto en el fondo de pantalla del teléfono de Kane. ¿Dónde estaba su bebé? Estaba claro que la foto era de cuando ella era humana, pero Hugo había dicho que llevaban cinco años viviendo en el camping.
    


  


  

    
      ¿Cuánto tiempo llevaba Kane siendo una sansamé? Pensé que podría preguntárselo cuando me llamara.
    


  


  

    
      Si me llama —pensé, pero parecía sincera. También me pregunté cual era el tema tabú del que no podían hablar y por el que incluso, un grupo que parecía tan consolidado como el suyo generaba tantas tensiones. 
    


  


  

    
      Llegué al bungaló de Hugo sin perderme. Mis amigos me esperaban en el porche con otra copa en la mano. Me pregunté cuántas se habrían tomado en mi ausencia, ya que no parecían enfadados por haberme marchado, bueno, casi todos. Pol me miraba con cara de pocos amigos.
    


  


  

    
      —¿Eran ellos? —me preguntó Hugo con curiosidad.
    


  


  

    
      —No, no lo eran —mentí—. Pero estuvimos hablando un poco.
    


  


  

    
      Hugo hipó.
    


  


  

    
      —¿Enserio? —se extrañó—. Debes de ser el único que ha conseguido hablar con ellos en mucho tiempo.
    


  


  

    
      —¿Por qué? —yo ya sabía la respuesta, pero quería saber si de verdad eran pacíficos como me habían dicho.
    


  


  

    
      —Van mucho a su rollo quiero decir —intentó aclarar—. No podría decirte mucho de ellos, solo sé que uno de los gemelos y otra chica tienen cara de muy malas pulgas.
    


  


  

    
      Ubaldo y la otra sansamé que no había conseguido ver bien, creo que se llamaba Victoire.
    


  


  

    
      —Sé quien es; Ubaldo —susurré.
    


  


  

    
      —¿Oye vais a abrir ya los regalos? —terció Pol molesto.
    


  


  

    
      —Es verdad —oí que decía Ainhoa—. ¡Abridlos!
    


  


  

    
      Entramos todos dentro del hogar de Hugo, para coger las bolsas con los regalos y volvimos a sentarnos en la mesa que daba pena por los restos de comida y botellas que habíamos dejado encima.
    


  


  

    
      —Bueno abrid el mío primero el nuestro —dijo Ainhoa, entregándonos dos sobres delgados con el estampado de Zara, 
    


  


  

    
      Los abrimos casi a la vez, Ainhoa y Sara nos habían comprado una camiseta a cada uno con el mismo estampado, pero de diferente color.
    


  


  

    
      —Muchas gracias —dijimos.
    


  


  

    
      —Las elegimos entre las dos —explicó Sara.
    


  


  

    
      Después Pol sacó su regalo, que era dos cajas pequeñas mal envueltas. Casi tuve que arrancar el papel con la mano derecha por el exceso de celo que había usado el chico para que se quedara sellado.
    


  


  

    
      Sinceramente me sorprendí mucho al ver la fotografía de un teléfono de última generación en la caja.
    


  


  

    
      —¡Vaya Pol! —exclamé, y miré a Hugo que también tenía otra en sus manos—. ¡Muchísimas gracias!
    


  


  

    
      Sara soltó un leve carraspeo con la garganta, y Pol la fulminó con mirada de basilisco.
    


  


  

    
      —Mi padre trabaja en una tienda de móviles —aclaró—. Me los consigue a buen precio.
    


  


  

    
      Le di mi regalo a Hugo mientras al mismo tiempo él me daba un pequeño paquete. Rasgué el papel con el dedo y vi una pequeña caja que contenía un reloj grande de muñeca de color blanco.
    


  


  

    
      —¡Muchas gracias, Hugo! —dije contento, hacía tiempo que quería un reloj.
    


  


  

    
      —No se puede comparar con este iPod —dijo el también con una sonrisa.
    


  



  
    Prejuicios
  


  
    
      Conducir siempre me ha gustado porque me hace reflexionar.
    

  


  
    
      Había pasado una semana desde que celebramos mi cumpleaños y el Hugo, y entre tanto sucedieron tres cosas destacables:
    

  


  
    
      La primera era que Aya ya habría vuelto —en ese momento me dirigía al río de Tordera para intentar verla—, la segunda que las clases se habían terminado lo cual hacía que oficialmente estuviera de vacaciones navideñas, y por último no había tenido noticias de Kane.
    

  


  
    
      Tenía muchísimas ganas de ver a la sirena, había pensado en ella todos los días desde que se marchó a Suecia y también me moría por explicarle mi encuentro con los sansamé, intenté una y otra vez imaginarme sus reacciones, pero no sabía cómo se lo tomaría.
    

  


  
    
      Enseguida lo sabré —me dije a mí mismo, mientras me metía en los sinuosos caminos que llevaban al río.
    

  


  
    
      Aya siempre conseguía sorprenderme así que seguramente lo haría de nuevo. Tenía mil preguntas que hacerle aunque no estaba seguro de que me las respondiera todas, y además teníamos algo pendiente. Casi nos habíamos besado y aunque quizás no volvería a repetirse la situación, yo tenía la esperanza de que si que pasara.
    

  


  
    
      El hecho de que se hubiera terminado el instituto, solo tenía cosas positivas, ya que tenía mucho más tiempo para mí, pero por otro lado significaba que se acercaban los exámenes finales —en enero—, y tenía que ponerme a estudiar enserio. Además, también se acercaba la Navidad lo que conllevaba volver a Barcelona al cien por cien seguro.
    

  


  
    
      No tenía nada de ganas de dejar el pueblo, pero sabía que mi tía había recibido la invitación de mi madre de ir a pasar el 25 de diciembre con ellos, y aunque Marieta detestaba visitar a Cristina, se veía en la obligación de ir para que yo también la viera, ya que se sentía culpable.
    

  


  
    
      Estaba resignado, pero sabía que no tenía opción. Además, serían las segundas Navidades desde la muerte de Gina —pronto haría dos años desde que murió—, por lo que dudaba que fueran unas fiestas agradables. Las del año pasado, resultaron nefastas pero mi tía aseguraba que mi madre haría un esfuerzo para que estas fueran mejores.
    

  


  
    
      Me había tomado el instituto como algo secundario en mi vida, como para no sentirme mal conmigo mismo por no estar haciendo nada de provecho, así que no podía prolongarlo más y tenía que ponerme a estudiar. Aunque me daba mucha pereza porque, si ya de por si mi mente estaba casi siempre ocupada pensando en Aya, ahora también lo estaba a causa de Kane y los demás sansamé.
    

  


  
    
      ¿Existían todos los seres mitológicos? ¿Existían también otras criaturas aparte de los versoul y los sansamé? Recordé cuando la sirena me dijo que los humanos creíamos que teníamos el control del mundo, pero que estábamos muy equivocados. El deseo de todas estas extrañas criaturas era pasar desapercibido para no despertar la curiosidad de la gente, como me había ocurrido a mí.
    

  


  
    
      También me pregunté muchísimas veces qué era lo que le molestaba tanto de mi presencia a aquel tipo, Ubaldo. ¿Solo se había ofendido porque le había llamado «maldito»? ¿O había algo más? 
    

  


  
    
      Por alguna extraña razón  —y con lo curioso que yo era—, no quería indagar en su tema tabú, solo quería saber cosas de ellos; cómo se llegaba a ser un sansamé, cuánto tiempo llevaban siéndolo, cómo podían vivir con los humanos…
    

  


  
    
      Me parecían fascinantes, en contra de lo que pensaban ellos mismos y Aya. No conseguía entender la razón porque se sentían unos condenados —aparte de que no podían mostrarse en público tal y como eran—, podían esconderse en algún lado y vivir en paz, aunque quizás no querían sentirse unos ermitaños. 
    

  


  
    
      Los dos gemelos, Ubaldo y Jévano, se parecían tanto físicamente como se diferencian de carácter, Ubaldo me pareció un tipo engreído, prepotente y bastante chulesco a diferencia de su hermano, que parecía gentil, comprensivo e incluso buena persona. Sabía que era demasiado pronto cómo para hacer un análisis psicológico de cada uno ya que había tenido muy poco contacto con ellos, y quizás por ese motivo deseaba poder conocerlos más.
    

  


  
    
      Aunque no será fácil —me recordé con un poco con amargura.
    

  


  
    
      Pero tenía la esperanza de que, si cuando Kane me permitía verla de nuevo y me mostraba amable con ella, quizás y solo quizás, me permitirían acercarme un poco más a su cultura.
    

  


  
    
      Me parecía bastante imposible, pero no perdía nada por intentarlo.
    

  


  
    
      Llegue al río sobre las once y cuarto de la noche —no me costó convencer a Marieta que me dejara el coche porque llevaba bastante tiempo sin cogerlo así que no tuvo excusa—. Aparqué donde solía hacerlo siempre y me alegré de ver que no había nadie alrededor. Observé el río, que estaba tranquilo y reflejaba la luna brillante y circular en sus aguas, hacía una bonita noche casi de invierno. 
    

  


  
    
      Salí tiritando del coche, había mucha humedad alrededor de las aguas, lo que hacía que hiciera el doble de frío que en el pueblo.
    

  


  
    
      Me acerqué a la orilla cómo solía hacer siempre que iba a verla, esperando que me viera desde su escondite y acudiera a mí. Me sentí un poco tonto ya que estaba de pie junto a la orilla con los brazos cruzados a causa de tiempo helado, parecía que estuviera esperando el autobús.
    

  


  
    
      Pero Aya nunca me hacía esperar, y en instantes vi como el agua se movía a borbotones y salía a la superficie sonriéndome fantasmagóricamente a causa de la luz que reflejaba la luna.
    

  


  
    
      Me hizo un gesto con el dedo para que me metiera en la maleza como hacíamos siempre para impedir que alguien nos viera.
    

  


  
    
      Esquivé la vegetación torpemente a causa de la oscuridad, en dos semanas que llevaba sin ir había perdido la práctica. Aya me esperaba sentada en la orilla.
    

  


  
    
      Me maravilló todo de ella, era tal como la recordaba o más hermosa. Me gustaba el efecto que causaba la luna sobre ella, resaltando cada uno de sus preciosos rasgos, haciendo brillar su cola de pez.
    

  


  
    
      —Hola Aya —saludé devolviéndole la sonrisa—. Me alegro de volver a verte.
    

  


  
    
      Me senté a su lado, pero evitando siquiera rozar el agua.
    

  


  
    
      —Buenas noches —dijo—. Yo también me alegro de volver a verte.
    

  


  
    
      —¿Cómo ha ido el viaje? —pregunté con curiosidad.
    

  


  
    
      —Aburrido francamente, demasiado previsible —comentó—. Zawth se ha comprometido, por supuesto.
    

  


  
    
      Me sorprendió con la tranquilidad que lo dijo.
    

  


  
    
      —¿Entonces no volverás a verla? —pregunté.
    

  


  
    
      —Ya te dije que no —respondió—. Zawth estaba obsesionada con formar su propio cardumen, ya lo ha conseguido ¡Pues que le vaya bien!
    

  


  
    
      —¿No te da pena?
    

  


  
    
      —Por supuesto que no, Elian —giró la cabeza muy fuerte, como si espantara moscas, me hizo gracia porque su pelo mojado se movía como si fueran dos cortinas—. Las sirenas son idiotas, quizás no llego a entenderlas del todo porque puedo comparar el mundo humano con el que yo estoy atrapada.
    

  


  
    
      —¿Te sientes atrapada? —pregunté extrañado—. Pero si en vuestro mundo, no tenéis reglas ni normas que cumplir, podéis hacer todo lo que os plazca.
    

  


  
    
      La sirena negó molesta.
    

  


  
    
      —¡Para nada Elian! —rebatió—. Casi desde que tienes memoria tu instinto te hace juntarte con un tritón y formar una familia hasta que te mueras.
    

  


  
    
      —¿Cuánto tiempo vive una sirena?
    

  


  
    
      —Unos seiscientos años aproximadamente —respondió pensativa.
    

  


  
    
      Analicé su rostro un instante, parecía muy molesta pero no conmigo, si no con toda la situación.
    

  


  
    
      —¿Entonces no te alegras por Zawth?
    

  


  
    
      —Me alegro porque eso era lo que ella quería —gruñó, echándose para atrás el pelo—. Pero no es como los humanos, como tu conmigo por ejemplo, tú has podido elegir porque vienes a verme, ella lo hace por no estar sola.
    

  


  
    
      —Muchos humanos también hacen eso, Aya —le recordé—. Y más en la época que tú vivías.
    

  


  
    
      La sirena no dijo nada, miró el reflejo de la luna en el río con la mirada perdida, como estuviera ausente, eso hizo que me preocupara.
    

  


  
    
      —¿Estás bien, Aya?
    

  


  
    
      —Estos días me han hecho reflexionar mucho —dijo con voz afectada.
    

  


  
    
      Tragué saliva.
    

  


  
    
      —¿Sobre qué? —pregunté sin poder evitar que se notara el pánico de mi voz, esperaba que no fuera sobre nosotros.
    

  


  
    
      —Tranquilo —dijo con una tímida sonrisa—. No es sobre nosotros, es sobre mí misma, mi mundo y el tuyo.
    

  


  
    
      Respiré un poco aliviado, pero sin embargo susurré.
    

  


  
    
      —Aya… creo que no te sigo.
    

  


  
    
      —Bueno ¿no es obvio? —terció como si realmente lo fuera, y yo tuviera algún tipo de problema mental por no entenderlo—. Daría los cuatrocientos años que me quedan por vivir con tal de volver a ser humana, ni que fueran unos cuantos días.
    

  


  
    
      »En ocasiones pienso que hubiera sido mucho mejor, que mis padres no me hubieran traspasado el alma —hizo una especie de mueca de dolor—, si ellos me hubieran permitido vivir mi vida con Charles nada de esto hubiera ocurrido.
    

  


  
    
      »Pero tenían tantos remordimientos que dieron su vida por mí ¿Pero para qué ha servido, Elian? ¡Para nada! Tengo una vida tan lamentable como el más desgraciado de los sansamé. 
    

  


  
    
      Sansamé, eso me hizo acordarme de Kane y de los demás, pero sabía que no era el momento.
    

  


  
    
      —¿No hay ninguna manera de que puedas volver a ser humana? —pregunté, y me avergoncé de lo infantil que habían sonado mis palabras.
    

  


  
    
      —Hay algunas leyendas —comentó—. He investigado mucho y bueno, sigo haciéndolo, dicen que hubo una sirena que si que se convirtió en humana. 
    

  


  
    
      —¿Cómo lo hizo?
    

  


  
    
      —No lo sé —dijo afectada—. Ojalá lo supiera, Elian.
    

  


  
    
      Y sin más se puso a llorar.
    

  


  
    
      Así que ese era el trasfondo de Aya, quería ser humana y se sentía frustrada porque había escuchado la leyenda de que una sirena anterior a ella, que si había conseguido ser humana.
    

  


  
    
      No me importó que estuviera mojada y la abracé con todas mis fuerzas, también le di unos golpecitos cariñosos en su espalda desnuda para que entendiera que estaba a su lado.
    

  


  
    
      —¿Cuánto tiempo tiene esa leyenda?
    

  


  
    
      —¡Muchísimo! —exclamó entre sollozos, aunque no pude evitar sonreír cuando noté que me devolvía el abrazo—. ¡Ni siquiera sé si tiene algo de veracidad!
    

  


  
    
      No podía creerme que ella me dijera algo así.
    

  


  
    
      —¡Aya! —protesté, medio indignado medio divertido, aunque con cuidado para no ofenderla—. Si las leyendas de los humanos solo fueran cuentos, tú y yo no estaríamos hablando aquí ahora. 
    

  


  
    
      »¿No debe tener más veracidad una leyenda infundada por una sirena, que la de un humano? —lo dije tratando de parecer muy convencido, aunque en realidad estaba hablando por hablar, ya que podía estar equivocado perfectamente.
    

  


  
    
      La sirena dejó de sollozar y me miró fijamente.
    

  


  
    
      —¿Tú crees?
    

  


  
    
      —¡Claro que sí! Solo debes seguir buscando, seguro que encuentras alguna pista.
    

  


  
    
      —Que bueno eres conmigo, Elian…
    

  


  
    
      Supe que había llegado el momento, el momento que había estado durante las últimas semanas, —esperaba que esta vez no nos interrumpiera nadie—, Aya cerró los ojos y se inclinó un poco hacía mí, pero esperando que yo tomara la iniciativa, así que también cerré mis ojos.
    

  


  
    
      Me dejé llevar y sus labios se encontraron con los míos. Mi lengua contra su lengua, su rostro húmedo contra el mío seco —aunque helado por el frío—. Podría haberme estado horas besándome con ella, la persona que había conseguido hacer que superara la muerte de mi hermana. 
    

  


  
    
      Se me erizó el bello de la nunca cuando empezó a tocarme el pelo, pero nos separamos y nos sonreímos.
    

  


  
    
      —He estado esperando este momento, durante algunos meses —me susurró con una pícara sonrisa.
    

  


  
    
      —Yo también.
    

  


  
    
      Volvimos a besarnos con la misma intensidad, me encantó el aroma de su aliento y lo salada que era su lengua, nunca había sentido eso al besarme con otra persona.
    

  


  
    
      —Que pulsera tan bonita —me dijo cuando nos separamos la cuarta vez.
    

  


  
    
      Al principio no supe a que se refería, hasta me fijé en la pulsera que llevaba en la muñeca derecha, la que me había regalado Marieta.
    

  


  
    
      —Es una pulsera Hamsa —le informé.
    

  


  
    
      —Hace poco que la llevas —no se le escapaba una—. Me gusta.
    

  


  
    
      —Me la regaló mi tía por mi cumpleaños.
    

  


  
    
      Puso los ojos como platos.
    

  


  
    
      —¿Tu cumpleaños? —preguntó extrañada.
    

  


  
    
      —Fue el viernes pasado.
    

  


  
    
      —¡No lo sabía! —exclamó escandalizada—. ¿Por qué no me lo dijiste, Elian?
    

  


  
    
      —No salió el tema —dije restándole importancia.
    

  


  
    
      Pero Aya no estaba de acuerdo.
    

  


  
    
      —Tendrías que habérmelo dicho —insistió—. Te hubiera regalado algo.
    

  


  
    
      Me reí con ganas.
    

  


  
    
      —Con lo que me has regalado hoy tengo de sobras.
    

  


  
    
      —No es justo que tu tía haya podido regalarte algo y yo no —dijo como si fuera algo lógico—. ¿Los humanos aún celebráis los cumpleaños? 
    

  


  
    
      —Algunos sí, yo no quería celebrarlo, pero un amigo insistió y fuimos a su… —no estaba seguro de que entendiera lo que era un camping—, casa.
    

  


  
    
      Y entonces lo recordé.
    

  


  
    
      —¡Vi a seis sansamé! —casi lo dije gritando—. ¡Los que estaban en el fondo del arrecife! Resulta que no me querían ahogar, si no todo lo contrario, salvarme. Hablé con ellos y todo.
    

  


  
    
      Los ojos de la sirena casi se salieron de las orbitas.
    

  


  
    
      —¿Qué hablaste con unos sansamé? —preguntó incrédula—. ¿Con los que estaban en Delkinru? ¡Eso no es posible!
    

  


  
    
      —¿Por qué? —pregunté yo ahora también incrédulo, no entendí su reacción—. Son inofensivos, no te preocupes.
    

  


  
    
      Parecía aterrorizada, nunca la había visto así.
    

  


  
    
      —Los sansamé son monstruos, zombis, están malditos —repitió—. ¿Cómo los vistes?
    

  


  
    
      —Viven cerca de mi amigo, desde hace cinco años.
    

  


  
    
      —¿Qué viven entre humanos? —casi gruñó indignada.
    

  


  
    
      —¡No tengas prejuicios! —la reñí.
    

  


  
    
      Aya me fulminó con la mirada.
    

  


  
    
      —¡No son prejuicios! —aseguró—. ¡Las sirenas tampoco tenemos alma! No se trata de eso, son cadáveres, deberían estar muertos.
    

  


  
    
      —¡Tú también moriste!
    

  


  
    
      —Gracias por recordármelo —dijo fríamente.
    

  


  
    
      Negué con la cabeza.
    

  


  
    
      —No quiero echártelo en cara, Aya.
    

  


  
    
      —Lo has hecho.
    

  


  
    
      —¡Me refiero a que son inofensivos!
    

  


  
    
      Aya tragó saliva.
    

  


  
    
      —¿Qué te dijeron? —preguntó de forma autoritaria.
    

  


  
    
      Eso no me gustó nada.
    

  


  
    
      —Nada.
    

  


  
    
      —¡Estás mintiéndome! —me acusó.
    

  


  
    
      Suspiré resignado y la miré fijamente. Por primera vez había algo que no me gustaba de la sirena.
    

  


  
    
      —Estaba con mis amigos, y los vi pasar —comencé a relatar sin demasiadas ganas—. Reconocí a Kane, la sansamé que estaba bajo el arrecife y que yo creí, erróneamente, que iba a atacarme. Me puse furioso y los seguí hasta su casa, ella me explicó que no tenía intención de matarme y…
    

  


  
    
      —¿Y la creíste?
    

  


  
    
      Aya no daba crédito a lo que escuchaba.
    

  


  
    
      —Pues sí —reconocí y me apresuré a añadir—: tú nunca me admitiste que fuera a matarme, me dijiste que no lo sabríamos nunca.
    

  


  
    
      La chica lo meditó un instante.
    

  


  
    
      —Elian si yo no hubiera llegado a tiempo en Delkinru, no sé qué hubiera pasado —reconoció—. Temí completamente por tu vida.
    

  


  
    
      —Pero Aya, estuve frente a ellos, seis contra uno y no intentaron nada contra mí —le expliqué—. Dos ni siquiera se acercaron a verme, el único que se puso un poco violento fue un tal Ubaldo y fue porque los llamé malditos.
    

  


  
    
      —¿Pero se mostraron amables contigo?
    

  


  
    
      —Todos menos Ubaldo —reconocí—. Sobre todo, Kane, la sansamé que me intentó salvar.
    

  


  
    
      —¡Pero fui yo quién lo hizo! —me recordó furiosa.
    

  


  
    
      —Ya lo sé, Aya —admití armándome de paciencia—. Simplemente creo que ella también lo intentó.
    

  


  
    
      —¡Quizás deberíamos haber hecho la prueba! —dijo irónica—. ¡Seguro que no estaríamos hablando aquí ahora!
    

  


  
    
      —No entiendo por qué te pones así.
    

  


  
    
      —¡Porqué te aseguré que no volverías a ver a ningún versoul y a ningún sansamé y he fallado en mi promesa!
    

  


  
    
      El tórax de la sirena subía y bajaba muy rápido, estaba realmente enfadada.
    

  


  
    
      —Pero no tienes por qué preocuparte —volví a asegurar—. Son-inofensivos-no-me-hicieron-nada.
    

  


  
    
      —¿Ahora eres experto en criaturas mitológicas? —preguntó burlona—. Sí que aprendes rápido, hace tres meses solo eras un humano normal y corriente. 
    

  


  
    
      Golpe bajo.
    

  


  
    
      —Vale, Aya —me puse en pie—. Creo que me voy.
    

  


  
    
      —¿Sí? ¿Te vas a ver a tu zombi?
    

  


  
    
      —¡No vayas con el rollo celosa otra vez por favor! —gruñí, ahora yo enfadado—. ¡Por qué sé que hay algo que me ocultas!
    

  


  
    
      —¿Qué te ha dicho esa zombi?
    

  


  
    
      —¡No me ha dicho nada, Aya! —yo era una persona a la que le costaba enfadarse, pero la sirena me estaba sacando de mis casillas—. ¿Cuántas veces tengo que decirte que no me hicieron nada? ¡Solo fueron amables!
    

  


  
    
      Pero Aya no salía de sus trece.
    

  


  
    
      —Los sansamé no pueden relacionarse con humanos —dijo con ese tono que solía usar como si yo no me enterara de nada.
    

  


  
    
      —No se relacionan con ellos —repetí, ahora con un deje de impaciencia—. ¿Dónde tendrían que vivir?
    

  


  
    
      —¡No tendrían que existir! —exclamó—. ¿No has oído lo que te he dicho antes? ¡Ni siquiera yo me merezco esta segunda vida!
    

  


  
    
      —¿Por qué? —no podía entenderlo.
    

  


  
    
      —Cuando una persona muere, no tiene que tener otra oportunidad de vivir —susurró con tristeza—. Otra cosa es ser inmortal.
    

  


  
    
      —Los sansamé son inmortales —rebatí, me sentí un poco el abogado del diablo—. Tú me lo dijiste.
    

  


  
    
      La sirena frunció el ceño.
    

  


  
    
      —No tendría que haberte hablado de los sansamé —gruñó ahora, pero parecía más molesta consigo misma que conmigo—. Es mi culpa que hayas tenido curiosidad, pero no son unos seres como para sentir fascinación de ellos.
    

  


  
    
      Otra vez ese rollo de la fascinación. Eso no era cierto del todo, yo había tenido curiosidad por Kane y los otros sansamé porque creía que me habían intentado matar, lo que ella me había explicado había sido un añadido.
    

  


  
    
      —No les tengo fascinación Aya —aseguré, y ella hizo un ruidito con la garganta en señal de desacuerdo—. Te lo aseguro.
    

  


  
    
      —¿Entonces no te han dicho nada? —preguntó otra vez.
    

  


  
    
      Negué con la cabeza.
    

  


  
    
      —Kane quería explicarme algo —recordé, pero lo dije de forma casual, quitándole importancia—. Pero los otros sansamé se lo impidieron, yo no quise insistir, y más si tienen un tema tabú.
    

  


  
    
      —Esa sansamé es idiota.
    

  


  
    
      —A mi no me lo parece —comenté en su defensa—. Además, si tú me hubieras dejado explicarte, aquella noche en el río que Ainhoa solo era una pesada no hubiera tenido que sumergirme hasta el arrecife.
    

  


  
    
      Me sorprendió que la sirena asintiera.
    

  


  
    
      —Tienes razón, fue mi culpa.
    

  


  
    
      —¡No! No fue tu culpa —aseguré—. Podría haberlos visto de todos modos en otra ocasión, como aquel versoul que vi enfrente de mi casa.
    

  


  
    
      —Aquello pudo ser una alucinación.
    

  


  
    
      —Pudo, pero no lo fue.
    

  


  
    
      ¿Qué pasaría si le explicaba a Aya que le había pedido a Kane de volvernos a ver? Seguramente se pondría hecha una furia y comenzaría a vomitar palabras desagradables como cuando me vio con Ainhoa, pero yo no la temía, estaba enfadado y dolido por su comportamiento porque no había imaginado que era así, pero estaba equivocado.
    

  


  
    
      Todo el mundo tiene defectos —me recordé a mí mismo. Eso era cierto, todo el mundo tiene defectos, el problema es que yo había idealizado de una manera tan fuerte a la sirena que había supuesto una decepción ver que tenía ese tipo de prejuicios, unos prejuicios que yo nunca había tenido. 
    

  


  
    
      Yo quería ver a Kane y conocer más cosas sobre su estilo de vida, y no, no era fascinación, solo simple curiosidad. La creí cuando me dijo que no había intentado quitarme la vida porque no tenía por qué engañarme, y recordé mentalmente la escena del arrecife y yo solo la vi nadando muy rápido hacía mi.
    

  


  
    
      ¿Qué hubiera pasado si no hubiera llegado Aya a tiempo? De nuevo tenía más curiosidad.
    

  


  
    
      ¿No puedes agradecer simplemente que estés vivo? —preguntó mi yo interior, intentando ponerse en el lugar de Aya.
    

  


  
    
      Evidentemente, no —me respondí. 
    

  


  
    
      Había algún motivo personal por el que Aya no podía soportar a los sansamé, quizás alguna experiencia horrible pero que, como muchas cosas, no quería compartir conmigo, y yo —al igual que con el tema tabú de los Pervery—, no insistí.
    

  


  
    
      Ese era mi defecto y mi virtud que, aunque era una persona extremadamente curiosa sabía dónde estaba el límite y no quería pasarlo, porque eso podía implicar quedarme sin nada, y no era que tuviera gran cosa.
    

  


  
    
      Apreciaba muchísimo a Aya, y quería que no se enfadara conmigo, pero eso no me impedía estar molesto por su reacción. No siempre tenía que ser ella quien tuviera que tener la razón solo porque tuviera casi trescientos años más que yo.
    

  


  
    
      Pero no podía contarle que quería volver a Kane ya que estaba seguro que no lo entendería, y lo mejor que podía hacer, era intentar no herir sus sentimientos porque bastante mutilados estaban ya.
    

  


  
    
      —¿En qué piensas? —me preguntó.
    

  


  
    
      —Pienso que no quiero estar enfadado contigo —respondí sin mirarla—. Pero que no me gusta que tengas prejuicios.
    

  


  
    
      Aya suspiró casi resignada.
    

  


  
    
      —Elian eres demasiado joven —me recordó, nunca me había dicho esto, pero me molestó—. En cualquier momento te pueden traicionar.
    

  


  
    
      —¿Pero porque me tiene que traicionar un sansamé? —pregunté encogiéndome de hombros—. Te he dicho que no me quisieron decir nada.
    

  


  
    
      —No es bueno que vivan con humanos —repitió—. Deberíamos impedirlo.
    

  


  
    
      —¿Qué tienes en contra de ellos? ¡Ni siquiera los conoces!
    

  


  
    
      —¡Tú tampoco! —bufó—. ¡Son aberraciones, Elian! Zombis, muertos vivientes o como quieras llamarlos…
    

  


  
    
      —Prefiero llamarlos sansamé —contradije—. Igual que tú eres una sirena.
    

  


  
    
      —Ellos no deberían existir —repitió.
    

  


  
    
      —Pero si existen debe ser por algún motivo —supuse—. ¿Quién eres tú para decidir que debe existir o que no?
    

  


  
    
      Me recordó a cierto dictador pero no se lo dije, creo que se dio cuenta de que había metido la pata porque se la veía bastante nerviosa, quizás sabía que estaba a punto de marcharme, y aunque me gustaba mucho, difícilmente volvería.
    

  


  
    
      —Solo soy una sirena —contestó—. No soy nada.
    

  


  
    
      —Eres mucho más que una sirena —contradije molesto—. Y mira, yo sí que me alegro de que tus padres quisieran que volvieras a la vida, me siento feliz de haberte podido conocer.
    

  


  
    
      Me incliné de nuevo poniéndome frente suyo y le besé lentamente en la frente, que aunque ya no estaba mojada, si estaba helada.
    

  


  
    
      —Temo que te hagan daño —dijo ella con un susurro y con voz afectada—. Los humanos sois tan débiles…
    

  


  
    
      Fruncí el ceño.
    

  


  
    
      —¡En comparación a un sansamé o un versoul! —se apresuró a decir para que no me ofendiera—. Recuerda, a un versoul solo le puede matar un material hecho completamente de oro, y a un sansamé el fuego, lo demás no les afecta.
    

  


  
    
      —¿De verdad?
    

  


  
    
      Ella asintió convencida.
    

  


  
    
      —Tanto los sansamé como los versouls, tienen los sentidos de la vista y el oído muy desarrollados —explicó Aya—. Son extremadamente rápidos, agiles, ligeros, fuertes y flexibles.
    

  


  
    
      —Parece que los envidies.
    

  


  
    
      —A los versoul quizás sí —reconoció—. Son hermosos y tienen todas esas cualidades. 
    

  


  
    
      —Los sansamé también las tienen, o eso has dicho.
    

  


  
    
      —Sí, pero no pueden darles el sol o se quedan ciegos y tampoco tienen el sentido del tacto ni del gusto demasiado desarrollado.
    

  


  
    
      —Pero no son unos asesinos. 
    

  


  
    
      Aya se encogió de hombros.
    

  


  
    
      —Habrá de todo, cómo en todas partes.
    

  


  
    
      —Me refiero a que no han tenido que matar a nadie para acabar así —aclaré, mirándola fijamente a sus preciosos ojos azules—. En cambio, los versoul sí que son unos asesinos.
    

  


  
    
      —Supongo que tienes razón.
    

  


  
    
      —¿Sabes por qué se visten de negro? —pregunté—. ¿Y los versoul de blanco?
    

  


  
    
      Parpadeó un par de veces sorprendida.
    

  


  
    
      —Pues no, no lo sé —reconoció extrañada—. Nunca me lo había planteado.
    

  


  
    
      —¿Los conoces desde hace mucho tiempo?
    

  


  
    
      —A los sansamé sí, a los versoul desde hace aproximadamente una década o dos.
    

  


  
    
      Asentí, y los dos nos quedamos en silencio. Intuí que era mejor no seguir con el tema porque no nos pondríamos de acuerdo, y yo debía actuar por mi cuenta.
    

  


  
    
      Aya me miró con tristeza, y suspiró, me dejé caer sobre ella y la besé otra vez. Temí que se fuera a aparatar, pero me alegré al notar que sus labios no vacilaron.
    

  


  
    Caterva
  


  
    
      Aquella misma noche estaba a punto de llegar a Mas Cremat cuando mi teléfono móvil sonó.
    

  


  
    
      Era un número privado.
    

  


  
    
      Miré la hora en el reloj del coche, justo al lado del retrovisor: 02:21 a.m.
    

  


  
    
      Había pasado casi tres horas con la sirena, perdiendo por completo la noción del tiempo. Al principio dudé si me convenía atender o no la llamada, estaba completamente seguro de quién había al otro lado —y lo había estado esperando—, pero sabía que eso disgustaría a Aya.
    

  


  
    
      —¿Diga?
    

  


  
    
      —¿Elian? —preguntó una voz femenina—. Soy Kane, Kane Pervery.
    

  


  
    
      El corazón comenzó a latirme muy deprisa.
    

  


  
    
      —Soy yo —contesté—. Buenas noches.
    

  


  
    
      —¿Estabas durmiendo? —dijo con educación—. Es bastante tarde, lo siento.
    

  


  
    
      —Estaba volviendo a casa, ahora mismo.
    

  


  
    
      Silencio durante unos instantes.
    

  


  
    
      —Mi caterva y yo hemos estado hablando al respecto de tu petición —comentó amablemente—. Y bueno, podemos vernos si lo deseas, ahora.
    

  


  
    
      Me puse muy contento.
    

  


  
    
      —¡Claro! —exclamé, ni siquiera me importó que le hubiera prometido a Marieta que volvería temprano, de todas formas era sábado—. Estoy cerca del C.I.D.T., ¿Quieres que vaya para allí? 
    

  


  
    
      —Estoy en el pueblo, con mi caterva —me informó—. ¿Podrías venir aquí?
    

  


  
    
      —Sí —respondí, tenía tantas ganas de hablar con ella que hubiera ido a cualquier lado que me hubiera pedido—. ¿Dónde estáis?
    

  


  
    
      —Podríamos vernos bajo la Palomera, después decidiremos todos juntos donde vamos —explicó—. Aunque mi deseo es que vengas con nosotros a casa.
    

  


  
    
      —En cinco minutos estoy allí.
    

  


  
    
      —Perfecto —y colgó.
    

  


  
    
      ¡Qué noche tan perfecta! —pensé sin dejar de sonreír. Me había besado con Aya mi mayor prioridad ahora mismo en mi vida, y ahora tenía la oportunidad de conocer más a los sansamé. 
    

  


  
    
      Aunque tenía un sabor amargo el saber que no contaba con la aprobación de la sirena en conocer más a los sansamé, no podía evitarlo, mi curiosidad ya se había despertado y no se iba a calmar hasta que supiera un poco más de ellos.
    

  


  
    
      Conduje lo más rápido que me permitió mi coche, no fue en cinco minutos, pero en siete ya estaba aparcándolo justo enfrente de la Palomera, al lado del paseo principal que estaba completamente desierto.
    

  


  
    
      Ventajas de finales de otoño casi invierno. No hube bajado del vehículo cuando un flamante monovolumen Mercedes Benz con los cristales tintados, rompió el silencio de la noche y apareció de forma muy agresiva frente a mí.
    

  


  
    
      Se detuvo a escasos cinco metros de donde me encontraba, reconocí al conductor, Ubaldo y al copiloto Glynn ya que eran los únicos cristales que no estaban tinados, los de delante. Al parecer, ellos no tenían intención de bajar, como si lo hicieron por las puertas traseras tres sansamé con largas túnicas negras.
    

  


  
    
      Se trataban de Kane, Jévano y una de las dos mujeres que vi dentro de la parcela de los sansamé, la que parecía tan antipática como Ubaldo, Victoire. Era alta, debía pasar el metro setenta, delgada y muy atractiva, debía de haber sido muy hermosa cuando fue humana. Era pelirroja y tenía el pelo perfectamente ondulado, como si dedicara mucho tiempo a rizárselo. Los ojos los tenía plateados pero los suyos no estaban apagados si no que brillaban, como si aun estuvieran vivos. No se parecía a los otros sansamé que había visto antes, ella parecía estar encantada con su condición.
    

  


  
    
      —Hola Elian —me saludó Kane con una tímida sonrisa—. Me alegro de volver a verte.
    

  


  
    
      Victoire hizo un ruidito con la garganta en señal de desaprobación, pero fue silenciada por una mirada fulminante de Jévano.
    

  


  
    
      —Yo también me alegro de veros —respondí contento.
    

  


  
    
      —Permíteme que te presentemos a Victoire —dijo Jévano haciendo un gesto con la mano señalándome a la sansamé.
    

  


  
    
      —Encantado.
    

  


  
    
      Ella hizo una mueca con la boca, pero no respondió, simplemente sacó un cigarro y se lo encendió.
    

  


  
    
      ¿Los sansamé fuman? —pensé extrañado. 
    

  


  
    
      Eché un vistazo rápido al monovolumen, Ubaldo no había apagado el motor del coche, tenía las manos en el volante como si estuviera dispuesto a arrancar el coche en cualquier momento.
    

  


  
    
      —Gracias por permitir que nos veamos de nuevo —dije para romper el hielo—. ¿Tenéis pensado algún lugar donde queráis ir?
    

  


  
    
      Yo no había previsto eso exactamente, prefería estar a solas con Kane para hacerle todas las preguntas que tenía en mente, pero la presencia del resto de su «caterva» me intimidaba un poco.
    

  


  
    
      —Vendrás a nuestra morada —dijo Victoire, tenía la voz dura, bastante intimidatoria—. Te hemos hecho venir hasta aquí para ver si venías solo.
    

  


  
    
      Arqueé las cejas molesto, Kane parecía avergonzada sin embargo no dijo nada, supuse que era una de las condiciones que la habían impuesto para que nos pudiéramos ver.
    

  


  
    
      —Pues estoy solo —contesté, e intenté que mi tono de voz resultara lo más desagradable posible, para que viera que no me parecía correcto lo que habían hecho—. Nadie sabe que estoy aquí.
    

  


  
    
      —Perfecto.
    

  


  
    
      La sansamé hizo una señal muy rápida con la mano, y los que estaban en el monovolumen arrancaron y desaparecieron. Nos quedamos los cuatro solos.
    

  


  
    
      —Yo conduzco —anunció Victoire, y solo supe que se refería a mi coche cuando desapareció y reapareció dentro de mi vehículo.
    

  


  
    
      Era muy rápida, tal y como había dicho Aya.
    

  


  
    
      Despegué los labios para protestar, pero supuse que era mejor no decir nada, ya que yo sabía que, si quería entrar en su juego, tenía que jugar bajo sus reglas.
    

  


  
    
      Jévano me sonrió en señal de disculpa, pero negué con la cabeza.
    

  


  
    
      —Ve de copiloto si no te importa —le dije al sansamé—. Creo que no le gusta mi presencia.
    

  


  
    
      El sansamé asintió y se sentó al lado de Victoire. Yo me senté justo detrás de él y Kane a mi izquierda.
    

  


  
    
      —¡Oh Dios mío! —exclamó Victoire cuando arrancó el coche y dobló la primera esquina—. ¿Pero de qué año es este coche?
    

  


  
    
      —Creo que del 1977 —respondí.
    

  


  
    
      —¡Vaya carraca! —se quejó—. Si no tiene ni aire acondicionado.
    

  


  
    
      —¿Cuántos años tenías tu en el 77, Vic? —preguntó Jévano con una sonrisa pícara.
    

  


  
    
      La sansamé frunció levemente su plateado ceño, pensé que no iba a responder, pero me equivoqué.
    

  


  
    
      —Ciento veintisiete —respondió—. ¡Qué joven que era! Aunque ya sabes que no llevo la cuenta, siempre tengo dieciocho.
    

  


  
    
      Al principio pensé que debía de ser una broma, pero lo dijo de forma tan normal que me la creí. ¡Ciento veintisiete años en 1977! Debía tener ciento ochenta años en aquellos momentos, ¿tanto tiempo llevaba siendo una sansamé?
    

  


  
    
      Pero tenía razón, no aparentaba tener más de veinte años, llegué a la conclusión que esa sansamé se hubiera llevado fatal con Aya.
    

  


  
    
      Además, conducía realmente bien y a gran velocidad, en nada estuvimos plantados en el C.I.D.T.
    

  


  
    
      —Espero que no nos encontremos con Hugo —dije cuando llegamos—. Se extrañaría si me viera con nosotros.
    

  


  
    
      Nadie me respondió, pero me pareció que los sansamé desviaron todas sus miradas incómodos, quizás no les gustaba hablar de los otros humanos que vivían allí —seguramente conocerían a cada uno de los habitantes de la zona—, así que no insistí.
    

  


  
    
      Babay, el guardia de seguridad seguía sentado en su silla de plástico, al principio me pareció raro que los sansamé no se preocuparan de llamar la atención del guardia por la forma en que iban vestidos, pero Babay ni siquiera se inmutó.
    

  


  
    
      —Buenas noches, Victoire, Jévano, Kane… —reparó en mí, y dio muestras de reconocimiento—. ¿Otra vez por aquí?
    

  


  
    
      —Viene con nosotros —dijo Kane—. Estará un buen rato, pero no se quedará a dormir.
    

  


  
    
      Babay arqueó un poco las cejas.
    

  


  
    
      —Ya es bastante tarde.
    

  


  
    
      El guardia me miraba con curiosidad, ignorando en realidad lo que eran los sansamé, seguramente le parecían los miembros de una secta o algo similar, parecía compadecerme como si yo fuera a ser la próxima víctima en caer bajo su yugo.
    

  


  
    
      —No estará mucho rato —insistió Jévano—. Además, nosotros no solemos traer visitas.
    

  


  
    
      «No solemos traer visitas». Eso significaba que alguna vez sí que habían entrado a alguien. Para mí sorpresa el vigilante accedió a dejarme entrar, se metió en la caseta y levantó la barrera de la derecha.
    

  


  
    
      —Odio desfilar por toda la calle —dijo Victoire cuando nos acercábamos a la zona comercial, justo donde yo los había visto la primera vez—. Tendría que haber ido con Ubaldo.
    

  


  
    
      —Pues habértelo pensado antes —le recriminó Kane—. Cotilla.
    

  


  
    
      Victoire no dijo nada y me extrañó, quizás fue porque no tuvo tiempo de replicar, ya que los ojos de los tres sansamé se iluminaron al completo por un destello plateado que solo duró unos instantes. Cuando el efecto de sus ojos brillantes se detuvo, no se inmutaron y continuaron andando como si nada, solo Kane se lamentó:
    

  


  
    
      —¡Pobre señora Pilar!
    

  


  
    
      —Todos los días muere gente Rebeca —la consoló Jévano—. Además, ya era muy mayor.
    

  


  
    
      Victoire suspiró.
    

  


  
    
      —Será mejor que nos demos prisa —les recordó con impaciencia—. Si no es posible que nos encontremos a su marido.
    

  


  
    
      No corrieron, pero si caminaban muy deprisa —parecía que se deslizaban—, me costó seguirlos sin tener casi que correr.
    

  


  
    
      —¿Podéis ver el futuro? —pregunté, cuando bajamos la cuesta principal evitando la calle de Hugo.
    

  


  
    
      —No —contestó Victoire—. Podemos ver cuándo va a morir alguien, en un margen corto de tiempo.
    

  


  
    
      —Pero no siempre es real —dijo Kane—. En el caso de la señora Pilar sí que sabemos que es verdad, porque está muy anciana. Pero si alguien va a morir por un accidente, nosotros vemos el accidente que va a ocurrir, pero si aparece otra persona y le salva, entonces no muere.
    

  


  
    
      Mi mente ya no estaba allí, se encontraba en el fondo del arrecife y Kane venía hacía mi con los ojos iluminados.
    

  


  
    
      —¡Visteis mi muerte en el fondo del arrecife! —exclamé con el corazón a cien por hora.
    

  


  
    
      Kane tragó saliva.
    

  


  
    
      —No me gusta hablar de ello.
    

  


  
    
      —Por favor.
    

  


  
    
      —Vimos tu muerte por ahogamiento —reconoció—. Pero es una prueba de que no siempre ocurre lo que vemos.
    

  


  
    
      —¡Pero es algo muy útil! —deduje—. Podéis salvar a mucha gente.
    

  


  
    
      Victoire hizo un ruido de desacuerdo.
    

  


  
    
      —¡Si claro! —se burló—. No es nada agradable de ver, me gustaría verte a ti si tuvieras esta maldición pasando por delante de un hospital.
    

  


  
    
      Ahora fui yo quién tragó saliva.
    

  


  
    
      —Lo siento —me disculpé—. Tienes razón, no es agradable.
    

  


  
    
      —No te preocupes Elian —intervino Kane con dulzura—. Nosotros evitamos pasar por esos sitios y ya está.
    

  


  
    
      Llegamos a su calle, y me sorprendió ver el monovolumen allí aparcado. Sin embargo, no había ninguna luz en su parcela, ni nadie por su alrededor. Pero al parecer a mis acompañantes no les sorprendió ese detalle.
    

  


  
    
      Entraron de forma fantasmagórica en su parcela y yo me quedé en la puerta, no me atrevía a entrar.
    

  


  
    
      —Vamos Elian —me invitó Kane.
    

  


  
    
      Acepté la invitación y entré algo inseguro. ¿Por qué demonios no había luz? Los sansamé se movían perfectamente entre la oscuridad, pero tuve que esquivar un par de plantas en el abandonado jardín.
    

  


  
    
      En el interior del bungaló, también reinaba un ambiente de abandono mezclado con humedad, además era extremadamente pequeño, era imposible que allí pudieran vivir más de tres personas.
    

  


  
    
      Pude deducir sin dificultad —pese a la oscuridad— que debía estar compuesto por un pequeño comedor, un baño y una habitación.
    

  


  
    
      —Esperad —dijo Jévano—. ¿Dónde teníamos una linterna?
    

  


  
    
      Fue Victoire la que respondió, como siempre.
    

  


  
    
      —En uno de los cajones de allí —hizo un gesto, señalando la oscuridad, pero no vi bien a lo que se refería porque mis ojos humanos al parecer no estaban tan bien adaptados a la oscuridad como los de los sansamé.
    

  


  
    
      Pero Jévano si que la entendió, y en un abrir y cerrar de ojos me tendió un pequeño apartillo cilíndrico.
    

  


  
    
      —Enciéndela si quieres, para que puedas ver —me dijo.
    

  


  
    
      Obedecí. Los sansamé se dirigieron al pasillo que conectaba con la habitación y me sorprendí al ver que en el pasillo había una pequeña cocina cubierta de polvo y mugre, de hecho, todo el bungaló estaba igual, parecía completamente imposible que alguien viviera allí.
    

  


  
    
      Entramos en la habitación, y volví a sorprenderme al ver que era la única de la estancia que contenía un mueble, una cama.
    

  


  
    
      Una cama con un dosel que parecía de otra época, de otro siglo. Perfectamente ornamentada y con detalles en las maderas, incluso las sabanas eran de encaje y con muchas formas con colores malva.
    

  


  
    
      Esperé en la puerta y dejé entrar a los tres sansamé dentro de la habitación. Estaban muy apretados —allí no hubiera cabido nadie más—. Entonces Victoire como si fuera algo muy normal se acercó a la parte donde saldrían los pies si una persona se hubiera estirado y levantó el canapé por completo.
    

  


  
    
      No pude evitar —y aun sabiendo que casi no cabíamos— entrar dentro de la habitación cuando vi a la chica meterse dentro del canapé.
    

  


  
    
      Donde se suponía que tenía que estar el arcón —para guardar sabanas u otros objetos—, había unas escaleras de piedra que conducían a un túnel bajo tierra.
    

  


  
    
      Nunca me hubiera imaginado una cosa así. ¿Dónde conduciría? Los sansamé habían hecho una construcción subterránea debajo de su parcela, ¿Por eso vivían con los humanos?
    

  


  
    
      —Entrar al humano antes de que llene todo el suelo de babas —dijo Victoire asomando la cabeza por el canapé, y se metió del todo, dejando tras de sí el ruido de sus tacones por el eco, me dio la sensación que debía de ser muy profundo.
    

  


  
    
      —Vamos Elian —me dijo Kane en su tono de amabilidad.
    

  


  
    
      Jévano que ya había entrado casi del todo, se detuvo.
    

  


  
    
      —Quizás deberías ir pegada a Elian —comentó el sansamé—. Está muy oscuro ahí dentro, y se puede caer.
    

  


  
    
      —Tienes razón —coincidió, luego volvió a mirarme a mí y añadió—: Pégate con los brazos a la pared, no es muy ancha así que no tendrás problema. Camina despacio.
    

  


  
    
      Se hizo a un lado para dejarme pasar.
    

  


  
    
      De no haber conocido a Aya, hubiera pensado que era una de las situaciones más raras que había vivido nunca. Metí una pierna y después la otra dentro del canapé, en las frías escaleras de piedra, y comencé a descenderlas con cuidado.
    

  


  
    
      Se respiraba un ambiente húmedo, frío y oscuro. El ruido de los tacones de Victoire hacía que se me pusieran los pelos de punta, porque había mucho eco.
    

  


  
    
      Pensaba que no íbamos a terminar nunca de bajar, cuando llegamos a un pequeño pasillo de piedra.
    

  


  
    
      —¿Esto lo habéis hecho vosotros? —pregunté tímidamente.
    

  


  
    
      —Glynn y Áurea —me aclaró Jévano—. Hemos tardado diez años en terminarlo, este es nuestro hogar.
    

  


  
    
      El pasillo terminaba en una pequeña puerta de madera con un interruptor al lado. Victoire lo pulsó y abrió la puerta.
    

  


  
    
      Había una estancia circular y espaciosa totalmente hecha de piedra tras la puerta. Me recordó a un bunker, solo que como había dicho Jévano era su hogar.
    

  


  
    
      No había mucha luz en la estancia, pero estaba muy bien decorada. Había estanterías repletas de libros, enormes sofás de cuero, una mesa de comedor con varias sillas. Un escritorio con uno de los mejores ordenadores había visto y un enorme televisor pegado a la pared, que poco tenía que envidiar a los de los cines.
    

  


  
    
      Había cinco puertas de madera, que supuse que llevarían a las otras estancias del hogar, pero estaban todas cerradas, ya que el resto de la caterva de Kane estaba allí.
    

  


  
    
      Glynn y la otra sansamé que no conocía, Áurea —menuda y delgada, bajita pero hermosa aunque la piel plateada y los ojos no le hacían justicia. Tenía el pelo corto en forma de campana de color castaño— estaban viendo la película de La vida es bella, acurrucados, supuse que debían de ser pareja y Ubaldo escribía a toda velocidad algo en el ordenador. Me sorprendió ver que no llevaban las capas negras, estaban todas colgadas en un perchero que había al lado de la puerta por la que acabábamos de entrar, su piel parecía incluso más grisácea de lo que me había parecido al ver sus rostros. 
    

  


  
    
      Ninguno reparó en mí hasta que Kane hubo cerrado la puerta, entonces todos me miraron.
    

  


  
    
      Fue una situación incómoda, pero el saber que Glynn había sido amable conmigo me tranquilizaba un poco, aunque no demasiado.
    

  


  
    
      Su pareja —o lo que fuera—, se levantó y se dirigió hacia mí.
    

  


  
    
      —Hola Ángelo —me saludó, y me plantó dos besos con sus labios morados—. Es un honor para mí caterva tenerte aquí.
    

  


  
    
      Vi con el rabillo del ojo como Victoire y Ubaldo se lanzaban miradas de incredulidad, sin embargo, no dijeron nada, y creo que entendí el porqué: Ella y Glynn eran los líderes.
    

  


  
    
      —El honor es mío —respondí.
    

  


  
    
      —Estamos viendo una película —me explicó señalando la pantalla—. ¿Quieres sentarte con nosotros?
    

  


  
    
      Glynn tocó el sofá en señal de que me dirigiera allí, pero a mí no me apetecía hacer eso, yo quería saber lo que era ser un sansamé, si eran tan horribles como Aya decía, pero ver una película me parecía de lo más humano. 
    

  


  
    
      —Me gustaría ir con Elian a mi cámara, Áurea —terció Kane, quitándose la capa también.
    

  


  
    
      —¡No te encariñes con el humano! —le recriminó Ubaldo, que había dejado de escribir y nos miraba fijamente.
    

  


  
    
      Miré perplejo al sansamé y después a Kane. ¿Encariñarse conmigo? ¿Acaso era un perro yo o algo parecido?
    

  


  
    
      —No digas tonterías, Ubaldo —dijo Glynn—. Kane ya sabe lo que hay.
    

  


  
    
      —No estoy muy seguro de ella —continuó el sansamé, y miró a su gemelo—. Tú sí que te fías, ¿no?
    

  


  
    
      Este asintió despacio.
    

  


  
    
      —Completamente.
    

  


  
    
      —Gracias Jév —susurró Kane—. Sígueme, Elian.
    

  


  
    
      Desfilé, siguiendo a la sansamé y evitando mirar al resto de su caterva. Kane se coló por una de las puertas que estaban detrás del sofá, y yo con ella.
    

  


  
    
      Había otro pequeño pasillo, pero no tan largo como el otro, también terminaba en una pequeña puerta de madera que la chica abrió. Apareció otra habitación circular, no tan enorme como la que acabábamos de dejar pero era bastante grande, y tenía un techo en forma de bóveda. La habitación de Kane.
    

  


  
    
      La sansamé había cuidado hasta el último detalle en su cámara, había forrado el suelo de una moqueta de color malva y pintado hasta la última piedra de su habitación también de ese color, aunque más claro.
    

  


  
    
      Todas las estanterías estaban llenas de libros, DVD y CD. Tenía un televisor de plasma pegado a la pared, y un sofisticado equipo de música.
    

  


  
    
      Había decorado hasta el último rincón de la piedra, con cuadros que contenían diplomas, desde el título de graduado escolar hasta un máster de Diseño de Moda Intensivo.
    

  


  
    
      También había un pequeño sofá-cama de piel en un rincón, enfrente del televisor que ofrecía unas buenas vistas.
    

  


  
    
      —¡Si que tienes estudios! —exclamé.
    

  


  
    
      —La verdad que sí —reconoció—. Desde que fui condenada solo me he dedicado a estudiar. 
    

  


  
    
      —¿Enserio? —pregunté—. ¿Cuánto hace de eso?
    

  


  
    
      —Dieciséis años.
    

  


  
    
      —¿Y cómo…?
    

  


  
    
      Kane rió.
    

  


  
    
      —Sí quieres te lo puedo explicar —accedió—. Pero pensaba que tenías otras preguntas que hacerme primero.
    

  


  
    
      Tenía razón, pero tenía tantas preguntas que hacerle que no sabía por dónde empezar, decidí empezar por la que más reciente tenía.
    

  


  
    
      —¿Por qué os definís a tu grupo y a ti como «caterva»?
    

  


  
    
      —Fue una de mis primeras preguntas como sansamé —comentó con tristeza—. Realmente una caterva es una multitud que no tiene valor, es así como empezaron a llamarnos los sansamé en la antigüedad y los humanos cuando sabían de nuestra existencia, hoy en día un grupo de sansamé se los llama caterva.
    

  


  
    
      Me había imaginado algo así, realmente era lo mismo que el cardumen de Aya o una manada de animales.
    

  


  
    
      —¿Siguiente pregunta?
    

  


  
    
      —¿Porqué vivís entre humanos?
    

  


  
    
      —Es una pregunta difícil —respondió sin ofenderse por la pregunta—. En realidad, depende de la caterva, cuando yo fui condenada ellos ya vivían así.
    

  


  
    
      »Los sansamé normalmente viven en las montañas, o en bosques y selvas profundas, donde apenas da el sol. Pero como Glynn y Áurea jamás han dejado se sentirse humanos pues siempre han buscado lugares donde no llamen especialmente la atención.
    

  


  
    
      »No vivimos siempre aquí, cuando comienza la primavera nos vamos normalmente a Francia.
    

  


  
    
      —¿Por qué ellos se sienten más humanos que tú por ejemplo?
    

  


  
    
      Kane esbozó una triste sonrisa.
    

  


  
    
      —No soy quién para explicar como ellos llegaron a esta vida —me aseguró—. Digamos que Glynn eligió esta vida porque quiso. Él y Áurea son los que formaron esta caterva.
    

  


  
    
      »Después llegó Victoire y a continuación Ubaldo y Jévano, siempre han vivido juntos y aceptamos los consejos tanto de Glynn como de Áurea porque son mucho más mayores que nosotros y mucho más sabios.
    

  


  
    
      Tragué saliva antes de formular mi siguiente pregunta:
    

  


  
    
      —¿Puedo saber cómo llegaste a ser una sansamé?
    

  


  
    
      Me pareció notar como los ojos de Kane se humedecían.
    

  


  
    
      —Casi cada momento cuando me quedo a solas, pienso en ese momento —susurró con tristeza—. Y así será para toda la eternidad.
    

  


  
    
      Despegué los labios para decirle que no hacía falta que me lo explicara si tanto dolor le producía, pero no me dio tiempo porque la sansamé habló primero.
    

  


  
    
      —Como ya te he dicho yo no soy tan antigua como algunos miembros de mi caterva —comenzó Kane, parecía un poco triste de recordar su vida—. Aunque haya perdido el acento, nací en las Islas Canarias. En Santa Cruz de Tenerife, y aunque ya no llevo la cuenta de cuantos años tengo porque eso ya no es importante. Nací en 1982 bajo el nombre de Rebeca.
    

  


  
    
      No pude evitar hacer una mueca de sorpresa. Kane parecía no mucho más mayor que yo, y debía tener casi cuarenta años si había nacido en 1982. Pero lo que más me había impactado había sido que dijera que no era tan antigua como los demás Pervery.
    

  


  
    
      —Tuve una buena infancia y una buena adolescencia —continuó, fingiendo no haberse dado cuenta de mi asombro—. Fui un poco rebelde, lo reconozco, pero estoy segura de que se me hubiera pasado con la edad. Me junté con un grupo nada recomendable: drogadictos y delincuentes.
    

  


  
    
      »Tenía una familia un poco desestructurada, así que consideraba a mi grupo de amigos mi familia. Cuando tenía dieciocho años conocí al tipo más guapo que jamás he visto.
    

  


  
    
      »Se llamaba Sergio Carrillo, era de Palma y se había mudado a vivir a mi tierra. Era el primo de uno de los miembros de mi pandilla y enseguida nos enamoramos. Él trabajaba como mecánico junto a su primo y tenía un pequeño piso para él solo.
    

  


  
    
      »Me mudé con él al poco de conocerlo. ¡Éramos la pareja perfecta! O eso creía entonces, pero estaba muy equivocada. Bebía y se drogada todo el tiempo cuando no estaba trabajando y yo intentaba impedírselo.
    

  


  
    
      »Comenzó a pegarme —cerró los plateados ojos un instante por el dolor que le causaba recordarlo—. A maltratarme. Sabía que debía dejarlo, que no me convenía, que esas cosas no salían bien ¿pero que iba a hacer yo? Trabajaba a media jornada en un supermercado y no ganaba mucho dinero, no tenía cultura ni siquiera el graduado escolar. Comencé a ahorrar en secreto, pero entonces pasó algo que no me esperaba.
    

  


  
    
      Hizo una pausa para mirarme con el rostro lleno de dolor.
    

  


  
    
      —Me quedé embarazada. Él se enteró por supuesto, al principio yo estaba asustada pero entonces… ¡Cambió tanto! Su sueño siempre había sido ser padre. Solo teníamos veinte años los dos, pero yo tuve muchísimas esperanzas. ¡Qué tonta fui!
    

  


  
    
      »Cuando nuestro hijo nació al principio todo parecía perfecto. Sergio quería a su hijo más de lo que me había querido a mí nunca. Pero las personas no cambian Elian, eso debes recordarlo siempre.
    

  


  
    
      »Al año y medio se aburrió de su faceta de padre y volvió a las andadas, beber, drogarse… Parecía que quería recuperar el tiempo perdido porque estaba todo el día borracho, y yo intentaba que no se acercara a mi hijo si iba en ese estado —reprimió un sollozo, pero creo que los sansamé no pueden llorar—. Comenzó a pegarnos a ambos.
    

  


  
    
      »¡Pegó a su mujer y a su hijo de un año y medio! —exclamó furiosa—. ¡Poca vergüenza! Mi mejor amiga del grupillo, Cintia, que había continuado con sus estudios y se había casado hacía dos meses con un buen hombre me llamó una tarde.
    

  


  
    
      Me miró fijamente. Yo no sabía que contestar así que aparté la mirada.
    

  


  
    
      —Fui a verla, su vida era diferente a la mía, pero no me importó en ese momento. Ella me explicó que habían visto a Sergio en un bar besándose con otra mujer. No me quiso decir de quien se trataba, pero a mí ya no me importaba.
    

  


  
    
      »Yo ya no amaba a mi marido. Solo tenía una cosa clara, debía huir con mi hijo. Debía sacarlo de allí para que no se volviera como su padre. Ahorré durante seis meses más y Cintia me dejó también dinero. Habíamos comprado dos billetes de avión para ir a Barcelona donde podría trabajar en la fábrica de un hermano de Cintia.
    

  


  
    
      »Sergio estaba trabajando y yo podría irme al aeropuerto por la mañana, donde ya no me encontraría —algo me decía que la historia no había acabado bien, porque Kane era una sansamé—. Pero entonces me llamaron. Mi padre había fallecido hacía tres días, y no habían podido localizarme. Me había perdido el entierro.
    

  


  
    
      »Sentí muchísimos remordimientos, Elian, aun me pesa muchísimo, no tengo alma pero sí que tengo conciencia —se apartó el pelo de la cara y me miró—. Tenía que visitar la tumba antes de irme. No volvería nunca más y debía verlo, darle mis respetos.
    

  


  
    
      »Fui a casa de Cintia y dejé a mi hijo con ella. Ella se enfadó muchísimo conmigo.
    

  


  
    
      »—¡Vas a perder el avión! —me exclamó. Tenía razón. Ella siempre tenía razón y sabía cuál era el camino correcto.
    

  


  
    
      »—Tengo que hacerlo, Cin —supliqué—. Jamás volveré aquí. Estaré de vuelta en dos horas.
    

  


  
    
      No me costó nada imaginarme la situación, a una Kane de la misma edad, pero con mi mismo tonto de piel, preocupada y asustada sin embargo quería rendir su último homenaje a su padre, era normal.
    

  


  
    
      —Cogí un taxi y me dirigí a toda prisa al cementerio, no iba a demorarme mucho —continuó con tristeza—. La necrópolis no era muy grande y por eso me sorprendí tanto cuando los vi, pasaron justo al lado de la lapida de mis padres, dos figuras encapuchadas, Jévano y Ubaldo.
    

  


  
    
      »Otra persona se hubiera sentido incomoda o asustada al verlos en un cementerio, dos encapuchados que parecía que habían salido de una película o algo parecido —se río de su propia gracia—. Pero yo no, había visto tantas cosas que me había enseñado a mi misma a no prejuzgar a la gente.
    

  


  
    
      »—Bueno días —saludé con educación. Me sorprendió ver lo grisácea que era su piel y que iban protegidos con negras gafas de sol.
    

  


  
    
      »Entonces a ambos se le iluminaron los ojos, de un fantasmagórico color plateado, incluso llevando gafas de sol pude verlo.  Me estremecí, jamás había visto una cosa así. Ahora sé que lo que habían visto era mi muerte.
    

  


  
    
      »Jévano se apiadó de mí, al parecer me había visto en alguna ocasión con mi hijo y conocía la fama que tenía mi marido, pero él no me podía condenar ya que en el pasado fue él quién condenó a su gemelo. 
    

  


  
    
      »Los escuché discutir un rato mientras yo lloraba frente la lápida de mis padres, lamentaba tanto no haberles hecho caso —podía imaginar a Jévano intentando convencer a su hermano para que la condenara, pero el rudo de Ubaldo seguramente no quería hacerlo—. No me di ni cuenta y tenía a los dos sansamé a mi lado. 
    

  


  
    
      »—Perdonadme mi atrevimiento —comenzó Jévano de forma muy cordial, como si lamentara mucho decirme lo que dijo—. Debería pediros que os marcharais de aquí.
    

  


  
    
      »—¿Qué me marche de donde? —pregunté incrédula—. Creo que no les entiendo, pero estamos en un lugar público, tanto derecho tengo yo de llorar por los míos como ustedes por los suyos.
    

  


  
    
      »—No estamos hablando de eso —me cortó Ubaldo de forma brusca—. Estamos diciendo que te largues de aquí, de Canarias.
    

  


  
    
      »¡No entendía absolutamente nada! ¿Qué sabían ellos de mí y que era lo que podían querer?
    

  


  
    
      Hizo una pequeña pausa, deseé que no lo hiciera porque me hizo salir de la situación imaginaria que me había creado.
    

  


  
    
      —¿Estás bien? —preguntó.
    

  


  
    
      Asentí.
    

  


  
    
      —Continúa por favor.
    

  


  
    
      Algo me decía que lo importante de la historia estaba por llegar, que iba a saber cómo se condenaba a un humano.
    

  


  
    
      —Bueno —dijo la sansamé intentando retomar el hilo de la historia—. Jévano me cogió de la mano para que yo me tranquilizara un poco, aunque no sirvió de mucho, llegué a pensar que eran amigos de mi marido que enviaba para espiarme.
    

  


  
    
      »—Creo que te has dado cuenta de que no somos seres normales y corrientes —me dijo Jévano despacio, para que yo pudiera asimilar todas las palabras—. Puedo intuir que has sufrido mucho, sé que no te inspiro confianza, pero sé que amas a tu bebé con todas tus fuerzas.
    

  


  
    
      »—¡Cualquier madre ama a su hijo! —me defendí, no me parecía que me dijera nada de valor—. ¿Sois amigos de Sergio?
    

  


  
    
      »Jévano me cogió la mano con más fuerza.
    

  


  
    
      »—Escúchame por favor —casi me lo rogó—. No somos seres humanos normales y corrientes, digamos que tenemos… un don. 
    

  


  
    
      »Quería marcharme de ahí, no quería seguir escuchando, pero Jévano no me soltaba y yo estaba a punto de gritar.
    

  


  
    
      »—Si no te marchas de aquí, tu marido te asesinará —me dijo—. Lo acabamos de ver, el destello que has visto de nuestros ojos indica eso.
    

  


  
    
      »—Dejarme marchar por favor —rogué—. Voy a irme de aquí, iré a buscar a mi hijo y me iré.
    

  


  
    
      »—Debes irte sin tu hijo —insistió Jévano.
    

  


  
    
      »—¡Nunca! —bramé indignada.
    

  


  
    
      »¿Cómo podían pedirme una cosa así?
    

  


  
    
      Kane me miró de pronto, como esperando que pudiera empatizar con ella aunque no me resultó nada difícil puesto que podía entender lo mucho que una madre podía querer a un hijo.
    

  


  
    
      —Eso no le gustó nada a Ubaldo —sonrió amargamente—. Ya has tenido el gusto de conocerle.
    

  


  
    
      »—¡Deja que se marche Jévano! —ordenó su gemelo autoritario—. Ya la has avisado, la decisión que tome es suya.
    

  


  
    
      »Jévano obedeció a su hermano, y me soltó. No me lo pensé dos veces y huí, corrí como nunca lo había hecho, pero en realidad no me hizo falta, ninguno de los dos gemelos me persiguió —hizo un largo suspiro—. O eso creí yo.
    

  


  
    
      »Volví a casa de Cintia y llamé al timbre, nadie me respondió y me asusté. Entonces reparé en que la puerta estaba entreabierta, entré y llamé a mi amiga pero siguieron sin responderme.
    

  


  
    
      Cerró los ojos un instante como si lo que estaba recordando le estuviera causando mucho dolor y se lamentó.
    

  


  
    
      »Entré en el comedor y entonces vi la sangre —se tapó la cara con las manos y empezó a sollozar—. ¡Estaba muerta en el suelo! Rodeada por completo de sangre y había un objeto de decoración a su lado. Alguien la había atacado.
    

  


  
    
      »Enseguida pensé en mi hijo, miré alrededor pero no lo encontraba. El cuerpo de Cintia aun estaba caliente, era posible que quién la hubiera atacado todavía estuviera por allí.
    

  


  
    
      »Entonces en la habitación de al lado escuché un sollozo que me resultó familiar. ¡Era el de mi bebé! No me lo pensé dos veces y entré. Era el dormitorio de los invitados y habían colocado a mi hijo encima de la cama.
    

  


  
    
      »Fui a cogerlo cuando alguien me dio un golpe seco en la cabeza.
    

  


  
    
      »Instintivamente miré hacía detrás y vi Sergio armado con un palo de golf del marido de Cintia. Se había escondido detrás de la puerta y yo había entrado tan deprisa que ni siquiera lo había visto.
    

  


  
    
      »—¡Tú! —grité—. ¿Tú has matado a Cintia?
    

  


  
    
      »—¿Qué pensabas hacer zorra? —volvió a golpearme, esta vez en la cabeza—. ¿Ibas a llevarte a mi hijo lejos de mí?
    

  


  
    
      »—No, Sergio, no —le supliqué, no paraba de golpearme—. Te juro que yo no…
    

  


  
    
      »—¡NO MIENTAS! —golpe, golpe y golpe—. ¡NO VOLVERÁS A INTENTAR SEPARARME DE MI HIJO! 
    

  


  
    
      »Lo que más me dolía de todo, no eran los golpes que recibía, si no que mi hijo estuviera presenciándolo todo.
    

  


  
    
      »—¡Por favor, Sergio! —le supliqué, pero no sirvió de nada.
    

  


  
    
      Kane ya no me miraba, tenía los ojos vidriosos y los puños completamente apretados. Quizás necesitaba que le dijera algo, pero en esos momentos no se me ocurría nada que decirle, además ella no paraba de hablar.
    

  


  
    
      —No paraba de insultarme y de golpearme, al final me dio el definitivo, yo lo sabía. Sabía que iba a morir.
    

  


  
    
      »No puedo explicar que recuerdo cuando se muere, solo dolor, tanto físico como psicológico. Noté un golpe muy fuerte en la cabeza y después absolutamente nada.
    

  


  
    
      Terminó la historia y me miró a mí de nuevo. Me esbozó una triste sonrisa, si te fijabas después de conocer media historia te dabas cuenta de que Kane parecía una mujer de esas que han padecido mil desgracias.
    

  


  
    
      —¿Y cómo llegaste a ser una sansamé?
    

  


  
    
      —Jévano y Ubaldo me siguieron. Pero lo hicieron tarde, cuando llegaron Sergio ya me había matado y se había llevado a mi hijo —cerró los ojos un instante cuando pronunció la palabra hijo—. Esto me lo contó Jévano. Él se apiadó de mí, pero no podía condenarme por lo que convenció a su hermano, y este me condenó. 
    

  


  
    
      »Lo primero que recuerdo era que un aire muy frío salía de todo mi cuerpo, como si alguien me insuflando pero al revés, que me lo quitará. No había dolor, sin embargo, no podía abrir los ojos.
    

  


  
    
      »No sé cuanto rato sentí el frío que salía de mi cuerpo, pero cuando pude darme cuenta de la hora, era de noche.
    

  


  
    
      »Me encontraba en las alcantarillas, Ubaldo y Jévano se habían llevado mi cuerpo y lo habían escondido allí. Lo primero que vi al despertar fue el rostro de Ubaldo, besándome.
    

  


  
    
      »Me incorporé de golpe y me aparté. Me encontraba muy desorientada. Vi los rostros de los dos sansamé y ya no me parecían tan diferentes a mí, aunque yo ignoraba aun lo que era. Lo único que me llamaba la atención era que pese a estar oscuro allá abajo veía perfectamente.
    

  


  
    
      »—¿Cómo he llegado hasta aquí? —pregunté confusa.
    

  


  
    
      »Jévano se armó de paciencia. Y me intentó explicar todo lo que ellos eran, lo que había ocurrido, y que mi vida había cambiado para siempre.
    

  


  
    
      »Fue entonces cuando reparé en mi hijo y en Sergio. No podía perder tiempo, debía ir a buscarlo. Pensé que los dos sansamé me lo iban a impedir, pero no se opusieron. Ubaldo me tendió una túnica y me susurró:
    

  


  
    
      »—Póntela.
    

  


  
    
      »Me pareció una capa muy exagerada para el clima que hace normalmente en Canarias, pero no quería tener ningún motivo para discutir con ellos. Sin embargo, para mi sorpresa cuando me la puse, me sentí muy cómoda, demasiado. 
    

  


  
    
      »—¿Quieres que te acompañemos? —preguntó Jévano.
    

  


  
    
      »—¿A dónde?
    

  


  
    
      »—A matar a tu marido.
    

  


  
    
      »Pensé muchas cosas en ese instante, entre ellas como podían saber que eso era lo que me disponía a hacer, pero no dije nada. Negué con la cabeza y me marché.
    

  


  
    
      »—Te esperaremos aquí, entonces —dijo Jévano de manera amable.
    

  


  
    
      »No entendí que quería decir, como tampoco entendí cuando me dijo que mi vida había cambiado, que era diferente, daba la impresión que se referían a que ahora debía irme con ellos y mi destino estuviera ligado al suyo.
    

  


  
    
      »Pero no le di importancia, solo pensaba en mi hijo y no pensé en nada más. Salí de las alcantarillas y reconocí donde me encontraba, no estaba lejos de mi casa.
    

  


  
    
      »Me di cuenta de lo rápido que podía moverme, crucé las calles corriendo a una velocidad increíble, como si fuera una atleta profesional.
    

  


  
    
      Pude imaginarme a la sansamé corriendo bajo su capa negra, desorientada porque aun no se había dado cuenta de lo que realmente era.
    

  


  
    
      —Llegué a mi casa. Vi desde la calle como había luces en su interior, eso quería decir que Sergio estaba allí, y rezaba para que estuviera con mi hijo y que no le hubiera hecho nada.
    

  


  
    
      »Mi nuevo instinto me hizo derribar la puerta de un golpe, eso fue un golpe maestro ya que lo aterrorizó.
    

  


  
    
      »Sergio estaba dentro, había ropa y maletas por todas partes, también tenía pensado huir. Entonces vi a mi hijo dormido en el sofá, seguía como siempre rosado y con sus mejillas hundidas, no le había hecho nada.
    

  


  
    
      »Cuando mi marido me vio le entró el pánico. Al principio creí que era por el hecho de verme viva, con los años entendí que se debía a lo primero y a mi aspecto fantasmagórico.
    

  


  
    
      »—¡No es posible! —gritó, sin embargo parecía aterrorizado.
    

  


  
    
      »No entendí porqué me tenía miedo ahora, y aunque yo por alguna razón ya no se lo tenía, hubiera esperado que se burlara de mi o que intentara atacarme, sin embargo no hizo nada.
    

  


  
    
      »—¡Asesino! —le espeté.
    

  


  
    
      »No sé ni como lo hice, me abalancé sobre él, y lo arrastré a nuestro dormitorio. Él no paraba de estremecerse, e incluso creo que estaba a punto de gritar.
    

  


  
    
      »Entonces me ocurrió por primera vez, sentí como mis ojos se iluminaban y pude verme a mí misma rompiéndole el cuello a mi marido, fue la primera persona que vi morir.
    

  


  
    
      »—Rebeca por favor… —suplicó en un susurro, aunque de hecho creo que ya había asumido su inmediata muerte—. Lamento todo lo que…
    

  


  
    
      »—¿Lamentas haber matado a Cintia? —pregunté, no había compasión en mis palabras—. ¡Tú nunca has lamentado nada!
    

  


  
    
      »Por favor, Rebeca… —volvió a suplicar—. Piensa en…
    

  


  
    
      »Le rompí el cuello entonces, no iba a permitir que dijera en voz alta el nombre de nuestro hijo, había perdido el derecho siquiera a nombrarlo. Y también había perdido el derecho de llamarme por mi verdadero nombre.
    

  


  
    
      »Escupí encima de su cadáver, y fui a buscar a mi hijo, que con el ruido se había despertado. Le sonreí con todas mis ganas, valía la pena volver a estar viva solo si podía volver a verlo.
    

  


  
    
      Kane se quedó en silencio. Creí imaginar lo que ocurrió a continuación y lo que más atormentaba a la sansamé, el motivo por el que su hijo no estaba con ella.
    

  


  
    
      »Mi hijo no me reconoció —cerró los ojos fuertemente y reprimió un sollozo—. Comenzó a llorar, yo no entendí porqué, pero fue entonces cuando vi mi aspecto frente al espejo. Piel grisácea fantasmagórica y ojos plateados, cualquier niño se hubiera asustado.
    

  


  
    
      »¿En qué me he convertido? —me dije a mi misma.
    

  


  
    
      »Me metí en la habitación junto al cadáver de Sergio y esperé a que mi hijo parara de sollozar y se durmiera, le llevó varias horas, pero yo mientras sabía lo que tenía que hacer.
    

  


  
    
      »Cuando mi hijo terminó, lo cogí con una manta y le tapé la cara para que si se despertara no pudiera verme, estaba segura de que si escuchaba mi voz se sentiría tranquilo. Regresé a las alcantarillas, donde me esperaba solo Jévano, al parecer él y Ubaldo habían discutido y su gemelo se había marchado.
    

  


  
    
      »—Gracias por esperarme —le dije a Jévano—. ¿Sabías que esto iba a ocurrir, verdad?
    

  


  
    
      »Jévano suspiró con tristeza.
    

  


  
    
      »—Podía imaginármelo —reconoció.
    

  


  
    
      »—Mi hijo no me reconoce —susurré para no despertarlo—. He visto mi aspecto frente el espejo, me parezco a vosotros, ahora.
    

  


  
    
      »—Sé que no debería haberme entrometido —se disculpó—. No sabía que ibas a morir, solo lo he visto cuando he llegado a la casa, pero sí que he visto como iba a morir tu amiga, simplemente me daba lástima que tu hijo se quedara con un hombre así.
    

  


  
    
      »—Pero ahora tampoco puede quedarse conmigo, él me ve como un monstruo, no me reconoce…
    

  


  
    
      »—Lo siento mucho.
    

  


  
    
      »—No tengo con quién dejarlo —le expliqué—. No tengo hermanos y mis padres están muertos, solo quedan familiares de Sergio y no quiero dejarlo con ellos.
    

  


  
    
      »Sabía que mí tiempo con mi hijo se había terminado para siempre, y también que con el de los demás humanos, ya que la reacción de estos al verme no sería muy diferente a la de mi pequeño.
    

  


  
    
      »—Quiero sacarlo de esta isla, y luego…, bueno, lo mejor será darlo en adopción — cada palabra de las que pronuncié me dolió como si me las clavaran con un clavo ardiente, pero sabía que no tenía más remedio—. Pero no sé ni cómo empezar.
    

  


  
    
      »—¿Estás segura de que eso es lo que quieres? —insistió Jévano.
    

  


  
    
      »—¿Tengo alguna otra opción? —pregunté sin muchas esperanzas.
    

  


  
    
      »—Realmente no lo creo —reconoció con tristeza—. ¿Y qué harás después?
    

  


  
    
      »—No sé ni lo que soy yo, ni a donde ir.
    

  


  
    
      »—Puedes quedarte conmigo y con mi hermano —me ofreció—. Vivimos con tres más de los nuestros en el norte, puedes quedarte si lo deseas hasta que te orientes un poco y después si lo deseas podrás seguir tu propio camino.
    

  


  
    
      »—¿Cuántos años hace que tú estás así?
    

  


  
    
      »—Hace sesenta y tres años.
    

  


  
    
      »¡Tanto tiempo! No vi maldad en el rostro de Jévano, ni siquiera lo había visto en el de Ubaldo, con los años aprendí que lo habían hecho por mí y por mi hijo. Mi hijo que tenía casi tres años podría tener una vida mejor, aunque no fuera junto a mí.
    

  


  
    
      Kane concluyó su relato y se quedó en silencio. Eso sí que era amor de madre, y no el que tenía la mía hacía mí o el que había tenido hacía mi hermana. Una madre que prefirió renunciar a su único hijo para que este tuviera una vida mejor.
    

  


  
    
      —Lo siento muchísimo Kane —dije de corazón—. Ojalá mi madre hiciera la mitad de las cosas que tú hiciste por tu hijo. 
    

  


  
    
      —Gracias Elian —murmuró—. No hay minuto en que no piense en él.
    

  


  
    
      —¿Cómo lo entregaste?
    

  


  
    
      La sansamé se puso en pie, y se alejó un poco de mi. No quería que le viera el rostro mientras comenzaba a hablar de nuevo.
    

  


  
    
      —Jévano me llevó junto a su gemelo, estos tenían un barco y me llevaron con ellos. Fue el viaje más duro que hice en mi vida, duró casi una semana y casi no pude acercarme a mi hijo —cada vez hablaba más flojo y se la entendía peor—. Pero eso me hacía darme cuenta de que mi decisión era la correcta, no podía seguir junto a él.
    

  


  
    
      »Ubaldo es el mejor informático que he conocido, en aquella época no había tan buenos ordenadores como ahora, pero sin duda era uno de los mejores.
    

  


  
    
      »Él es quién se encarga de falsificar nuestros documentos, pasaportes y carnets de identidad —explicó—. Me preparó los documentos de la adopción y yo elegí para mí el nombre de Kane, porque era como se había llamado mi abuela materna, la mejor mujer que conocí jamás. 
    

  


  
    
      »Cuándo atracamos en Barcelona, nos esperaban Victoire, Glynn y Áurea, me aceptaron muy bien y me apoyaron en todo momento cuando yo estuve hundida por dejar a mi hijo. Áurea y Jévano fueron los que se encargaron de llevar a mi hijo al centro de adopción.
    

  


  
    
      Kane volvió a callarse, estaba muy afectada pero no derramó ni una sola lagrima. En realidad era muy fuerte.
    

  


  
    
      —¿Y no has pensado en irlo a buscar y hablar con él? —tercí yo—. No creo que se asuste mucho al saber que eres una sansamé, si yo he comprendido tu historia y te admiro por lo que hiciste, creo que él también merece saberlo.
    

  


  
    
      —Pero Elian, mi hijo ya tiene su vida hecha —discrepó—. Tiene unos padres y una estabilidad, yo ya no soy nadie en su vida, solo con saber que está bien y es feliz yo también lo soy.
    

  


  
    
      —¿Lo has visto en alguna ocasión más?
    

  


  
    
      Kane iba a despegar los labios, cuando picaron a su puerta.
    

  


  
    
      —Adelante.
    

  


  
    
      Jévano seguido de Glynn y Áurea.
    

  


  
    
      —Kane está amaneciendo —dijo Glynn—. Sería mejor que te fueras ahora, Elian.
    

  


  
    
      Me incorporé de golpe sin discutir, estaba de acuerdo ya había abusado suficiente de su amabilidad.
    

  


  
    
      —Tiene razón —coincidí.
    

  


  
    
      Los tres sansamé salieron de la cámara. Kane hizo ademán de quedarse, pero al parecer se lo pensó mejor y siguió a su caterva, yo fui el último en salir.
    

  


  
    
      Cogí la linterna que había dejado sobre el sofá y la encendí para no hacerles perder el tiempo cuando subiéramos la escalera. Fue gracias a eso que cuando pasamos de nuevo por el pasillo que conectaba la cámara de Kane con el principal que reparé en un enorme tapiz que cubría casi todo el pasillo.
    

  


  
    
      No pude evitar parar a observarlo.
    

  


  
    
      El tapiz servía para exponer lo que en realidad aguantaba, montones de espadas, puñales, sables y katanas. Había de muchísimos tipos, alfanjes, bacamartes, claymores, cimitarras, estoques, falcatas y muchas que yo no pude reconocer aunque todas increíbles. Además, todas tenían algo en común, estaban hechas de oro puro, desde la hoja hasta la empuñadora, completamente hecha de oro.
    

  


  
    
      Intuí para que servían, y tragué saliva.
    

  


  
    
      Para matar versouls.
    

  


  
    
      —Son todas de Victoire y Ubaldo —me susurró Kane que se había parado también a mi lado, aunque yo no me había dado cuenta—. Sus condenaciones están relacionadas por estos seres y les guardan un gran rencor.
    

  


  
    
      —¿Qué quieres decir? —pregunté tragando saliva, aunque deducía la respuesta.
    

  


  
    
      —Ellos fueron asesinados por personas codiciosas que querían vivir eternamente —respondió—. Fueron traicionados por personas en las que confiaban, y por ellos son así.
    

  


  
    La propuesta
  


  
    
      Por suerte había acabado todo, al menos durante un tiempo.
    

  


  
    
      No podía creerme que ya estuviéramos a mediados de enero, año nuevo, vida nueva. O eso decían.
    

  


  
    
      Realmente no había ocurrido nada destacable desde que fui a ver a los sansamé a su casa. Todo había seguido más o menos igual pero no había vuelto a saber de los Pervery.
    

  


  
    
      De hecho, pocos días después de hablar con estos, llegó la Navidad y tuvimos que ir a celebrarla con mi familia materna.
    

  


  
    
      Hacía casi cuatro meses que no me veía con mi madre, y el reencuentro fue mejor de lo que esperaba. Al parecer ella tenía muy pocas ganas de discutir y simplemente se dedicó a lanzarme indirectas para que a partir del verano que venía me matriculara en alguna universidad de la ciudad y viviera de nuevo con ella.
    

  


  
    
      Me escabullí como pude, diciendo que era mejor pensar en el presente y que tenía exámenes.
    

  


  
    
      Cuando terminó la Navidad y me despedí de Cristina, volví a Blanes y me dediqué a estudiar, por suerte los exámenes me salieron bastante bien y estaba bastante contento conmigo mismo, ya que la sirena no me había quitado todo mi tiempo.
    

  


  
    
      Sentía algo de remordimientos hacía Aya porque no le dije que había conocido mejor a los sansamé, pero lo hice por su bien ya que la noticia no le gustaría nada, y además ahora estábamos mejor que nunca.
    

  


  
    
      Pasaba largas horas con ella en el río y disfrutábamos lo que podíamos el uno del otro pero, aunque quizás eran paranoias mías, cada vez notaba a la sirena más nerviosa y triste. Cada vez que le intentaba sacar el tema, me lo desviaba así que supuse que no quería hablar de ello.
    

  


  
    
      A veces me daba la sensación de que Aya no era del todo sincera conmigo, como que me ocultaba cosas pero yo no podía quejarme, ya que yo también ocultaba algo.
    

  


  
    
      En esos momentos me encontraba en el tren, volviendo de Barcelona. Había recibido al día anterior una llamada de mi madre dándome una de las peores noticias que me podía esperar.
    

  


  
    
      —Elian vas a tener un hermanito o una hermanita —me dijo entusiasmada.
    

  


  
    
      Me quedé sin palabras. No podía esperarme una cosa así, Joaquín —su novio con el que llevaba un año y ocho meses— y ella se les veía muy felices, demasiado felices, pero no me podía creer que fueran a tener un hijo.
    

  


  
    
      —¿Pero estás segura? —conseguí preguntar.
    

  


  
    
      —¡Claro que sí! —exclamó algo ofendida por poner en duda sus palabras.
    

  


  
    
      —¿Pero de cuanto estás? —la había visto hacía tan poco que no me lo podía creer.
    

  


  
    
      Mi madre suspiró.
    

  


  
    
      —De tres meses —contestó algo desanimada al ver mi poco entusiasmo—. Me he hecho la prueba ahora.
    

  


  
    
      Al ver que no decía nada añadió.
    

  


  
    
      —¿No te hace ilusión, cariño?
    

  


  
    
      Realmente no me hacía ilusión.
    

  


  
    
      Quedaban poco menos de quince días para que se cumplieran dos años de la muerte de Gina, y ella parecía que la había olvidado por completo. Pero por otra parte había conseguido lo que yo había intentado al venirme a vivir a Blanes, superar su muerte.
    

  


  
    
      —Claro que me hace ilusión —me apresuré a mentir—. Muchas felicidades mamá.
    

  


  
    
      Cambió el tono al instante.
    

  


  
    
      —¡Muchísimas gracias, Elian! —dijo ahora contenta—. Mañana tengo hora para hacerme mi primera ecografía, quizás me dicen si es un niño o una niña.
    

  


  
    
      —Eso es genial…
    

  


  
    
      Meditó un instante sus palabras antes de continuar.
    

  


  
    
      —Me gustaría que vinieras conmigo —me pidió tímidamente.
    

  


  
    
      Me quedé en silencio un instante.
    

  


  
    
      —No lo sé mamá —intenté escabullirme—. Estoy un poco liado.
    

  


  
    
      —Por favor… —casi me lo rogó—. Ya has terminado los exámenes, Joaquín te puede llevar luego a Blanes.
    

  


  
    
      Había algo diferente en ella, me había dado cuenta cuando había ido a Barcelona para pasar las Navidades. Ciertamente ya no parecía la misma mujer autoritaria, creo que se había dado cuenta de que nos había tratado como muebles de decoración y por eso le hacía tantísima ilusión tener un hijo.
    

  


  
    
      —Está bien —suspiré—. ¿A qué hora tienes la ecografía?
    

  


  
    
      —A las diez.
    

  


  
    
      Perfecto, encima tendría que madrugar.
    

  


  
    
      —Está bien, cogeré el primer tren que pase a partir de las siete —dije sin mucho entusiasmo—. ¿Me vienes a recoger a la estación?
    

  


  
    
      —Allí estaré —aseguró—. Te quiero.
    

  


  
    
      Y colgó.
    

  


  
    
      Por eso venía de Barcelona, había pasado toda la mañana con ella en el hospital, escuchando los planes y los nombres que tenía para el bebé. Estaba tirando la casa por la ventana y estaba gastándose un montón de dinero, incluso estaban pensando ella y Joaquín en comprarse una casa más grande para que el niño tuviera todo su espacio.
    

  


  
    
      —Si es niño me gustaría que se llamara Eric —comentó mientras esperábamos—. Y si es niña he pensado en ponerle Paula, ¿Qué te parecen?
    

  


  
    
      —Me parece bien —dije mientras ojeaba una revista.
    

  


  
    
      —Se acabó el poner nombres anticuados —la miré de golpe y fruncí el ceño—. Bueno cariño, es que tu padre era el que insistió en llamaros así.
    

  


  
    
      —Ya lo sé —admití, aunque me había molestado el comentario—. Pensé que quizás le habías querido poner Gina.
    

  


  
    
      —No, cariño —negó con la cabeza enérgicamente—. Sería un insulto a la memoria de tu hermana.
    

  


  
    
      Sí que estaba cambiada mi madre, parecía que no la había olvidado del todo, aunque no la mencionara casi nunca. Para mi suerte la mañana pasó con más tranquilidad y no hubo nada a destacar, el médico no pudo saber todavía el sexo del feto, cosa que desilusionó bastante a mi madre, que me hizo prometerle que le acompañaría a la próxima ecografía.
    

  


  
    
      El tren se detuvo en Blanes a las nueve en punto de la noche. Marieta me esperaba apoyada en su coche en la estación mientras se fumaba un cigarro.
    

  


  
    
      —¡Elian! —canturreó nada más verme, y me plantó un beso en cada mejilla—. ¿Cómo ha ido?
    

  


  
    
      —Bien —contesté sin muchas ganas, estaba cansado del viaje—. Mi madre se está volviendo completamente loca.
    

  


  
    
      Marieta rió con ganas.
    

  


  
    
      —¿No crees que ya lo estaba antes?
    

  


  
    
      Suspiré resignado, quizás tenía razón. Me hizo gracia el concepto que cada hermana tenía la una de la otra, tanto para mi madre como para Marieta la otra estaba como un cencerro.
    

  


  
    
      —Creo que tienes razón —coincidí.
    

  


  
    
      —¡Te he echado de menos! —admitió cuando arrancó el coche.
    

  


  
    
      —Solo he estado fuera doce horas —me extrañó porque desde hacía algún tiempo yo tenía la impresión de que quería que me marchara de su casa.
    

  


  
    
      —Es la sensación de saber que no estás en Blanes —explicó con una sonrisilla—. Por cierto, ¿voy a tener un sobrino o una sobrina?
    

  


  
    
      Me encogí de hombros.
    

  


  
    
      —No se sabe aún.
    

  


  
    
      Marieta aparcó el coche frente la casa, yo estaba cansado y me quería duchar rápido porque como era sábado había quedado con verme con Aya aquella noche, pero mi tía me detuvo a medio camino.
    

  


  
    
      —Elian —me llamó—. Tengo que decirte algo.
    

  


  
    
      Se me aceleró el corazón y no entendí por qué, mi mente que últimamente estaba bastante paranoica me hizo pensar un instante que quizás me iba a decir algo de la sirena o de los sansamé, pero era imposible, no había llegado tan lejos en las investigaciones como yo.
    

  


  
    
      O al menos eso creía.
    

  


  
    
      —Dime —no me gustó la forma en que me salió, como temiendo algo.
    

  


  
    
      —Bueno, no sé por dónde empezar —balbuceó, incluso me pareció notar que se ponía colorada.
    

  


  
    
      —¿Qué tal por el principio? —la animé.
    

  


  
    
      Me tía suspiró.
    

  


  
    
      —Tú sabes que yo…, bueno nunca he creído en el amor ni en el matrimonio ni en esas cosas —empezó, y me relajé al instante.
    

  


  
    
      —¿Has decidido por fin contarle al mundo que Ricardo es tu novio?
    

  


  
    
      Mi tía se quedó helada.
    

  


  
    
      —¿Tanto se ha notado? —preguntó sorprendida.
    

  


  
    
      Alcé un poco las cejas, escéptico.
    

  


  
    
      —La verdad que el teatro no es lo vuestro —reconocí—. Bueno, continúa.
    

  


  
    
      —Bueno, pues sí, somos novios —admitió roja como un tomate—. ¡Hay Elian, pero me da tanto apuro! No el hecho de que salgamos juntos, eso es algo normal…
    

  


  
    
      Solté una carcajada.
    

  


  
    
      —¡Oh Dios! —exclamé muy divertido—. ¿Vais a casaros?
    

  


  
    
      Ahora lo entendía todo, Marieta Ramell la mujer en contra de la vida normal y de la monotonía, que le daba completamente abandonar su negocio, había decidido asentar la cabeza y formar una familia.
    

  


  
    
      —Rick me lo pidió ayer —y me enseñó la mano izquierda donde tenía un anillo de compromiso y que yo no había reparado en él—. Le he dicho que sí.
    

  


  
    
      —¡Marieta me alegro muchísimo! —aseguré abrazándola—. ¡Muchas felicidades!
    

  


  
    
      —Oh Elian… —me devolvió el abrazo, estaba muy emocionada—. De verdad muchísimas gracias…
    

  


  
    
      Entonces fue cuando reparé en que si se casaban seguramente querrían intimidad, y yo ahí sobraba ya bastante y más si tenía la escusa de que mi madre me necesitaba para cuidar mi nuevo «hermanito».
    

  


  
    
      —¿Y cuándo es la boda? —pregunté con timidez.
    

  


  
    
      —Hemos pensado celebrarla en julio —se separó un poco de mi, pero me cogió los hombros con fuerza—. ¡Sé lo que estás pensando!
    

  


  
    
      —¿Qué estoy pensando?
    

  


  
    
      —¡Tú no te vas a marchar de Blanes si no lo deseas! —me espetó con absoluto convencimiento—. Sé que aquí eres feliz.
    

  


  
    
      Pero yo no estaba convencido del todo.
    

  


  
    
      —No quiero molestaros a ti y a Ricardo…
    

  


  
    
      —Elian sabes que de sobras que Rick y yo somos una pareja atípica —recordó con normalidad—. No quiero que te sientas incomodo para nada.
    

  


  
    
      —Yo no me sentiría incomodo, lo que no quiero es que os lo sintáis vosotros con mi presencia…
    

  


  
    
      Marieta bufó algo indignada.
    

  


  
    
      —Por favor Elian, si no molestas absolutamente nada… —dijo, y me apretó los hombros un poco más fuerte, para que me quedara muy claro no mentía—. Si he decidido dar este paso es porque he visto que no soy incompatible viviendo con otra persona.
    

  


  
    
      —¿Cómo vas a ser tú incompatible con alguien? ¡Eres genial Marieta!
    

  


  
    
      —Verás, la experiencia de vivir con tu madre fue algo traumática para mí —explicó, pero evitó mirarme a la cara.
    

  


  
    
      No le pregunté por qué podía imaginármelo, además había escuchado a mi madre en muchas ocasiones quejarse de mi tía y de lo rara que era, sin embargo, en todo el día que había pasado con ella no me había mencionado ni una nada relacionado con su hermana.
    

  


  
    
      —¿Sabes? Creo que mi madre está cambiando.
    

  


  
    
      —¿Por el embarazo dices? —preguntó con curiosidad.
    

  


  
    
      —No y sí —y me apresuré a matizar—: Creo que es por todo, por la muerte de Gina, el divorcio con mi padre, su nueva relación con Joaquín y, sí, supongo que el embarazo también tiene que ver.
    

  


  
    
      Mi tía me analizó un instante.
    

  


  
    
      —¿Pero…?
    

  


  
    
      —Que es demasiado tarde —respondí sin miramientos—. No puedo evitar tenerle rencor por el abandono que nos hizo a mí y a mi hermana.
    

  


  
    
      —Elian…
    

  


  
    
      Noté como se me humedecían los ojos, pero no iba a llorar, solo era por la rabia. Pero al parecer mi tía no pensó lo mismo porque fue ella la que ahora me abrazó con fuerza.
    

  


  
    
      —Eres el mejor sobrino que podría tener ¿lo sabes verdad? —me encogí de hombros—. Me siento muy afortunada de que quisieras venir a vivir conmigo, pese a la mala fama que me habré ganado por parte de Cristina tú no has tenido prejuicios y estás aquí conmigo, gracias.
    

  


  
    
      —Gracias Marieta —respondí—. Tú también eres la mejor que tía que tengo.
    

  


  
    
      Nos separamos pero cuando yo pensaba que ya íbamos a entrar dentro de la casa, mi tía me detuvo de nuevo.
    

  


  
    
      —Hay algo más que quiero decirte.
    

  


  
    
      —Dime.
    

  


  
    
      —Verás, Rick quiere presentarme a su familia —murmuró como si no le hiciera demasiada gracia la idea—. Al principio a mi no me apetecía, pero para él es importante. Le he dicho que primero tengo que consultarlo contigo.
    

  


  
    
      —¿Consultarlo conmigo? —pregunté extrañado—. ¿Y yo qué tengo que ver en su familia?
    

  


  
    
      —Es que viven en Argentina —aclaró—. Y los viajes a países tan lejanos no se hacen en tres días, supongo que nos quedaríamos tres semanas como mucho.
    

  


  
    
      —¡Por mí no hay ningún problema! —moví la cabeza enérgicamente de arriba abajo para hacerle ver que me entusiasmaba la idea—. No me da miedo la soledad, pero quizás te da cosa dejarme solo en tu casa.
    

  


  
    
      Puso los brazos en jarras y me miró fijamente, entre divertida y molesta.
    

  


  
    
      —Claro que confío en ti Elian —aseguró—. Además, ya no sales todas las noches como antes, los exámenes te han ido bien y eso es lo importante. Lo que quiero que me prometas es que si te quedas aquí solo no harás ninguna tontería y solo saldrás los sábados.
    

  


  
    
      —Te lo prometo… —respondí con mi más pícara sonrisa para que entendiera que me estaba burlando de su seriedad—. ¿Cuándo os marcháis?
    

  


  
    
      —En principio el lunes, Rick es quién se encarga de sacar los billetes.
    

  


  
    
      No hablamos mucho más del tema durante el resto del día, mi tía fue de un lado a otro de la casa preparando la maleta y todo lo que se tenía que llevar. Le había visto en muchas ocasiones hacerla y deshacerla, pero nunca había estado tan nerviosa como aquella vez.
    

  


  
    
      Iba de un lado al otro, guardando y quitando ropa, de verano a invierno, parecía que le iba a dar un ataque de pánico.
    

  


  
    
      Ni siquiera se tranquilizó cuando Ricardo llegó por la noche. Solo escuché un trozo de la conversación cuándo bajé las escaleras para las llaves del coche.
    

  


  
    
      —¿Y si no les gusto? —susurró mi tía, parecía preocupada de verdad.
    

  


  
    
      —¡Claro que les vas a gustar! —se rió Ricardo—. Vamos Marieta… ¿No te irás a poner insegura ahora, no?
    

  


  
    
      Mi tía frunció el ceño en señal de defensa.
    

  


  
    
      —No quiero que te avergüences de mí delante de tu familia, Rick —insistió ella—. Eso es todo…
    

  


  
    
      Pasé delante de ellos y entonces repararon en mí.
    

  


  
    
      —Me voy —anuncié de forma casual, para que no pensaran que había estado escuchado—. Te cojo el coche si no te importa.
    

  


  
    
      —Claro que no, Elian —dijo ella—. Pásatelo bien.
    

  


  
    
      —Se intentará —respondí con una sonrisa—. Bueno, no me esperes despierta. Adiós.
    

  


  
    
      —Hasta luego —dijeron al unísono.
    

  


  
    
      Salí con buen ritmo, tenía muchísimas ganas de ver a Aya. Nada más arrancar el coche puse la canción The Organ Donor que hacía poco me había guardado en el móvil para poderla escuchar siempre. 
    

  


  
    
      Mientras la oía siempre me pasaba lo mismo, me venía a la cabeza un pequeño resumen de todo lo que había vivido desde que la escuché por primera vez. Llegar a Blanes, conocer a mis amigos, encontrarme con Aya, la primera excursión al río de Tordera, cuando Ainhoa se me declaró, la discusión con la sirena, estar buceando bajo el arrecife y ver a los versoul y a los sansamé, volver a encontrarlos en el camping de Hugo y finalmente conocer la historia de Kane.
    

  


  
    
      En casi cinco meses había vivido muchísimas más cosas que en los últimos años de mi vida, me sentía vivo de nuevo.
    

  


  
    
      Era feliz otra vez, podía serlo más eso estaba claro, pero todo me iba bastante bien. Tenía otra vez ilusión por la vida.
    

  


  
    
      Aparqué el coche donde siempre e hice el mismo camino de siempre, entre la maleza, para encontrarme con la sirena. Ella me esperaba allí, sonriente y sentada en la orilla con su brillante cola de pez brillando a causa de la luz de la luna.
    

  


  
    
      Nada más vernos nos abrazamos y empezamos a besarnos. Siempre hacíamos eso, al principio me dio la sensación de que hacía mil años que no la besaba pero enseguida me pasó todo lo contrario, jamás me había despegado de sus rojizos y carnosos labios.
    

  


  
    
      —Te amo —me cantó con su dulce voz.
    

  


  
    
      —No más que yo —respondí, me sonrió y volvimos a besarnos.
    

  


  
    
      Comenzamos nuestra pequeña tradición de explicarnos lo que habíamos hecho durante toda la semana, yo le narré lo más interesante que me había pasado, que mi madre estaba embarazada y que me había pedido que la acompañara para saber su sexo.
    

  


  
    
      —¿Tú madre va a tener otro hijo con su amante? —preguntó extrañada—. ¿Y lo hace público sin preocuparle lo que piensen los demás?
    

  


  
    
      Me reí sin disimulo. Realmente no hacía tanto tiempo desde que se había aprobado el divorcio, ella no estaba acostumbrada a que la gente rehiciera su vida con otra persona. Por mi parte intenté explicárselo de la mejor manera que pude, aunque realmente creo que no me entendió del todo bien.
    

  


  
    
      —Pero ese hijo será un bastardo —insistió—. Nadie querrá saber de él.
    

  


  
    
      —Nadie te dice nada por divorciarte ahora, Aya —le volví a explicar—. Ese niño será normal y corriente.
    

  


  
    
      Aya suspiró.
    

  


  
    
      —Realmente todo es más fácil en esta época que en la mía —reconoció con tristeza—. Aunque mis padres se odiaran, hubieran tenido que seguir juntos para que los demás no los criticaran ¿Qué triste no?
    

  


  
    
      —Bueno, pero ahora estás en esta época.
    

  


  
    
      Creí haber metido el dedo en la llaga, yo sabía que para ella estar en esta época no era suficiente ya que lo que ella mas deseaba era ser una humana. Pero para mi sorpresa no se ofendió ni se puso triste, todo lo contrario, sonrió.
    

  


  
    
      —Sí —admitió—. Y por primera vez soy feliz de esta segunda oportunidad que mis padres me dieron.
    

  


  
    
      —¿A qué te refieres?
    

  


  
    
      —¡Oh Elian! —exclamó contenta—. No he querido decirte nada, hasta que no estuviera segura…
    

  


  
    
      Le miré confuso, no entendí a que se refería.
    

  


  
    
      —¿Qué te parecería si te dijera que durante estos días he descubierto que las leyendas de las sirenas también son ciertas?
    

  


  
    
      Me quedé en estado de shock. Necesité un minuto para analizar sus últimas cuatro palabras, era algo que yo había descartado desde el primer momento, era imposible que ella pudiera volver a ser humana.
    

  


  
    
      —¿Qué? —conseguí decir al final.
    

  


  
    
      —Creo que podría volver a ser una humana —repitió con paciencia.
    

  


  
    
      —Pero… ¿cómo? —pregunté incrédulo, me parecía tan improbable, yo solo la animé a que continuara investigando para que no se viniera abajo.
    

  


  
    
      Me imaginé por un instante a la sirena en una habitación blanca de hospital rodeada de focos y de gente envuelta con batas blancas, haciendo una operación.
    

  


  
    
      —Yo también pensaba que era imposible —coincidió acariciándome el rostro sin dejar de sonreír—. Pero he conocido a un versoul que me ha dicho que Ingo, uno de los cuatro Eternos está en España, y que dentro de dos días estará en un pueblo llamado La Mussara y…
    

  


  
    
      —Espera, espera —la interrumpí—. ¿Un versoul? ¿Uno de los cuatro Eternos? ¿Ingo? No entiendo nada, Aya.
    

  


  
    
      —Es verdad, ignoraba lo poco que sabes —dijo con una risita—. ¿Recuerdas que te expliqué que mis padres hablaron con Ciro para que me volviera humana?
    

  


  
    
      Ciro, el nombre escrito en el cuaderno de Ricardo, el curandero o como lo había llamado Aya el Eterno.
    

  


  
    
      —Sí —contesté—. ¿Ciro e Ingo son versouls?
    

  


  
    
      Aya negó con la cabeza.
    

  


  
    
      —No sé lo que son exactamente —contestó encogiéndose de hombros—. Sé que muchas criaturas mitológicas les consideran dioses. Existen cuatro Eternos: Ciro, Shira, Gadea e Ingo.
    

  


  
    
      »Son hermanos y cada uno controla uno de los elementos: Aire, Agua, Tierra y Fuego.
    

  


  
    
      Me sorprendió la facilidad con la que la creí, estaba ya curado de espantos al parecer, definitivamente todas las criaturas menos insospechables existían y vivían con nosotros.
    

  


  
    
      —Ingo controla el fuego —continuó—. Y al parecer los versoul han oído que ha salido de su hogar para bajar a la tierra e irá a La Mussara un pueblo abandonado por los humanos donde habitan algunos sansamé.
    

  


  
    
      —¿Pero porque se les llama los Cuatro Eternos? —pregunté.
    

  


  
    
      —No lo sé Elian —dijo algo cansada—. Eso no es lo importante.
    

  


  
    
      —¿Entonces qué es lo importante?
    

  


  
    
      Aya alzó las cejas, incrédula.
    

  


  
    
      —Que Ingo puede darme una tisana —una poción— para que pueda volver a ser humana.
    

  


  
    
      —Espera, espera —interrumpí—. ¿Esto te lo ha dicho un versoul?
    

  


  
    
      —Sí ¿Por qué?
    

  


  
    
      —Creía que no confiábamos en los versouls ni en los sansamé —le recriminé.
    

  


  
    
      Los azules ojos se abrieron en señal de sorpresa.
    

  


  
    
      —No he dicho que confíe en los versouls —dijo entre dientes, y se apresuró a añadir—. Así que no quieres que sea una humana...
    

  


  
    
      —¡No he dicho eso! —me defendí—. ¿Pero cómo puedes saber si ese versoul te dice la verdad?
    

  


  
    
      —Elian sin ti no puedo hacer esto— susurró—. Iría yo misma a buscar la tisana, pero evidentemente no puedo.
    

  


  
    
      —Pero cuando seas humana ¿de qué piensas vivir, Aya? —eso era un detalle muy importante ya que yo todavía solo era un estudiante y solo tenía unos ahorros que cada vez eran más escasos.
    

  


  
    
      La sirena suspiró triste.
    

  


  
    
      —Los efectos de la tisana no duran para siempre —explicó—. Solo unos días. Lo único que quiero es poder estar contigo como una humana, aunque no sea para siempre.
    

  


  
    
      No pude evitar sentirme un poco decepcionado.
    

  


  
    
      Pese a no ser una solución definitiva, ella parecía tener muy claro que quería poder tener una experiencia humana conmigo.  Tener una vida normal y corriente con ella como el resto de las personas, era algo con lo que había soñado desde que nos besamos por primera vez en ese lugar, y que pudiera hacerse realidad me parecía tan imposible.
    

  


  
    
      —Sabes que yo también quiero eso —coincidí—. ¿Pero y si es una trampa?
    

  


  
    
      —¿Tienes miedo?
    

  


  
    
      —No, no tengo miedo.
    

  


  
    
      Nos quedamos callados un instante.
    

  


  
    
      —¿Tú confías en mi? —preguntó con timidez, alisándose la melena.
    

  


  
    
      —Claro que confío en ti ¿Cómo puedes pensar…?
    

  


  
    
      —Entonces si yo te digo que he sido lo bastante sutil cómo para conseguir que el versoul hable con el Eterno Ingo y le haya dicho que un humano irá a La Mussara dentro de dos días, cuando el sol esté en su punto más alto a buscar la tisana ¿me crees?
    

  


  
    
      —¿Por qué cuando el sol esté en su punto más alto?
    

  


  
    
      Aya se armó de paciencia.
    

  


  
    
      —Verás al parecer el pueblo de La Mussara es un pueblo habitado solo por sansamé —explicó—. Ya sabes lo que pienso de los sansamé. Los humanos no se acercan al pueblo porque creen que está encantado y tiene muchas leyendas pero los sansamé están ocultos bajo tierra, solo salen durante la noche.
    

  


  
    
      Desde que había conocido a la caterva de los Pervery los sansamé no me causaban la misma repulsión que le producían a ella, quizás cuando fuese humana lo viera de otra manera.
    

  


  
    
      —¿Qué piensas, Elian?
    

  


  
    
      —Pienso que los versouls son unos asesinos y los sansamé no —dije muy seguro de mi mismo, mirándola fijamente a los ojos—. Me parece muy extraño que uno de los cuatro seres a los que vosotros os réferis como «dioses» vaya a tener un encuentro con un humano.
    

  


  
    
      —Vamos, no seas necio —me recriminó—. Solo los humanos habéis hecho de Dios una suprema deidad, nosotros no. Los Cuatro Eternos fueron seres muy importantes que como ya te he dicho controlan los cuatro elementos, y viven en los cuatro Palazzos desde hace muchísimos siglos.
    

  


  
    
      »Pero no se les venera, ni se les reza, ni nada, y si llegas a ser lo suficiente importante como para llamar su atención, pueden llegar a relacionarse contigo. Seas un versoul, una sirena o un simple humano—explicó con calma—. Además solo pueden verlos los humanos que los buscan o que saben de su existencia.
    

  


  
    
      Eso me recordó a bahía Delkinru, que funcionaba con la misma norma. Lo que me dijo entonces la sirena ya tenía algo más de sentido.
    

  


  
    
      —Mis padres consiguieron contactar con el Eterno Ciro —me recordó con sutileza—. Por eso soy una sirena.
    

  


  
    
      Y Adelphos también lo había hecho. Seguramente mi tía y Ricardo también habían oído hablar de los Cuatro Eternos, ya que era más que probable que ambos, habían visitado en alguna ocasión la bahía Delkinru.
    

  


  
    
      Tengo que hablar con Marieta —me dije a mí mismo. Había cruzado la raya, y estaba demasiado perdido como para seguir adentrándome en este nuevo mundo solo. Ella debía saberlo todo; que me había enamorado de una sirena, que existían los versouls y los sansamé, y donde vivían. Ella me comprendería e incluso me apoyaría, guardaría mi secreto, un secreto que cada vez pesaba más. 
    

  


  
    
      —¿No estás convencido?
    

  


  
    
      —Sí que lo estoy —me apresuré a responder—. Me reuniré con el tal Ingo en La Mussara. Pero todo esto lo tenemos que planear bien. 
    

  


  
    
      —¿A qué te refieres? —preguntó con curiosidad.
    

  


  
    
      —A donde te vas a alojar, como te vas a vestir… —le atajé pues había muchos detalles importantes, aunque quizás el más importante de todos ya estaba resuelto—. Mi época es muy diferente a la tuya, puedes sentirte muy desorientada y perdida.
    

  


  
    
      Pero Aya no se iba a dar por vencida.
    

  


  
    
      —Puedo vivir aquí en el río —insinuó—. Tampoco serán muchos días, recuerda que no sé cuánto dura el efecto de la tisana, eso te lo dirá a ti el Eterno Ingo.
    

  


  
    
      Y enseguida se apresuró a añadir:
    

  


  
    
      —Si es que vas a su encuentro.
    

  


  
    
      —¿Él sabe que voy a ir?
    

  


  
    
      —No sabe que tú, Elian, vas a ir —me corrigió—. Sabe que va a ir un humano, pero no debes preocuparte no te va a pasar nada.
    

  


  
    
      Hice un espasmo con la cabeza y fruncí el ceño.
    

  


  
    
      —No estoy preocupado —me defendí.
    

  


  
    
      —¿Irás?
    

  


  
    
      Suspiré resignado.
    

  


  
    
      —Si es lo que quieres, sí.
    

  


  
    
      —¡Oh, muchísimas gracias! —me abrazó y me besuqueó las mejillas—. Te quiero Elian…
    

  


  
    
      —Yo a ti también —contesté secamente.
    

  


  
    
      Se apartó para mirarme fijamente, pensé que iba a insistir con el tema pero me equivoqué.
    

  


  
    
      —¿Sabes dónde se encuentra el pueblo de La Mussara?
    

  


  
    
      —Me suena de algo pero no lo sé situar —era cierto, el nombre estaba completamente seguro de haberlo escuchado en alguna otra ocasión pero no tenía ni idea cuando—. No te preocupes, sabré encontrarlo.
    

  


  
    
      —Gracias Elian —repitió feliz.
    

  


  
    
      —Me espera dentro de dos días, ¿no?
    

  


  
    
      Aya asintió.
    

  


  
    
      —Eso es.
    

  


  
    
      —De acuerdo, entonces vendré a traerte la tisana ese mismo día —susurré—. Y te llevaré a mi casa.
    

  


  
    
      —¿A tu casa? —preguntó confusa.
    

  


  
    
      Iba a decir algo más, pero la interrumpí.
    

  


  
    
      —Mi tía se va Argentina, estaré tres semanas solo en mi casa —le expliqué—. Además, como he terminado los exámenes finales tengo una semana de vacaciones.
    

  


  
    
      —¿Quieres que durante el tiempo que sea humana viva contigo?
    

  


  
    
      —No —discrepé—. Quiero que vivas conmigo mientras viva.
    

  


  
    
      Aya sonrió y volvimos a fundirnos en uno de nuestros besos, la amaba, la deseaba y pronto sería mía como humana, seríamos una pareja cómo lo habían sido Pol y Sara, seríamos personas normales y corrientes. 
    

  


  
    
      —No sabes lo afortunada que me siento por tenerte a mi lado —me susurró ella casi sin despegar los labios—. Ha valido la pena vivir cien años sola en las profundades del mar, ya que eso me ha permitido poderte conocer…
    

  


  
    
      —Serán los mejores tres días, te lo prometo —le aseguré—. Verás el pueblo, también te llevaré al cine ¡Tienes que ver lo que es una película!
    

  


  
    
      Aya rió y me abrazó.
    

  


  
    
      —Me muero de ganas de ver tu mundo.
    

  


  
    
      El resto de la noche nos lo pasamos planeándolo todo, quedé en comprarle ropa, llevarla a casa, presentarle mis amigos, ir al cine… Le intenté explicar un poco en general las cosas que habían cambiado desde su época, algunas las conocía ya que se había acercado en muchas ocasiones a husmear en los puertos, pero había algunas otras que desconocía.
    

  


  
    
      Cuando se hicieron las tres de la madrugada decidí que era mejor irme para que Marieta no sospechara y prometí volver el lunes al atardecer. Me sentí algo extraño cuando me puse a conducir, ya que la próxima vez que hiciera ese camino, llevaría a la sirena conmigo en el asiento de copiloto.
    

  


  
    
      Que plan tan disparatado y absurdo —me comenté a mí mismo, mientras atravesaba los sinuosos caminos de tierra que me devolverían a la carretera. 
    

  


  
    
      Estaba absorto en mis pensamientos, cuando mi móvil sonó. El corazón se me aceleró pensando que podía ser Kane, pero era imposible ya que no habíamos vuelto a quedar y no estaba muy convencido de que su caterva quisiera que nos volviéramos a ver.
    

  


  
    
      Estaba totalmente equivocado, porque se trataba de mi madre. Dudé en cogerlo, nunca me había llamado tan tarde, pero si lo hacía debía de ser algo importante. Paré el coche en medio del camino —ya que a esas horas difícilmente pasaba otro vehículo— y le di al botón de descolgar:
    

  


  
    
      —¿Diga?
    

  


  
    
      —¡Elian! —casi gritó mi nombre, parecía histérica.
    

  


  
    
      —Soy yo, mamá —contesté extrañado—. ¿Estás bien?
    

  


  
    
      —Dios mío, me acaban de llamar y… ¡oh Dios mío! —estaba muy alterada.
    

  


  
    
      Intenté tranquilizarla.
    

  


  
    
      —Cálmate —dije con voz autoritaria—. ¿Ha pasado algo con el bebé?
    

  


  
    
      —No, cariño, no… —aseguró—. Se trata de Marina.
    

  


  
    
      Solo por el nombre ya supe que estaba hablando de Marina Covas, la mejor amiga de mi hermana que estaba con ella la noche de su accidente, con otra amiga, Irene. Marina vivía en el edificio de enfrente al nuestro, mi hermana y ella se habían hecho amigas porque entre nuestras viviendas había un parque y era allí donde se habían conocido cuando eran solo unas niñas.
    

  


  
    
      —¿Qué ha pasado?
    

  


  
    
      —Me acaba de llamar tu padre, al parecer a habido una fuga de gas en casa de los Covas —me explicó—. Dicen que ha sido provocado, han encontrado el cuerpo calcinado de la madre de Marina, pero no hay rastro del de la chica, ha sido horrible…
    

  


  
    
      Y se puso a sollozar. Sabía perfectamente el motivo por el cual le estaba afectando tanto, y era que la muerte de mi hermana había sido muy parecida. Seguramente mi padre ya estaría dormido cuando ocurrió todo, pero le habría despertado, al igual que a todo el barrio, la explosión.
    

  


  
    
      No sabía que decirle, hacía muchísimos meses que no sabía de las amigas de mi hermana. Al principio venían a verme todas las semanas, pero al final les pedí que dejaran de hacerlo porque era cuando empezó mi etapa de querer estar solo. Me supo muy mal por Marina, era muy buena y era la que intentaba siempre controlar a Gina de sus ideas alocadas.
    

  


  
    
      —Han muerto casi en la misma fecha, con dos años de diferencia —lloriqueó mi madre.
    

  


  
    
      —No pienses eso —la consolé, pero es que no sabía que decir—. ¿Dónde está Joaquín?
    

  


  
    
      —Aquí conmigo —lloriqueó—. Vamos a ir acercarnos, el padre de Marina debe estar destrozado, él y su esposa estuvieron conmigo y con tu padre la noche que murió tu hermana.
    

  


  
    
      —Me acuerdo mamá —dije secamente, no quería que siguiera hablando del tema.
    

  


  
    
      —Te llamo mañana en cuánto sepa algo más ¿vale? —me propuso en un hilo de voz.
    

  


  
    
      —Está bien —respondí—. Buenas noches.
    

  


  
    
      No sé cuanto rato me quedé plantado en medio del camino. Marina Covas muerta también. Y como había dicho mi madre casi con dos años de diferencia, hubo algo extraño, pero me dio la sensación de que quizás podía tener algo de relación. 
    

  


  
    
      ¿Pero qué relación podía tener?  Era imposible, pero lamenté haber perdido el contacto con la amiga de mi hermana ya que se había portado realmente bien conmigo. Se me hizo un nudo en el estomago al imaginar cómo estaría Irene Mateos —la otra amiga de Gina—. En dos años había perdido a sus mejores amigas, seguramente se sentiría igual de mal que yo. Fue la que peor lo pasó con la muerte de Gina y la que se sentaba en un rincón de mi habitación sin decir apenas nada llorando en silencio.
    

  


  
    
      Tenía que llamarla, aunque quizás la podría ver en el entierro —otro nudo en el estomago—. Solo de imaginarme la idea de asistir a otro entierro se me ponían los pelos de punta.
    

  


  
    
      Pero tenía que ir y presentarle mis respetos igual que ella lo había hecho con Gina. Tenía que intentar consolar a su padre. Marina Covas era hija única, y era toda la familia que tenían sus padres.
    

  


  
    La Mussara
  


  
    
      El lunes por la mañana me desperté algo confuso y cansado.
    

  


  
    
      El día anterior había sido muy largo. Había vuelto a Barcelona —esta vez en coche, Marieta me lo prestó— para saber exactamente qué había ocurrido con Marina Covas, pero me vine como me fui, casi sin saber nada nuevo.
    

  


  
    
      El padre de la joven se había quedado destrozado y aunque no pude llegar a verlo, mis padres si —se me hizo extraño volver a verlos a los dos juntos en nuestra casa—, y dijeron que estaba muy mal.
    

  


  
    
      Lo había perdido todo en una noche, su familia y su casa.
    

  


  
    
      Además, no dejaban enterrar el cuerpo de la mujer porque la policía estaba investigando lo ocurrido, lo cual era aun mucho más confuso y extraño.
    

  


  
    
      Por mi parte intenté contactar con Irene Mateos pero fue en vano. La llamé, le escribí un mensaje privado por Instagram e incluso fui a su casa, pero sus padres no me permitieron verla porque estaba destrozada.
    

  


  
    
      Mi madre no paraba de llorar, al parecer le habían venido los peores recuerdos de la muerte de Gina. Solo quedaban trece días para que se cumpliera el segundo año de su partida y tenía los sentimientos a flor de piel.
    

  


  
    
      Al principio me sorprendió verla tan afectada, pero después comprendí que una persona no podía seguir fingiendo siempre y que en algún momento se le tenía que caer la máscara que se había construido de mujer joven, moderna y despreocupada.
    

  


  
    
      Al parecer no era el único que pensaba lo mismo, mi padre estaba de acuerdo conmigo porque no la consoló ni una vez. Es más, parecía que estaba deseando que tanto ella como Joaquín se fueran de la que había sido nuestra casa. Sin embargo, no dijo nada y se limitó a hablar conmigo casi en silencio.
    

  


  
    
      —¿Cuándo te dan las notas de los exámenes? —preguntó, y deduje que lo hice para sacar algún tema conmigo.
    

  


  
    
      —A finales de mes —respondí.
    

  


  
    
      Mi padre no se había repuesto como mi madre, ni salía con ninguna mujer pero él seguía viviendo por y para su trabajo. Se parecía mucho a mi, tanto físicamente como psicológicamente. Era la segunda vez que lo veía desde que me había ido a vivir a Blanes, la primera fue la noche de fin de año que me pidió que fuera a cenar con él y con mi familia paterna.
    

  


  
    
      —¿Y Marieta como está? —era curioso, pero siempre solía preguntarme por mi tía, al parecer le tenía bastante aprecio.
    

  


  
    
      —Mañana se va a Argentina —le expliqué casi en susurros para que mi madre no se enterara—. Se va a casar con Ricardo.
    

  


  
    
      —¡Vaya Marieta Ramell casada! —exclamó divertido, aunque tampoco lo hizo muy fuerte—. Tu madre no lo sabe, ¿verdad?
    

  


  
    
      —Nunca se llaman, papá —le recordé.
    

  


  
    
      Mi padre dejó caer un largo suspiro.
    

  


  
    
      —Me alegro de que sea feliz, al menos ella lo es.
    

  


  
    
      —Sí, yo también me alegro por ella.
    

  


  
    
      —¿Quieres que te acerques a Blanes? —ofreció—. Así tengo una excusa para que se marchen, la situación es realmente incomoda.
    

  


  
    
      Hizo un gesto con la cabeza en dirección al sofá donde mi madre sollozaba, y su novio la abrazaba.
    

  


  
    
      —He venido con el coche de Marieta —respondí, yo también quería marcharme cuanto antes—. Pero gracias, de todas formas, me voy a ir enseguida.
    

  


  
    
      —Tengo un viaje a Berlín dentro de dos días, pero si quieres cuando vuelva podemos mirarte un coche.
    

  


  
    
      —Eso sería estupendo —coincidí.
    

  


  
    
      El ruido que hizo mi tía al picar a mi puerta me hizo salir de mis pensamientos más profundos. Ni siquiera esperó a que contestara, seguía tan nerviosa cómo cuando me dio la noticia de que se marchaba, o incluso peor.
    

  


  
    
      —Elian, Rick esta abajo —me informó retorciéndose las manos.
    

  


  
    
      Supe lo que quería decir, salí de la cama en pijama y me dirigí a ella. La abracé como mejor pude.
    

  


  
    
      —Te voy a echar de menos —le recordé—. Todo va a salir genial, los padres de Ricardo estarán encantados contigo.
    

  


  
    
      Mi tía me lanzó una mirada nerviosa.
    

  


  
    
      —¡Va a ser el peor viaje de mi vida! —me aseguró.
    

  


  
    
      —No digas tonterías —le espeté—. Date prisa o perderás el avión.
    

  


  
    
      —Sí, es verdad —coincidió y suspiró resignada—. Tienes comida para una semana en la nevera.
    

  


  
    
      Asentí.
    

  


  
    
      —Lo sé.
    

  


  
    
      —Te he dejado dinero en el armario de las películas para que hagas tú la compra, la próxima semana.
    

  


  
    
      —No hacía falta —protesté. Le prestaba tan poca atención a su negocio que no me podía explicar cómo llegaba a final de mes—. Puedo pagármelo yo.
    

  


  
    
      —No digas tonterías.
    

  


  
    
      Bajamos los dos, uno detrás del otro al piso inferior. Salimos a la calle donde Ricardo la esperaba fuera de su furgoneta Volkswagen.
    

  


  
    
      —Vamos María —dijo Ricardo nada más vernos—. Vamos a perder el avión.
    

  


  
    
      —¡No me estreses! —se quejó mi tía, me miró puso los ojos en blanco y susurró—: Me voy cariño.
    

  


  
    
      —Pasarlo muy bien —dije en voz alta, para que Ricardo se diera por aludido—. Nos vemos a la vuelta.
    

  


  
    
      —Gracias Elian —contestó Ricardo, saludándome con la mano y se metió en el coche—. ¡Venga!
    

  


  
    
      La aludida estaba histérica.
    

  


  
    
      —¡Qué ya voy! —me plantó un beso en cada mejilla—. En fin, te llamo en cuanto llegue a Buenos Aires.
    

  


  
    
      —Mejor escríbeme un mensaje —propuse teniendo en cuenta la diferencia horaria.
    

  


  
    
      Nos separamos y se subió en el asiento de copiloto, Ricardo arrancó pero a mi tía le dio tiempo a gritar:
    

  


  
    
      —¡Te quiero! —señaló con el dedo índice su coche—. Le he puesto gasolina esta mañana. ¡Cuídate mucho!
    

  


  
    
      Asentí, y los seguí con la mirada hasta que doblaron la esquina y se perdieron entre las calles. Suspiré yo también, y subí rápidamente al piso anterior. Tenía muchas cosas que hacer ese día y mucha información que cotejar.
    

  


  
    
      Iba con el tiempo justo, ya que eran las nueve y a las doce tenía que estar en La Mussara, y yo ni siquiera sabía dónde se encontraba ese pueblo, además quería saber de qué demonios me sonaba.
    

  


  
    
      Encendí el ordenador mientras me quitaba el pijama y me vestía. Si me daba tiempo desayunaría alguna cosa antes de irme.
    

  


  
    
      Esperé con impaciencia mientras el ordenador se encendía, nunca me había quejado de la velocidad de mi computadora, pero como yo también estaba nervioso por la misión que tenía me sentía impaciente.
    

  


  
    
      Me metí en internet. Antes de buscar donde se encontraba el pueblo quería saber un poco de él ya que Aya me había dicho que los humanos no se acercaban allí. Escribí en google solo tres palabras: La Mussara leyendas. 
    

  


  
    
      Para mi sorpresa obtuve 11.200 resultados. Algunos de los titulares de los resultados me llamaron la atención:
    

  


  
    
      	             La Mussara pueblo maldito.


      	             La Mussara en el mundo Parapsicológico.


      	             900 Enigmas: La Mussara.


      	             Blog de leyendas urbanas: La Mussara.


      	             La Mussara esa puerta dimensional.

    

  


  
    
      Ni siquiera a los humanos se nos había podido negar del todo la existencia de otras criaturas como los sansamé, aunque realmente ignorábamos lo que eran. Seleccioné al azar uno de los primeros titulares que vi, y accedí dentro de la web.
    

  


  
    
      Era un blog de fondo negro con una foto en blanco y negro de una iglesia, pero que contenía algunos textos muy interesantes:
    

  


  
    
      “La Mussara, un pueblo abandonado desde el año 1956 famoso por su belleza paisajística, sus vías de escalada y sobre todo por los misterios que le rodean”.
    

  


  
    
      Aya estaba bien informada, al menos el versoul no la había mentido en esa parte. Hacía aproximadamente cincuenta y cinco años que ningún humano habitaba ese pueblo, seguramente ese era el motivo por el que los sansamé lo habían elegido como su hogar.
    

  


  
    
      “En la actualidad quedan solamente las ruinas de unas pocas casas y una iglesia en cuyo interior hay muestras de que algún tipo de ritual ha sido practicado en este lugar”.
    

  


  
    
      Alcé una ceja escéptico, dudaba que los sansamé hubieran hecho algún ritual. Pero pocos segundos después me contradije pensando que quizás alguno habría podido condenar a un humano en el interior de la iglesia en presencia de otro. Lo que más me llamó la atención fue lo que leí a continuación: 
    

  


  
    
      “Difícilmente encontraremos otro lugar en Tarragona con tanto misterio y muy probablemente en todo el resto de España, su relación con el misterio no tiene nada que envidiar a lugares como Ochate o Belchite”.
    

  


  
    
      Me sorprendió mucho ver como esta leyenda urbana había conseguido impactar a la gente y me hizo pensar que quizás todas las demás leyendas también tenían una base de realidad y que estarían ligadas con alguna criatura mitológica de alguna manera.
    

  


  
    
      Entonces recordé a que me sonaba el nombre de La Mussara e incluso supe donde estaba ubicado. Me trasladé con mi mente hasta mi época de la educación secundaria, justo en esa época en que cada semana los preadolescentes están obsesionados con algo. En aquella época se había estrenado una película muy famosa sobre fantasmas y todo eso derivó en algunas experiencias personales de mis compañeros.
    

  


  
    
      Algunos de ellos comentaron que existía un pueblo llamado La Mussara donde la leyenda decía que si acampabas ahí se producían apariciones de fantasmas, o en palabras de gente que sabía un poco de criaturas extrañas —como yo— sabía que lo que en realidad habían visto esas personas, eran sansamé.
    

  


  
    
      Sabía que estaba perdido por las montañas —tal y como me dijo Kane que vivían los sansamé— y era difícil llegar. Cuando encontré su localización exacta en Google Earth se me puso el corazón en un puño: no iba a llegar a tiempo. 
    

  


  
    
      Me imprimí un mapa con las coordenadas para ponerlas en el GPS y me dirigí a toda velocidad a la cocina. Engullí casi de dos mordiscos dos madalenas y bebí a morro un zumo de piña y uva, me puse la chaqueta aun masticando, cogí las llaves del coche y me puse en marcha.
    

  


  
    
      Nunca había conducido tan rápido —tanto como me permitía el coche de Marieta—, pero no pude evitar estar de acuerdo con Victoire Pervery, me hubiera gustado llegar más rápido.
    

  


  
    
      Menos mal que al día anterior había cogido el coche para ir hasta Barcelona, ya que no me tuve que preocupar de poner las coordenadas en el GPS hasta que abandoné la ciudad condal.
    

  


  
    
      A las once y media fue cuando empecé a meterme en sinuosos caminos de tierra, que conducían a las Montañas de Prades, donde a novecientos noventa metros se encontraba el antiguo pueblo. Había unas preciosas vistas de la ciudad de Tarragona y del mar conforme iba subiendo que no pude disfrutar a causa de los nervios.
    

  


  
    
      ¿Qué pasaría si a las doce en punto no me encontraba en el pueblo? ¿Se iría el tal Ingo y me quedaría yo sin la tisana que permitiría a Aya convertirse en humana?
    

  


  
    
      No había pensado cual era el lugar exacto donde se suponía que nos debíamos de encontrar, aunque por lo que había visto en internet, el pueblo era muy pequeño y solo contaba con siete edificios ruinosos. Seguramente lo vería desde cualquier punto en que me situara.
    

  


  
    
      Fue cuando vi la silueta de las primeras ruinas cuando me entró el pánico. Entre con el mismo coche dentro de la misma villa y lo aparqué en medio de la calle principal. Tal y como decía en internet solo quedaban siete casas en pie, todas en ruinas y con un aspecto lamentable, y en el centro del pueblo había una iglesia, sabía que era conocida por el nombre de San Salvador.
    

  


  
    
      El hecho de que fuera de día no me tranquilizaba en absoluto, y el ruido de los pájaros que cantaban por el buen día que hacía me ponía aun más nervioso.
    

  


  
    
      Miré la hora en mi móvil: las 11:57
    

  


  
    
      Resoplé intranquilo y me maldije por no haber llegado a las doce en punto, sabía que podía haber sansamé en cualquier parte observándome, y yo un ignorante humano no era capaz de verlos.
    

  


  
    
      Salí del coche y me apoyé en el capó.
    

  


  
    
      Sin embargo en las páginas web que había leído no hablaba de ninguna desaparición de personas, solo de apariciones. Aunque eso no me relajaba del todo. ¿Cómo sería el tal Ingo? Tenía curiosidad, pero por primera vez no tenía tanta como para estar allí. 
    

  


  
    
      Me pregunté cómo esta historia había llegado tan lejos y si todo esto valía la pena, yo ya me había acostumbrado al hecho de que Aya fuera una sirena y no me hacía falta que fuera una humana.
    

  


  
    
      O eso era lo que me parecía, al menos en esos momentos de pánico.
    

  


  
    
      A las doce en punto comencé a mirar por todas partes para ver si veía alguna figura encapuchada, pero no veía absolutamente nada. Dos minutos después ya estaba muy impaciente, y fue justo cuando a las doce y cinco, estaba entrando en el coche resignado cuando le vi aparecer.
    

  


  
    
      Salió de la iglesia con de forma fantasmagórica, una figura envuelta con una capa blanca como la nieve. Volví a salir de mi vehículo para recibirlo, porque supuse que debía de ser él.
    

  


  
    
      Avanzó hacía mi, y solo cuando estuvo a tres metros de distancia se bajó la capucha.
    

  


  
    
      Era un anciano.
    

  


  
    
      Era alto y delgado. Jamás había visto un anciano tan atractivo como aquel, tenía el pelo blanco peinado hacia atrás, y el rostro perfecto, cada arruga y marca de edad que tenía en su rostro parecía perfectamente justificada, los ojos eran dorados y brillantes hubieran gustado a cualquier mujer, no hubiera importado la edad.
    

  


  
    
      El anciano echó un rápido vistazo a su alrededor para cerciorarse de que estábamos a solas, al parecer se dio cuenta de que sí, porque se detuvo justo a unos centímetros de mi.
    

  


  
    
      —Muy buenos días —me saludó, y me tendió una larga y bronceada mano—. Mi nombre es Ingo. Te han hablado de mí, ¿verdad?
    

  


  
    
      Asentí despacio, no me daba la sensación de estar hablando con un «dios».
    

  


  
    
      —¿Cuál es tu nombre? —preguntó.
    

  


  
    
      —Elian —respondí secamente. El anciano me intimidaba, pero no quería que lo supiera.
    

  


  
    
      —Eres puntual.
    

  


  
    
      —No puedo decir lo mismo de usted —le reproché.
    

  


  
    
      El anciano me observó unos instantes, al parecer, divertido.
    

  


  
    
      —Estaba dentro de la iglesia desde hace tres cuartos de hora —me explicó—. Pensé que entrarías dentro.
    

  


  
    
      —No lo pensé —me defendí—. ¿Usted es Ingo?
    

  


  
    
      —Eso es.
    

  


  
    
      Ingo me miró de forma burlona, cosa que no me gustó nada e hizo incluso que se me pusiera la piel de gallina.
    

  


  
    
      —¿Le han dicho porque estoy aquí? —quería marcharme cuanto antes de allí.
    

  


  
    
      Asintió solo una vez.
    

  


  
    
      —Tu deseo y el de la sirena es transformar su estructura molecular para que sea una humana.
    

  


  
    
      —Eso es.
    

  


  
    
      El anciano sonrió y me mostró sus brillantes, blancos y perfectos dientes. Volví a estremecerme.
    

  


  
    
      Levantó su brazo derecho, y se sacó del interior de la manga una pequeña botella en forma de probeta —pero más pequeña y ornamentada—, no estaba del todo llena, pero contenía una sustancia amarilla.
    

  


  
    
      La sustancia amarilla brillaba como si fuera plutonio.
    

  


  
    
      —Solo existe en toda la historia una sirena que se haya convertido en humana —me explicó.
    

  


  
    
      —Algo tenía entendido —respondí, e hice un ademan con la mano para que me diera la tisana.
    

  


  
    
      El Eterno Ingo dudó, pero alargó el brazo y me depositó con cuidado en la palma de la mano el extraño brebaje.
    

  


  
    
      —Debes saber una cosa, muchacho.
    

  


  
    
      Le miré a los brillantes ojos.
    

  


  
    
      —Le escucho.
    

  


  
    
      —Las sirenas son seres con una abrumadora belleza, voz y gran longevidad —explicó con voz monótona, como si se lo hubiera aprendido de memoria.
    

  


  
    
      —Sí —asentí, todo eso ya lo sabía.
    

  


  
    
      —Sin embargo, carecen de alma —puntualizó ahora sin sonreír—. Y cómo ya debes saber no existen seres humanos mortales sin alma, no existen.
    

  


  
    
      Mi cara denotó total desconcierto, pero no le dije nada porque sabía que me lo iba a explicar.
    

  


  
    
      —Si tu sirena se tomara esa tisana como te la he dado —continuó—. Se transformaría en humana, si, pero moriría tras la transformación. 
    

  


  
    
      —¿Pero entonces?
    

  


  
    
      Ingo levantó el dedo índice en señal de que me callara. Enmudecí al instante.
    

  


  
    
      —Sería un cuerpo vacío, inexistente —señaló la tisana que yo aun tenía en la mano y susurró—: Debes prestarle una enésima parte de tu propia alma.
    

  


  
    
      —No, no, no entiendo… —balbuceé.
    

  


  
    
      Tragué saliva, eso no me lo había dicho Aya. Según lo que ella me había contado la única manera de extraer un alma era con un arma hecho completamente de oro sacado directamente del corazón.
    

  


  
    
      El anciano metió ahora una mano dentro de su otra manga, y sacó algo envuelto completamente por varias capas de tela blanca. Me lo tendió.
    

  


  
    
      Me metí la tisana en el bolsillo y desenvolví las capas de tela con cuidado. Era un pequeño cuchillo de oro.
    

  


  
    
      —¿Pero…?
    

  


  
    
      —El alma de los seres humanos, frágil y efímera reside en su sangre y se concentra en su corazón —me explicó con calma—. Los versouls la extraen directamente del corazón, porque la quieren entera, pero no es el caso de una sirena.
    

  


  
    
      Sus palabras no me tranquilizaron para nada.
    

  


  
    
      —Debes rellenar el resto de la tisana con tu propia sangre —aclaró, volví a sacar la botellita y la observé. Solo había un tercio vacío—. Cuando la sirena se tome la poción entrareis en una perfecta simbiosis. Ella y tú seréis casi un solo ser, porque compartiréis alma.
    

  


  
    
      Ahora empezaba a comprender, entonces no debía de darle mi alma a Aya, solo debíamos compartirla para que ella fuera humana.
    

  


  
    
      —¿Y compartiremos el alma para siempre?
    

  


  
    
      Ingo rió.
    

  


  
    
      —Eso no es posible —negó con la cabeza—. El único ser que es capaz de extraer por completo y de contener un alma dentro de su propio cuerpo es un versoul. En cambio, los sansamé son capaces de manipular cuerpos sin alma y devolverlos a la vida.
    

  


  
    
      —¿Entonces Aya volverá a ser sirena? —ella ya me había dicho que si, pero quería una segunda opinión.
    

  


  
    
      —La parte del alma que resida dentro de la sirena solo estará en su cuerpo durante setenta y dos horas —dijo despacio, para que entendiera cada una de sus palabras—. La tisana está hecha para que los efectos vayan a la par, porque si ella fuera humana durante más tiempo moriría, como te he explicado antes.
    

  


  
    
      —Hay que llevar la cuenta de horas —comenté más para mí que para él.
    

  


  
    
      El anciano rió de nuevo y yo fruncí el ceño. Estaba cansado de su prepotencia y de que no parara de reírse, aunque realmente me intimidaba bastante.
    

  


  
    
      —Notarás cuando los efectos empiecen a agotarse —aseguró divertido.
    

  


  
    
      Espero unos instantes para ver si yo decía algo, pero como no lo hice se apresuro a añadir:
    

  


  
    
      —Recuerda que el corte que debes hacerte para extraer la sangre es con el cuchillo que te he dado —insistió—. Eso es fundamental.
    

  


  
    
      Asentí.
    

  


  
    
      —Lo sé —respondí—. Ya lo había escuchado antes.
    

  


  
    
      —Eres generoso Elian.
    

  


  
    
      —Lo sé —repetí fríamente—. ¿Debe entregarme alguna cosa más?
    

  


  
    
      El anciano abrió un poco los ojos sorprendió y me analizó durante unos instantes.
    

  


  
    
      —Solo tengo una cosa más para ti —dijo entre dientes—. Un consejo, no, mejor dicho una advertencia.
    

  


  
    
      Vamos, una amenaza.
    

  


  
    
      —Adelante —gruñí, no iba a dejar que se diera cuenta de que estaba aterrorizado. 
    

  


  
    
      —Has llevado esta historia muy lejos para ser un humano —comenzó—. He observado a muchísimos de los tuyos durante generaciones y algunos han estado a punto de descubrir algo sobre los nuestros, pero ninguno ha llegado tan lejos como tú. 
    

  


  
    
      »Que una sirena quiera dejar de serlo, aunque sea por tres días para estar con un humano es algo que no puedo comprender del todo —me miró de arriba abajo un instante—. Pero debes saber que las sirenas son criaturas valiosísimas que la Eterna Shira valora muchísimo, son sus tesoros.
    

  


  
    
      »Derramar la sangre de una sirena es uno de los peores crímenes que se pueden cometer y…
    

  


  
    
      —¿Y matar a un humano para ser un versoul, no? —interrumpí rechinando los dientes.
    

  


  
    
      No entendí el sermón que me estaba echando. Y sobretodo ¿Quién era ese tipo para decirme a mí algo? Quizás como él decía, en su «mundo» fuera alguien respetado, pero para mí no lo era.
    

  


  
    
      —La vida de cien humanos valen muchísimo menos que las de una sola sirena —discutió él sin perder la calma—. Lo siento si te molesta, pero eso es así.
    

  


  
    
      No pude evitarlo y le fulminé con la mirada.
    

  


  
    
      —¿Y eso lo dice usted, no?
    

  


  
    
      —No —discrepó—. Eso ha sido considerado así, siempre.
    

  


  
    
      —Permítame que le lleve la contraria —discutí.
    

  


  
    
      El anciano volvió a enseñarme sus dientes blancos.
    

  


  
    
      —Claro que puedes, jovencito —admitió—. Desde luego cada uno puede tener su propia opinión.
    

  


  
    
      Al parecer no quería discutir conmigo.
    

  


  
    
      —Eso me gusta más —respondí intentando parecer algo más educado. Ni siquiera sabía cuántos años tendría el anciano.
    

  


  
    
      Por alguna razón, me daba la sensación de que el Eterno Ingo guardaba algún tipo de relación con los versouls y eso me disgustaba profundamente. Había sido Aya quién me había hecho cogerles esa animadversión, y el conocer a Kane también me había influenciado.
    

  


  
    
      —Cuando la sirena sea una humana —continuó como si nunca le hubiera interrumpido—. Será tu responsabilidad y no puede haber otro objetivo en tu vida que no sea cuidarla.
    

  


  
    
      »Además el estrés o los nervios puede hacer que los efectos de la tisana se pasen antes, eso es de vital importancia que lo tengáis en cuenta.
    

  


  
    
      —Es lo que pensaba hacer —dije de mala gana otra vez refiriéndome a lo primero que me había dicho—. Pero gracias por el consejo, o la advertencia.
    

  


  
    
      —Es fundamental que comprendas esto, muchacho —insistió sin importarle parecer pesado—. Para ella tu mundo será tan fascinante como para ti el suyo lo ha sido.
    

  


  
    
      —Está bien —asentí un par de veces para que viera que me había quedado claro—. ¿Algo más?
    

  


  
    
      —No —respondió secamente—. Ya puedes irte.
    

  


  
    
      —Está bien —suspiré—. En fin, gracias por todo.
    

  


  
    
      Cuando dije eso, el anciano ya se estaba alejando de mí en dirección a la iglesia en ruinas, no me importó en absoluto ya que estaba deseando marcharme de allí cuanto antes. Sin embargo, cuando yo ya me había metido en el coche y estaba a punto de arrancar me gritó desde la puerta:
    

  


  
    
      —¡Volveremos a vernos! —aseguró.
    

  


  
    
      Fruncí el ceño, pero no respondí. Simplemente hice un gesto cordial con la mano, arranqué el coche y me di media vuelta. Cogí buena velocidad —o la que me permitió esa vieja carraca— y no bajé el ritmo hasta que me hube alejado lo suficiente de La Mussara.
    

  


  
    
      Una vez me detuve en el primer semáforo de la autopista, envolví de nuevo el cuchillo dorado con la tela que me había dado Ingo y guardé con cuidado la tisana en la guantera.
    

  


  
    
      Las tripas me crujían de hambre y paré a comer en una gasolinera, no estuve mucho tiempo, el suficiente para engullir un plato combinado de patatas fritas, carne a la plancha y un par de huevos fritos.
    

  


  
    
      No dejé de reflexionar ni un solo momento en todo lo que había ocurrido en aquel pueblo. Se me ponían los pelos de punta al pensar en el anciano Ingo, que, aunque me había caído fatal no significaba que no me intimidara.
    

  


  
    
      Me daba la sensación de haberme metido en una especie de mafia que cada vez resultaba más peligrosa, yo estaba en la banda de Aya —por supuesto— pero no podía evitar tener sentimientos agradables hacía la otra banda rival, la de los sansamé.
    

  


  
    
      Después estaba la peor banda de todas, de la que yo apenas sabía nada de ellos, pero era la que más repulsión me daban; la de los versouls.
    

  


  
    
      Ahora lamentaba profundamente no haberle preguntado a Kane quienes eran los tipos que se encontraban en el arrecife hablando con ellos y qué era lo que querían. Pero la explicación de su historia personal y la interrupción de Jévano habían hecho que se me olvidara por completo.
    

  


  
    
      Quizás era mejor no saber más cosas. Seguramente la conversación privada que estaban teniendo con los versouls bajo el mar era parte del tema tabú que tenían y que no me podían explicar.
    

  


  
    
      Supuse que cuando toda la historia esta de Aya terminara y volviera a ser sirena podría ir al C.I.D.T. y hablar con Kane de nuevo, ella parecía muy amigable y seguramente no tendría ningún tipo de problema en explicarme más cosas. 
    

  


  
    
      Respiré muy aliviado cuando llegué cerca de las cinco de la tarde a Blanes. Hice una parada rápida en casa para ducharme y prepararlo todo.
    

  


  
    
      Cogí una vieja mochila de gimnasio que me había traído de Barcelona el día anterior y la llené con la tisana, el cuchillo, una toalla de piscina, los calcetines más viejos que encontré de mi tía en su cajón, unas gasas y alcohol para limpiarme la herida de sangre.
    

  


  
    
      Después me dirigí al pueblo a comprar algo de ropa para Aya. No sabía exactamente que comprarle, pero me dirigí a Stradivarius y muerto de vergüenza compre a ojo un par de camisetas y dos pantalones largos. 
    

  


  
    
      Pedí que me lo envolvieran todo para regalo ya que la dependienta me miró con una mirada mezclada entre la diversión y la curiosidad. Me sentí ridículo de nuevo  —últimamente no paraba de tener esa sensación— cuando fui a la mercería más cercana y pedí un pijama de chica.
    

  


  
    
      —Es para mi hermana que está en el hospital —mentí, cuando la dependienta me miró con cara de pocos amigos.
    

  


  
    
      —¿Y qué talla tiene exactamente? 
    

  


  
    
      Bufé.
    

  


  
    
      —No lo sé exactamente —respondí agotado—. Tiene una talla normal, pero más vale que sobre que no que falte.
    

  


  
    
      La dependienta eligió uno muy sencillo y me lo entregó.
    

  


  
    
      Ya lo tengo todo —pensé aliviado cuando me acerqué al coche que había aparcado en el paseo. 
    

  


  
    
      Estaba cansado porque había el día anterior y ese había sido agotadores pero tenía mucha curiosidad por ver lo que ocurriría.
    

  


  
    
      Me pregunté si Aya dejaría de ser ella misma, o si su carácter se vería afectado, o si sufriría mucho cuando se tomara la tisana, realmente yo nunca había presenciado nunca un espectáculo mágico.
    

  


  
    
      Aunque no estaba del todo convencido si lo que estaba a punto de ver era cosa de magia, o la palabra «magia» era algo a lo que nos referíamos los humanos cuando algo se nos escapa de las manos.
    

  


  
    
      Me alejé del pueblo lo más rápido que pude, deseando llegar cuanto antes al encuentro con ella. Pude imaginármela allí esperándome todo el día en el río.
    

  


  
    
      Nunca nos habíamos reunido tan pronto cuando quedábamos en el río de Tordera, pero cómo era invierno y se hacía de noche tan pronto y en el río apenas había luz seguramente no nos descubrirían con facilidad.
    

  


  
    
      Estaba tan metido en mis pensamientos que tardé en reaccionar cuando sonó mi móvil.
    

  


  
    
      Número privado.
    

  


  
    
      Eso significaba que solo podía ser una persona, una persona en quién yo había estado pensando antes.
    

  


  
    La tisana
  


  
    
      Paré el coche en el arcén antes de que colgara.
    

  


  
    
      —¿Diga?
    

  


  
    
      —Elian… —me llamó la voz de Kane, parecía afectada—. Soy yo.
    

  


  
    
      —Hola Kane —saludé amablemente—. ¿Cómo estás?
    

  


  
    
      No contestó enseguida, la escuché soltar aliento un par de veces e incluso me pareció que estaba nerviosa.
    

  


  
    
      —Tenemos que hablar —dijo sin más.
    

  


  
    
      —Te escucho —la animé.
    

  


  
    
      —No —negó secamente—. Debemos vernos, he ido a tu casa pero estaba vacía.
    

  


  
    
      —Espera, espera —interrumpí—. ¿Cómo sabes donde vivo?
    

  


  
    
      Suspiró.
    

  


  
    
      —Ubaldo y Victoire estuvieron unos días espiándote antes de que nos viéramos —me explicó—. Por la seguridad de mi caterva.
    

  


  
    
      —Eso no me parece bien —terci molesto.
    

  


  
    
      —Lo siento —se disculpó. Me alarmó porque su voz parecía quebrada—. Yo tampoco estaba de acuerdo, pero quería saber que me querías preguntar.
    

  


  
    
      Igualmente seguía molestándome. ¿Qué tipo de daño podía causarle yo a los sansamé? ¿Por qué habían tenido que preparar tantas medidas de seguridad solo para mi entrevista? Vigilarme hasta en mi propia casa —a saber cuántos días—, hacerme ir hasta la Palomera para comprobar si iba solo…
    

  


  
    
      Pero como me había dicho ella, no eran sus normas, sino las de su caterva y Kane estaba muy agradecida con ellos por haberla ayudado a tener una segunda vida —aunque maldita— y además la habían acogido entre ellos.
    

  


  
    
      Les debía lealtad.
    

  


  
    
      —Puedo entenderlo —dije al fin.
    

  


  
    
      Kane respiró aliviada.
    

  


  
    
      —Eres bueno y noble —comentó, aunque me costó escucharla ya que se oía entrecortado—. Me alegro de que nos vieras bajo el agua.
    

  


  
    
      No dijo nada más. Estaba totalmente desconcertado, pero no sabía que decir, ya que mi mente no se encontraba en ese vehículo ni hablando con ella. Se encontraba en el río de Tordera junto a una sirena impaciente que me esperaba.
    

  


  
    
      Pero la sansamé necesitaba algo de mí. Y me había concedido un encuentro cuando se lo pedí, no podía dejarla yo ahora colgada.
    

  


  
    
      —¿Estás bien Kane?
    

  


  
    
      —Elian tenemos que hablar —me repitió— Y debe ser en persona.
    

  


  
    
      Me intrigaba, pero estaba tan agotado que no podía complacerla, me supo muy mal pero yo ya tenía planes.
    

  


  
    
      —Ahora no puedo —dije con el mismo tono acido—. ¿Pero qué es lo que ocurre?
    

  


  
    
      —Debes saberlo todo —respondió entre susurros casi no pude ni escucharla—. No importa que traicione a mi caterva, francamente no entiendo como Victoire y Ubaldo pueden permitirlo.
    

  


  
    
      —No te sigo —aseguré ahora con un deje de impaciencia—. ¿Podemos vernos en tres días?
    

  


  
    
      —Quizás sea demasiado tarde —murmuró—. Ellos se sentirán traicionados.
    

  


  
    
      —¿Ellos quién? —pregunté molesto. 
    

  


  
    
      —Mi caterva.
    

  


  
    
      —¿Saben que me has llamado? —pregunté algo intranquilo.
    

  


  
    
      Silencio durante unos instantes.
    

  


  
    
      —No, no lo saben —admitió—. Elian quizás dentro de tres días sea demasiado tarde.
    

  


  
    
      —Aplacaré mi curiosidad tres días —aseguré intentando parecer tranquilo—. Tú no les digas nada a ellos, y en tres días vuelve a llamarme ¿de acuerdo?
    

  


  
    
      Kane volvió a suspirar, resignada.
    

  


  
    
      —Cómo quieras…
    

  


  
    
      —No te preocupes —la animé—. Todo se arreglará.
    

  


  
    
      —Eso espero —contestó muy desanimada—. Cuídate Elian.
    

  


  
    
      Y colgó.
    

  


  
    
      Miré el móvil extrañado un par de segundos, después hice un aspaviento con la cabeza cómo si espantara unas moscas y volví a encender el coche.
    

  


  
    
      Tenía otras cosas por las que preocuparme en ese momento, y tenía toda la vida para hablar con la sansamé. Ahora era Aya la que me necesitaba.
    

  


  
    
      Aparqué el coche en el mismo sitio de siempre y bajé al río con cuidado. Estaba intranquilo ya que no sabía si me podía encontrar con gente. Me metí en la maleza como siempre y no tuve que esperar, nada más llegar y bajar a la orilla la sirena surgió de las aguas.
    

  


  
    
      —¡Qué pronto has vuelto! —exclamó en forma de saludo.
    

  


  
    
      —Hola Aya —saludé con una sonrisa.
    

  


  
    
      Ella me la devolvió mientras yo me inclinaba para besarla.
    

  


  
    
      —¿Cómo ha ido todo? —preguntó, estaba nerviosa—. ¿Has tenido alguna dificultad?
    

  


  
    
      —No —respondí mientras buscaba la tisana en mi mochila—. Sin problemas.
    

  


  
    
      Cuando tuve la tisana en mis manos, se la tendí para que la tomara. Aya la miró fascinada.
    

  


  
    
      —¿Me la he de beber? —preguntó.
    

  


  
    
      —Espera, espera —interrumpí y se la quité de las manos—. Sal del agua primero, y mira todo lo que he traído.
    

  


  
    
      Saqué la toalla y la coloqué en el suelo, para que ella se sentara encima. La sirena entendió lo que quería decirle y me hizo caso. Después saqué el cuchillo de oro y me miró con los ojos como platos.
    

  


  
    
      —¿Para qué quieres eso?
    

  


  
    
      —Debo rellenarla con mi propia sangre —le expliqué.
    

  


  
    
      —¿Eso te lo ha dicho Ingo? —inquirió.
    

  


  
    
      Asentí.
    

  


  
    
      —Eso es.
    

  


  
    
      —Cuéntame todo lo que te ha dicho —pidió.
    

  


  
    
      Le relaté todo sin dejarme ni un solo detalle, además ella me exprimió con preguntas, abriendo mucho la boca de forma cómica que provocó mi risa en más de una ocasión. Esa era la Aya que me gustaba.
    

  


  
    
      —¿Quieres tomártela ya? —pregunté.
    

  


  
    
      Asintió dos veces.
    

  


  
    
      —Sí —afirmó con rotundidad—. Me muero por volver a ser humana.
    

  


  
    
      Le saqué el tapón de cristal a la tisana con cuidado y lo coloqué en el suelo. Aya tomó el resto del frasco en sus delicadas manos y esperó.
    

  


  
    
      Cogí el cuchillo de oro, que tembló un poco en mis manos a causa de mis nervios ya que nunca me había autolesionado. Pero no me lo pensé demasiado y me corté la palma de la mano izquierda.
    

  


  
    
      Cerré el puño y apreté con fuerza.
    

  


  
    
      Un hilillo de sangre empezó a caerme de la mano y tuve cuidado de que callera dentro de la brillante tisana. Tuve que hacerme hasta dos cortes más en la mano para que pudiera rellenar por completo la tisana, después cerré el frasco y esperé.
    

  


  
    
      Esta se volvió de color mandarina fluorescente, parecía una pequeña antorcha condensada dentro del frasco. Rápidamente me eché alcohol en la mano para desinfectar y me la envolví de cualquier manera con impaciencia, en casa ya me la volvería a curar.
    

  


  
    
      —Adelante —le invité.
    

  


  
    
      Ahora eran las manos de la sirena las que temblaban. Tuve que ayudarla con la mano derecha —la otra me escocía demasiado— a sacar el tapón.
    

  


  
    
      Aya estudió la tisana levantándola y observando el contenido con los ojos entrecerrados. Parecía fascinada.
    

  


  
    
      —A tu salud.
    

  


  
    
      Se la bebió de un trago.
    

  


  
    
      Conforme el líquido entraba en su cuerpo, este se iluminaba con una luz. Primero por la garganta, después pasó por el esófago hasta llegar al estomago. Donde todo su cuerpo empezó a iluminarse, en especial, su cola de sirena.
    

  


  
    
      —¿A qué sabe?
    

  


  
    
      Aya negó con la cabeza.
    

  


  
    
      —¿Estás bien? —insistí.
    

  


  
    
      Negación de nuevo.
    

  


  
    
      Me asusté. ¿Y si la había envenado? Estaba muy rígida y no se movía, la toqué el hombre para menearla y casi me abrasé la mano. Estaba ardiendo.
    

  


  
    
      —¡Aya! —exclamé asustado.
    

  


  
    
      Fue entonces cuando comenzaron los gritos.
    

  


  
    
      —¡AYA! —repetí. 
    

  


  
    
      La sirena comenzó a estremecerse y gritar más fuerte. Miré alrededor, si alguien la escuchaba —que era lo más probable— se acercaría a mirar o peor, llamaría a la policía temiéndose algo grave.
    

  


  
    
      No se me ocurrió otra idea que ponerle mi brazo en la boca para que lo mordiera. Aya clavó sus dientes con fuerza y ahora fui yo quien estuvo a punto de gritar, sin embargo, no lo hice.
    

  


  
    
      Mi sangre empezó a salir por las comisuras de su boca. Tenía los ojos fuera de las orbitas y parecía estar sufriendo muchísimo.
    

  


  
    
      No retiré el brazo en ningún momento, pero si necesité sentarme en el suelo.
    

  


  
    
      Al apoyar mi mano izquierda en el suelo, me fijé en que estaba lleno de escamas. Fue entonces cuando reparé en su cola de sirena.
    

  


  
    
      Se le habían caído ya prácticamente todas y tenía la cola en carne viva, aunque poco a poco se iba oscureciendo y se asemejaba más al color de la piel humana.
    

  


  
    
      Era ese el motivo por el que estaba sufriendo tanto.
    

  


  
    
      —Vamos aguanta —le susurré—. No debe faltar mucho.
    

  


  
    
      La sirena me soltó el brazo, parecía un poco más en sus cabales aunque no miraba ningún punto fijo, respiraba por la boca y su tórax no paraba de subir y bajar.
    

  


  
    
      —¿Me oyes?
    

  


  
    
      Asintió solo una vez, pero no respondió. Respiraba tan fuerte que me recordó a una mujer teniendo un hijo. Quizás el dolor era similar.
    

  


  
    
      Un parto hubiera resultado mucho más fácil que aquello. ¿Por qué habíamos sido tan idiotas de hacerle caso a un tipo que no conocíamos de nada? Que estúpido me parecía el plan, ni siquiera me había podido imaginar que la transformación le llegara a doler tanto. 
    

  


  
    
      —Aguanta por favor —le rogué.
    

  


  
    
      La luz que iluminaba su cuerpo se estaba apagando, entonces me fijé en sus aletas y vi que cada vez se asemejaban más a un par de pies ensangrentados.
    

  


  
    
      Ni siquiera notaba el frío que hacía y estaba completamente seguro de que ella tampoco, estaba ardiendo. Para colmo el brazo y la mano no paraban de escocerme, deseaba poder mojarlos en el agua del río.
    

  


  
    
      Fue entonces cuando se me ocurrió mi idea.
    

  


  
    
      La mojaría, quizás eso bajaría un poco su temperatura corporal y no le dolería tanto. La arrastré —casi la tiré literalmente— sin mucha dificultad desde la orilla al agua y yo me caí con ella. 
    

  


  
    
      Al parecer causo el efecto esperado porque en cuanto entró en contacto con el agua se relajó un poco. Apoyó su cabeza en mis hombros y cerró los ojos, ahora solo parecía que estaba cansada.
    

  


  
    
      —¿Te duele menos? —le susurré al oído.
    

  


  
    
      —S-sí —respondió con pastosa.
    

  


  
    
      Yo estaba temblando de pies a cabeza y no paraba de tiritar. El agua se me pegaba a la piel como si se tratasen de mil agujas ardiendo. Pero no podía dejarla ahí sola, me necesitaba.
    

  


  
    
      Entonces Aya comenzó a gritar de nuevo. Volvió a abrir los ojos, me apretó abrazó con fuerza y después perdió el conocimiento.
    

  


  
    
      La transformación había terminado.
    

  


  
    
      Noté como respiraba entrecortadamente y toda la piel se le ponía de gallina, como a mí. Era una humana como yo.
    

  


  
    
      La saqué del agua lo mejor que pude y la envolví la toalla alrededor de su cuerpo. Fue entonces cuando vi sus piernas y sus pies por primera vez.
    

  


  
    
      Desentonaban con el resto de su cuerpo, ya que eran blancas como la tiza. Piel nueva.
    

  


  
    
      Su deseo se había cumplido.
    

  


  
    
      Me senté en el suelo y la estiré, apoyando su cabeza en mi regazo.
    

  


  
    
      —¿Aya? —pregunté despacio.
    

  


  
    
      Arrugó un poco la nariz pero no respondió.
    

  


  
    
      —Aya por favor —supliqué—. Abre los ojos, lo has conseguido… Eres humana.
    

  


  
    
      Entre abrió los ojos un poco y murmuró algo en francés que no conseguí entender.
    

  


  
    
      —Vamos Aya —insistí—. Lo peor ya ha pasado.
    

  


  
    
      —Elian… —susurró.
    

  


  
    
      —¡Sí! —exclamé contento al ver que me reconocía—. ¿Estás bien?
    

  


  
    
      Inhaló aire y lo soltó.
    

  


  
    
      —Me da vueltas la cabeza.
    

  


  
    
      —Solo es un poco de resaca —bromeé—. Intenta incorporarte.
    

  


  
    
      Abrió los ojos del todo y miró a su alrededor. Intentó incorporarse y la ayudé lo mejor que pude.
    

  


  
    
      Entonces reparó en sus piernas y se quitó la toalla sin importarle que pudiera verla desnuda.
    

  


  
    
      —¡Soy humana! —exclamó.
    

  


  
    
      Empezó a tocarse las piernas, los pies, los dedos. Examinando cada parte de su nuevo cuerpo fascinada.
    

  


  
    
      —¡No recordaba esta sensación! —dijo separando las piernas y volviendo a juntarlas.
    

  


  
    
      Flexionó las rodillas.
    

  


  
    
      —Quiero caminar —aseguró recuperando un poco su tono de voz. 
    

  


  
    
      Me reí y hurgué en la bolsa que había traído sacando su ropa. Le saqué una blusa, un jersey y los pantalones que le había comprado.
    

  


  
    
      —Vístete primero —le propuse divertido. Me recordaba a una niña pequeña con un juguete nuevo.
    

  


  
    
      —¡Que blancas tengo las piernas! —exclamó sin escucharme.
    

  


  
    
      —Aya por favor —cambié el tono de mi voz para que me prestara atención—. Hemos hecho mucho ruido, puede ser que hayamos llamado la atención de alguien.
    

  


  
    
      El efecto de mis palabras causo el efecto esperado porque la joven —porque no aparentaba tener la edad real que tenía— me miró.
    

  


  
    
      —Tienes razón —coincidió—. Dame un minuto.
    

  


  
    
      Se puso con gracia la blusa primero y después el Jersey.
    

  


  
    
      —¡Pantalones! —comentó mirándolo con ambas manos—. Sé que ahora las mujeres llevan pero que extraño se me hace…
    

  


  
    
      Volví a reírme y le ayudé a ponérselos.
    

  


  
    
      —¿Estás preparada para caminar?
    

  


  
    
      Observó su cuerpo vestido un instante.
    

  


  
    
      —Creo que si —me ofreció una mano—. Pero ayúdame por si acaso.
    

  


  
    
      Le tendí mi brazo y la levanté. Tembló un poco al incorporarse pero se mantuvo en pie apoyada en mí. Entonces reparó en el mordisco que tenía en el brazo que aun sangraba levemente.
    

  


  
    
      —Oh Dios mío… —susurró alarmada—. Perdóname Elian.
    

  


  
    
      Tomó mi brazo y besó la herida.
    

  


  
    
      —Lo siento mucho —se disculpó.
    

  


  
    
      —No te preocupes —aseguré y me incliné para besarla.
    

  


  
    
      Nuestro primer beso como humanos. Nos fundimos y abrazamos como nunca. Ese era el primer beso, cómo empezar de nuevo. Los dos juntos.
    

  


  
    
      Y además los dos éramos uno, estábamos en simbiosis. 
    

  


  
    
      —¿Ha dolido mucho? —pregunté cuando despegué mis labios de los suyos. Aunque no aflojé mi abrazo.
    

  


  
    
      —Jamás había sentido un dolor como ese —me reconoció—. Se ha concentrado todo el dolor en mis piernas, pero cuando me has metido en el agua se me ha pasado un poco.
    

  


  
    
      Se tocó sus muslos nuevos y sonrió.
    

  


  
    
      —¿Me ayudas a caminar? —preguntó con timidez.
    

  


  
    
      —Claro.
    

  


  
    
      Aya estiró la pierna derecha y la apoyó en el suelo. Después apoyó la izquierda y dio sus primeros pasos. Lo hizo muy bien, aunque no se soltó de mí.
    

  


  
    
      —Esto no se olvida —susurró contenta al ver que caminaba bien—. ¿Hace frío verdad?
    

  


  
    
      —Bastante —reconocí.
    

  


  
    
      —Eso sí que no lo había echado de menos —dijo con una sonrisa y me miró con tristeza— ¡Pobre! Sí que has tenido que pasar frío para estar conmigo.
    

  


  
    
      —No te preocupes, ha valido la pena.
    

  


  
    
      Recogí todo y lo metí de nuevo dentro de la bolsa que me la colgué del hombro.
    

  


  
    
      —Ahora es un poco complicado pasar —la advertí.
    

  


  
    
      La ayudé a atravesar la maleza y le aparté las ramas que pese a la oscuridad conocía perfectamente donde se encontraban. Aunque Aya no sufrió ningún daño yo fui el que se llevó la peor parte, tropecé una vez y casi me caí ya que tenía todas las manos ocupadas, una aguantando a la chica y con la otra arrastrando la bolsa.
    

  


  
    
      Además, el corte de la mano y la herida del brazo me escocían terriblemente, aunque no me quejé para que Aya no se preocupara.
    

  


  
    
      Cuando salimos de la maleza y llegamos a la subida que llevaba hasta el coche la chica ya andaba sola.
    

  


  
    
      —Puedes seguir apoyándote si quieres —le ofrecí—. No me molestas.
    

  


  
    
      —No seas tonto —se burló divertida—. Sé hacer las cosas por mí misma, o al menos eso creo.
    

  


  
    
      Le devolví la sonrisa y señalé lo alto de la pequeña cuesta.
    

  


  
    
      —Ese es mi coche.
    

  


  
    
      Los ojos azules de Aya se iluminaron.
    

  


  
    
      —¡Un coche! —exclamó—. ¡Es precioso!
    

  


  
    
      —Bueno es bastante viejo…
    

  


  
    
      —No importa, es precioso —repitió.
    

  


  
    
      Bizqueó un poco al intentar mirar el interior a través de las ventanillas, pero estaba totalmente a oscuras. Le abrí la puerta del copiloto y la ayudé a meterse dentro.
    

  


  
    
      —Traigo zapatos también —dije al reparar que iba descalza.
    

  


  
    
      —No importa —me aseguró—. ¿Dónde vamos ahora?
    

  


  
    
      —A mi casa —respondí vacilante.
    

  


  
    
      La miré fijamente, quizás se sentiría algo ofendida de que quisiera llevarla conmigo pero de todas formas no tenía donde ir.
    

  


  
    
      —¿Está muy lejos? —preguntó con curiosidad.
    

  


  
    
      —Quince minutos como mucho.
    

  


  
    
      Me reí de nuevo al atarle el cinturón de seguridad y me sentí su padre en vez de su novio, si eso era lo que realmente era.
    

  


  
    
      —¿Para qué es esto? —preguntó tocándose la cinta del cinturón.
    

  


  
    
      —Es para que te hagas el menos daño posible si tenemos un accidente—le expliqué mientras subía yo ahora y me colocaba el mío.
    

  


  
    
      Arranqué el coche y di marcha atrás para dar la vuelta.
    

  


  
    
      —¿Cómo te sientes? —le pregunté con curiosidad.
    

  


  
    
      —Me siento un poco confusa y mareada —explicó tocándose la frente—. Además, han vuelto sensaciones a mí que no recordaba.
    

  


  
    
      —¿Cómo cuales?
    

  


  
    
      Resopló.
    

  


  
    
      —No sabría explicarlo —confesó—. Pero el dolor que he sentido no se lo deseo a nadie, ni siquiera a un sansamé.
    

  


  
    
      Eso me hizo pensar en Kane y en su tono de voz. Parecía que quería decirme algo importante. ¿Qué podía ser? Además, no sabía si era buena idea del todo instarla a que traicionara a su caterva. ¿Qué le podría ocurrir después?
    

  


  
    
      Seguramente Ubaldo y Victoire no se lo perdonarían de ninguna de las maneras, ¿qué le harían? ¿Le harían daño?
    

  


  
    
      —¿Estás bien, Elian? —me preguntó Aya mientras colocaba su cabeza sobre mi hombro y se relajaba.
    

  


  
    
      —Sí —mentí—. Es solo que no me creo que esto haya ocurrido, es todo.
    

  


  
    
      Me besó en la mejilla.
    

  


  
    
      —Yo tampoco —coincidió con una sonrisilla y se miró en el retrovisor—. ¡Tengo un aspecto horrible!
    

  


  
    
      —No digas tonterías —rebatí—. Estás preciosa, hoy más que nunca.
    

  


  
    
      Las comisuras de los labios de Aya se ensancharon un poco por el cumplido, pero no dijo nada. Se quedó mirando fijamente la carretera.
    

  


  
    
      —Solo por este momento a tu lado, en la Tierra, vale la pena haber vivido como sirena alrededor de ciento cincuenta años —confesó mientras se alisaba su larga cabellera.
    

  


  
    
      —Gracias Aya, yo siento lo mismo por ti ya lo sabes.
    

  


  
    
      Me metí en la rotonda que llevaba a Mas Cremat despacio y bostezando. También me encontraba muy cansado pese que no era muy tarde. Además, las tripas hacía tiempo que no paraban de crujirme, pero no les había prestado atención hasta en ese momento.
    

  


  
    
      —Hemos llegado —anuncié cuando detuve el coche frente la casa de Marieta.
    

  


  
    
      —Son todas las casas iguales —observó a través de la ventanilla.
    

  


  
    
      —Es porque es una urbanización —dije abriéndole la puerta y también le quité el cinturón de seguridad.
    

  


  
    
      Me alzó el brazo derecho para que se lo tomara y le ayudara a salir del coche. Me recordó a lo que hacían las damas adineradas que había visto en las películas cuando salían del carro y su prometido las ayudaba a salir.
    

  


  
    
      No sé explicar porqué, pero esa situación me hizo sentir un poco incómodo.
    

  


  
    
      Aya esperó a un lado de la puerta, la cogí de la mano y la introduje dentro de la casa. En cuanto encendí las luces Bilbo apareció arrastrándose y maullando. 
    

  


  
    
      —Ohhh —exclamó la chica y se agachó para cogerlo y acariciarlo.
    

  


  
    
      —Debe estar muerto de hambre —comenté mirando los cuencos de comida que estaban colocados en una esquina del comedor.
    

  


  
    
      En efecto, estaban vacíos.
    

  


  
    
      Aya soltó al gato de Marieta, y fuimos a la cocina donde en la despensa cogí el pienso del gato.
    

  


  
    
      —¿Tienes hambre?
    

  


  
    
      —Un poco —respondió—. Aunque puedo esperar.
    

  


  
    
      —Quizás prefieras darte primero una ducha —dije mientras salía de la cocina y me dirigía a los cuencos para rellenarlos de pienso.
    

  


  
    
      —Quizás si —coincidió y se miró los brazos—. Hasta este momento nunca me había molestado la sal de mi cuerpo y mi pelo tiene un aspecto horrible.
    

  


  
    
      Se examinó el rostro frente a uno de los enormes espejos que tenía mi tía. Entonces detrás de su propio reflejo vio la vieja tele de Marieta.
    

  


  
    
      —¿Esto es un televisor? —dijo acercándose a él, se agachó y lo examinó.
    

  


  
    
      —¿Conoces bastantes cosas, no? —pregunté extrañado. Me había imaginado que estaría muchísimo más perdida y que todo le desconcertaría.
    

  


  
    
      Se encogió de hombros.
    

  


  
    
      —Conozco la teoría de casi todo —me explicó—. Ya que siempre he intentado informarme de todo lo que he podido, leer periódicos que tiran al mar, e incluso he vivido cerca de los humanos.
    

  


  
    
      —Imaginaba que te costaría un poco más adaptarte —confesé mientras volvía a la cocina para dejar el pienso de Bilbo. 
    

  


  
    
      —Solo son tres días —me recordó—. No me va a dar tiempo de adaptarme a nada.
    

  


  
    
      —No pienses eso —la contradije—. Mejor tómatelo como una experiencia nueva y has de disfrutar de ella, lo que venga después no importa.
    

  


  
    
      Aya sonrió.
    

  


  
    
      —Tienes razón.
    

  


  
    
      —¿Entonces quieres ducharte? —pregunté.
    

  


  
    
      —Sí, creo que sí.
    

  


  
    
      Subimos al piso de arriba y la lleve al cuarto de baño. Le expliqué cómo funcionaba la ducha, lo que era un champú y un jabón para el pelo. Le coloqué una toalla y un albornoz de mi tía para después y también unas zapatillas para ir por casa.
    

  


  
    
      —¿Lo has entendido todo? —pregunté cuando ya iba a salir del cuarto.
    

  


  
    
      Yo también estaba deseando cambiarme ya que estaba parcialmente mojado después de haberme caído al agua, y también quería volverme a desinfectar las heridas.
    

  


  
    
      —Sí me ha quedado todo claro.
    

  


  
    
      —Vale —dije saliendo por la puerta—. Estaré en el salón cuando hayas acabado, seguramente.
    

  


  
    
      —Elian… —me llamó cuando ya estaba cerrando la puerta.
    

  


  
    
      Volví a abrirla y la miré.
    

  


  
    
      —Sí ¿Aya?
    

  


  
    
      La miré fijamente y contuve la risa. Realmente sí que tenía un aspecto horrible, el pelo encrespado, la blusa torcida que le dejaba un hombro al aire y los pies desnudos.
    

  


  
    
      —¿Quieres ducharte conmigo?
    

  


  
    
      No hizo falta que dijéramos nada más ninguno de los dos. Entré dentro del baño y nos fundimos en un abrazo y un beso.
    

  


  
    
      Empezamos a desvestirnos el uno al otro y nos metimos dentro de la ducha, donde el agua caliente empezó a caer sobre nosotros.
    

  


  
    
      —Te quiero —le aseguré mientras le besaba el cuello.
    

  


  
    
      —Y yo —me correspondió ella acariciándome mi espalda desnuda.
    

  


  
    
      Nos fundimos en otro beso y la sentí más cerca que nunca. En simbiosis, nuestras almas —literalmente— eran la misma, la mía.
    

  


  
    
      No había podido haber hecho mejor elección. Darle una pequeña parte de mí para que pudiéramos disfrutar como humanos el uno del otro, ser una sola persona, algo que nunca había podido ni imaginar.
    

  


  
    
      —¿Tienes hambre? —pregunté a mi novia que estaba apoyada sobre mi hombro—. ¿O prefieres dormir?
    

  


  
    
      Aya se incorporó lo mejor que le permitió mi cama.
    

  


  
    
      Estábamos un poco incómodos ya que mi cama era solo de una persona, pero me parecía una falta de respeto hacía mi tía hacerlo en la suya.
    

  


  
    
      —La verdad es que me crujen un poco las tripas —confesó.
    

  


  
    
      Yo me sentía tan feliz esa noche que hubiera hecho cualquier cosa que me hubiera pedido, comer o dormir, lo que ella prefiriera.
    

  


  
    
      En esos momentos no me hubiera despegado de su lado ni aunque me hubieran obligado.
    

  


  
    
      —Está bien, vamos —le dije.
    

  


  
    
      Me levanté y me puse la primera ropa que encontré en el armario, pero entonces reparé en que no tenía más ropa para la chica, el pijama lo tenía abajo. Pero supuse que no le importaría ponerse una camiseta vieja mía y un pantalón corto de deporte, se lo tiré y lo aceptó de buen grado.
    

  


  
    
      —Me gusta llevar pantalones —confesó mientras se los ponía—. Jamás me imaginé que pudiera hacerlo.
    

  


  
    
      —Te sientan bien —coincidí, cuando la vi de pie con su look informal, de ir por casa.
    

  


  
    
      Me gustó.
    

  


  
    
      Bajamos al piso inferior y entramos en la cocina. Automáticamente Aya se sentó en la encimera entre los fogones y la nevera y me miró.
    

  


  
    
      —¿Qué quieres parar comer? —le ofrecí abriendo la nevera—. Podemos hacer pechugas de pollo a la plancha.
    

  


  
    
      —¿Carne? —preguntó arrugando la nariz—. ¿No tienes algas o plancton vegetal?
    

  


  
    
      Ahora fui yo quién arrugó la nariz.
    

  


  
    
      —La verdad que no —reconocí—. ¿Así que eres vegetariana?
    

  


  
    
      —Quizás aun quede en mi algo de sirena —se encogió de hombros—. ¿Solo coméis carne, los humanos?
    

  


  
    
      —Claro que no —me reí—. Puedo prepararte algo sin carne.
    

  


  
    
      Pero no tenía muchas ganas de cocinar y me fijé en que Marieta había comprado el pan esa mañana antes de irse. Así que opté por preparar un par de tortillas francesas con rebanadas de pan con tomate. Mientras lo hacía Aya no paraba de mirarme para aprender como funcionaban los fogones. Le dejé hacer una tortilla y quedó chamuscada por lo que decidí ponerla a cortar pan con rodajas y le pedí que les pusiera el tomate rayado.
    

  


  
    
      —Está bueno —me dijo cuando le dio el primer bocado—. En mi siglo esto era comida de pobres.
    

  


  
    
      —¿Echas de menos tu siglo? —pregunté con curiosidad mientras le servía un vaso de agua.
    

  


  
    
      —Realmente no —confesó, observó el vaso de agua y le dio un trago— ¡Que buena!
    

  


  
    
      La miré con un poco de aprensión. Volver al mar iba a resultar realmente duro para ella, y comencé a preguntarme si era una buena idea eso.
    

  


  
    
      Aya odiaba ser una sirena con todas sus fuerzas y quizás tres días para ella fuera del mar haría que al volver sufriera una especie de depresión postvacacional. Yo ya no me la imaginaba con el pelo mojado y con su cola de pez, parecía que habían pasado cinco años en dos horas.
    

  


  
    
      —Estaré bien —me aseguró.
    

  


  
    
      La miré extrañado.
    

  


  
    
      —¿Qué? —pregunté sin entender.
    

  


  
    
      —No será tan traumático para mí volver al agua —me explicó—. Estoy mentalizada.
    

  


  
    
      —¿Cómo has sabido…?
    

  


  
    
      Se encogió de hombros.
    

  


  
    
      —Tu cara me lo decía todo —se rió—. Esto está realmente bueno.
    

  


  
    
      Miré mi tortilla chamuscada y puse cara de pocos amigos.
    

  


  
    
      —No puedo decir lo mismo de la mía —protesté.
    

  


  
    
      —¡Has sido tú quien me la ha querido cambiar!
    

  


  
    
      —Ya lo sé —me reí—. No quedan huevos y no puedo dejar que pruebes comida chamuscada, eres mi invitada.
    

  


  
    
      —Que tonto…
    

  


  
    
      Ambos nos reímos.
    

  


  
    Humana
  


  
    
      La luz que se filtraba por las rendijas de mi persiana me obligaba a entreabrir los ojos, sin embargo, no quería despertarme del todo. Ni siquiera me atrevía a mirar hacia el otro lado para ver si lo que había ocurrido la noche anterior era solo un sueño o había pasado de verdad.
    

  


  
    
      La noche anterior había sido una de las más felices de toda mi vida. Había sido todo tan irreal…, no me importaba haberme vuelto loco del todo, porque era un loco enamorado.
    

  


  
    
      Aya era lo mejor que me había ocurrido nunca, un regalo, mi bien más preciado. Y era el bien por el que la gente llegaba a matar. Era mía y solo mía. Los dos nos amábamos y yo no recordaba haber sentido eso nadie.
    

  


  
    
      Me sentía la persona más afortunada del mundo, y las heridas que tenía tanto en la mano como en el brazo habían valido la pena, eran un recuerdo que iba a tener siempre de mi encuentro con Aya.
    

  


  
    
      Escuché la respiración entrecortada de la chica, lo que me aseguró que estaba justo a mi lado, lentamente me volví hacía ella y abrí los ojos del todo.
    

  


  
    
      Dormía plácidamente, ¡qué hermosa era! Hubiera podido quedarme toda la mañana mirándola, pero quería aprovechar el poco tiempo que tenía con ella de manera diferente.
    

  


  
    
      La besé en la mejilla, y frunció un poco el ceño por el desconcierto, pero no se despertó. Se revolvió un poco, pero se dio la vuelta y continuó durmiendo.
    

  


  
    
      Me incorporé y me quité las legañas de un manotazo.
    

  


  
    
      Bostezando me puse en pie, me vestí con la primera ropa que encontré y me dirigí a la cocina a prepárale un buen desayuno a mi compañera para cuando se despertara. Cogí dos tostadas y las metí en la tostadora mientras iba calentando la leche en el microondas.
    

  


  
    
      A través de la ventana de la cocina se veía un estupendo día de invierno, me pregunté donde podía ir con Aya aquella mañana.
    

  


  
    
      A comprar ropa lo primero —me dije. La chica necesitaba un par de blusas mas y alguna chaqueta o anorak, aunque había acertado con su talla. 
    

  


  
    
      El sonido del teléfono fijo de mi tía me hizo salir de mis pensamientos. Supuse que debía de ser Marieta que ya estaría instalada en Argentina, vigilé las tostadas un instante con miedo a que se quemaran, pero aun les faltaba un par de minutos.
    

  


  
    
      Casi corrí hasta el comedor para coger el teléfono y descolgarlo.
    

  


  
    
      —¿Diga?
    

  


  
    
      —¡Elian tío estás perdido! —la voz de Hugo me sorprendió. No esperaba que fuera él.
    

  


  
    
      —¡Hugo! —exclamé mientras volvía a la cocina—. ¿Cómo estás?
    

  


  
    
      —Bien, bien —respondió—. ¿Dónde andas?
    

  


  
    
      Me reí.
    

  


  
    
      —Estás llamando al fijo ¿no te has dado cuenta? —le espeté—. ¿Y cómo que llamas tan temprano?
    

  


  
    
      —¿No estabas durmiendo, verdad? —preguntó.
    

  


  
    
      —Que va —aseguré.
    

  


  
    
      —Tienes el móvil apagado —me informó—. Te llamé ayer por la noche y esta mañana.
    

  


  
    
      Fruncí el ceño porque había cargado el móvil el día anterior.
    

  


  
    
      —Estos teléfonos de última generación… —comenté.
    

  


  
    
      —Encima que nos los regaló Pol… —me riñó el chico.
    

  


  
    
      Regresé a la cocina, retiré las tostadas y puse dos más. Las coloqué con cuidado en el plato y saqué la mermelada.
    

  


  
    
      —Ayer hablé con Pol, Sara y Ainhoa —intuí que se acercaba el motivo de su llamada—. Y estuvimos hablando de que podríamos vernos hoy.
    

  


  
    
      ¿Pol y Sara haciendo planes juntos? Algo me había perdido en las dos últimas semanas.
    

  


  
    
      —¿Cómo están esos dos? —pregunté con curiosidad—. Estoy desconectado de Radio Patio. 
    

  


  
    
      Hugo se rió con ganas.
    

  


  
    
      —Creo que progresan adecuadamente —murmuró divertido—. Qué sé yo. Ya irán por el capítulo 421 de su relación. 
    

  


  
    
      Esperó a que dijera algo pero como estaba tan ocupado vigilando el nuevo par de tostadas no lo hice así que repitió:
    

  


  
    
      —¿Bueno qué me dices?
    

  


  
    
      —¿Qué te digo a qué?
    

  


  
    
      Resopló.
    

  


  
    
      —¡A lo de vernos hoy! —exclamó—. ¡Estás empanado!
    

  


  
    
      —Ah, sí, sí —con los ojos miré al techo pensando en Aya—. Pues no lo sé, Hugo.
    

  


  
    
      Traté de visualizar a mis amigos con Aya, sin embargo, la imagen no me cuadraba del todo.
    

  


  
    
      Me costaba trabajo imaginármelos a todos juntos en un mismo espacio, pero por otra parte me hacía gracia que la conocieran, que pudieran ver que yo también era feliz con alguien, aunque no estaba del todo seguro sobre que deseaba hacer ella.
    

  


  
    
      —¿Por qué? —me preguntó un poco molesto—. Te echamos de menos, vente anda.
    

  


  
    
      —Es que ha venido una amiga mía de Madrid —le expliqué sin entrar en detalles—. No sé si le dará corte.
    

  


  
    
      —¡Que callado te lo tenías! —se burló.
    

  


  
    
      —La verdad que sí —confesé.
    

  


  
    
      —No nos comemos a nadie —me recordó, y tenía razón, eran buena gente—. ¿Por qué no se lo preguntas?
    

  


  
    
      —Está durmiendo.
    

  


  
    
      Hugo volvió a reírse.
    

  


  
    
      —¿Y qué dice la tía Marieta de tu amiguita? 
    

  


  
    
      —No dice nada porque no la conoce, campeón —gruñí—. Está en Argentina con Ricardo.
    

  


  
    
      —Vaya, vaya —comentó—. Información privilegiada para hacer chantaje. El pequeño Elian llevando muchachas a la casa de su confiada tía. 
    

  


  
    
      —Información que vale lo mismo —le aseguré siguiéndole el juego—, que decirle a Ainhoa que te mueres por sus huesos.
    

  


  
    
      Hizo un sonido como si le acabaran de pegar un golpe en las costillas.
    

  


  
    
      —Golpe muy bajo.
    

  


  
    
      —Aprendo rápido —le expliqué.
    

  


  
    
      —Ya veo.
    

  


  
    
      Escuché un ruido en las escaleras, lo que me hizo suponer que estaba bajando al piso inferior.
    

  


  
    
      —Escucha —dije rápidamente—. Voy a hablar con mi amiga, si me dice que sí te llamo ¿vale? 
    

  


  
    
      —Perfecto tío.
    

  


  
    
      —Hasta luego —y colgué.
    

  


  
    
      —¿Elian? —preguntó la voz de Aya dormida.
    

  


  
    
      —¡Estoy en la cocina!
    

  


  
    
      La joven acudió a mi encuentro. Tenía aspecto de dormida, pero sonreía.
    

  


  
    
      —Buenos días —me saludó—. Qué bien que huele.
    

  


  
    
      La saludé dándole un beso en la frente y ella se sentó en la mesa que teníamos en la cocina. Parecía muy cansada.
    

  


  
    
      —¿No has dormido bien? —pregunté poniéndole su plato de tostadas enfrente.
    

  


  
    
      Se tapo con la mano para bostezar.
    

  


  
    
      —Al principio me costó dormirme un poco —reconoció—. Pero he dormido bien.
    

  


  
    
      —El colchón es nuevo —le informé—. Aunque es un poco estrecho.
    

  


  
    
      —No te preocupes —aseguró—. Por cierto, ¿estabas hablando solo?
    

  


  
    
      Saqué mis tostadas y las puse en un plato, al tiempo que respondía:
    

  


  
    
      —Estaba hablando por teléfono con un amigo —me senté en la mesa junto a ella y comencé a ponerle mantequilla a mis tostadas—. Me ha dicho de vernos hoy. 
    

  


  
    
      Aya no contestó enseguida porque estaba ocupada masticando su tostada.
    

  


  
    
      —¿Y qué le has dicho? —preguntó con curiosidad.
    

  


  
    
      —Le he dicho que ha venido una amiga mía de Madrid y que tenía que estar con ella —dije como el que no quiere la cosa para ver su reacción, sin embargo me sorprendió porque no se inmutó. Punto a favor mío ya que podía continuar con mi plan—. ¿A ti te gustaría conocer a mis amigos?
    

  


  
    
      Se llevó su tiempo en contestar, masticó con educación y dio un trago de leche. Pero algo me dijo que no le parecía mal, del todo…
    

  


  
    
      —No lo sé, Elian —murmuró—. Me da cosa avergonzarte.
    

  


  
    
      —¡No me vas avergonzar! —le aseguré—. Pero tendríamos que prepararte una cuartada, de donde eres, que estudias o trabajas…
    

  


  
    
      Aya resopló.
    

  


  
    
      —¿Y de que puedo trabajar yo?
    

  


  
    
      Lo medité un instante.
    

  


  
    
      —Qué sé yo… ¿en el aeropuerto?
    

  


  
    
      Los nos reímos con ganas.
    

  


  
    
      —Está bien —accedió—. De todas formas, solo los voy a ver hoy.
    

  


  
    
      —Puedo decirles que vengan aquí —propuse—. Así no tendríamos que desplazarnos nosotros.
    

  


  
    
      —¿Y los voy a recibir así? —levantó un poco los brazos y se señaló mi vieja camiseta que le iba enorme.
    

  


  
    
      —Bueno tenía pensado en enseñarte el pueblo hoy —bebí un largo sorbo de leche y añadí—: También quería comprarte algo de ropa.
    

  


  
    
      Aya sonrió, pareció encantada con la idea de ir a comprar. Me pregunté como el gen que a todas las chicas que les hacía amar ir de compras había aflorado tan rápido, ya que no llevaba ni veinticuatro horas siendo humana.
    

  


  
    
      Suspiré resignado.
    

  


  
    
      —¿Y cómo son tus amigos? —preguntó con curiosidad.
    

  


  
    
      —Ya te he hablado de ellos muchas veces —le recordé—. Son muy majos y son cuatro; Pol, Hugo, Sara y Ainhoa.
    

  


  
    
      Resopló.
    

  


  
    
      —Ainhoa… —protestó.
    

  


  
    
      —Es maja y solo somos amigos. 
    

  


  
    
      —Ya pero…
    

  


  
    
      —Pero yo comparto mi alma contigo, y no con ella —la interrumpí, no quería discutir y quería que ese concepto lo tuviera muy claro, y más si nos íbamos a ver esa tarde o noche—. Lo recuerdas, ¿no?
    

  


  
    
      Estudió sus posibilidades, pero vio que no tenía por donde atacarme.
    

  


  
    
      —Está bien —aceptó limpiándose las manos con la servilleta que yo le había puesto al lado del plato—. También los quiero conocer.
    

  


  
    
      Sonreí satisfecho.
    

  


  
    
      —Por cierto… —le atajé.
    

  


  
    
      —¿Si?
    

  


  
    
      Había estado dándole vueltas a ese asunto, pero no había tenido ocasión para preguntarle.
    

  


  
    
      —¿Qué opina Awzi de tu transformación? 
    

  


  
    
      Aya frunció un poco el ceño, pero se controló.
    

  


  
    
      —No opina nada porque no lo sabe —me reí porqué calcó casi las mismas palabras que había utilizado yo con Hugo hacía unos minutos.
    

  


  
    
      —¿Pero no se preguntará dónde estás? —se encogió de hombros—. Es posible que el resto de tu cardumen también.
    

  


  
    
      —Me da igual —aseguró—En tres días apareceré.
    

  


  
    
      —¿Pero te estarán buscando?
    

  


  
    
      —Es probable que se acerquen al río —volvió a encogerse de hombros—. Como ya no saben que hacer conmigo, no creo que se preocupen demasiado.
    

  


  
    
      Lo dijo de forma tan despreocupada que supuse que no debía preocuparme por ella. Al menos no parecía nada afectada y era total indiferencia lo que sentía hacia su cardumen.
    

  


  
    
      —Entonces voy a llamar a Hugo —le dije.
    

  


  
    
      —¿Llamar?
    

  


  
    
      —Sí —asentí—. Para que vengan mis amigos esta tarde.
    

  


  
    
      Cogí el teléfono de Marieta que había dejado encima de la encimera y le di a la tecla de re-llamar.
    

  


  
    
      —¿Hola? —preguntó una voz de mujer que identifiqué como la madre de Hugo.
    

  


  
    
      —Buenos días, soy Elian —contesté y miré a la chica que me miraba fascinada—. ¿Está Hugo?
    

  


  
    
      —Hola Elian —me devolvió el saludo con cordialidad—. Sí, espérate un segundo.
    

  


  
    
      Solo tuve que esperar cinco segundos.
    

  


  
    
      —¡Elian! —exclamó con su entusiasmo—. ¿Qué pasa?
    

  


  
    
      —He hablado con mi amiga —Aya frunció el ceño—. Y cómo mi tía no está, podéis pasaros esta tarde por mi casa si queréis. 
    

  


  
    
      —¡Perfecto, tío! —contestó—. ¿Quieres qué me encargue yo mismo de avisar a los demás?
    

  


  
    
      Lo medité un instante y realmente no me apetecía nada ponerme en esos momentos a llamar uno por uno a mis amigos ya que prefería irme al pueblo con Aya.
    

  


  
    
      —Sí por favor, además mi móvil está sin batería —le recordé como excusa—. Y ahora me voy a Blanes así que no voy a poder llevármelo encima.
    

  


  
    
      —Perfecto —coincidió—. Yo me encargo. ¿A qué hora les digo de quedar?
    

  


  
    
      —¿Te parece bien a la seis en mi casa?
    

  


  
    
      —Perfecto —repitió—. Les digo que vengan cada uno a su bola a partir de las seis.
    

  


  
    
      —Muy bien… —ya me disponía a despedirme y a colgar, pero el chico me interrumpió.
    

  


  
    
      —¿Quieres que traigamos algo?
    

  


  
    
      —No hace falta.
    

  


  
    
      —Vale, pues entonces nos vemos luego.
    

  


  
    
      —Sí, hasta las seis. Adiós.
    

  


  
    
      Y colgué.
    

  


  
    
      Aya me observaba con curiosidad desde la mesa, pero no dijo nada.
    

  


  
    
      —Bueno —dije mientras empezaba a recoger las cosas de la mesa y las colocaba en el fregadero—. ¿Nos vamos?
    

  


  
    
      La chica asintió y se puso de pie.
    

  


  
    
      —¿Dónde iremos al final?
    

  


  
    
      —Primero a comprarte algo más de ropa —sonrió de oreja a oreja—. Y luego si quieres te puedo enseñar un poco el pueblo.
    

  


  
    
      —Vale —aceptó, cogió su plato y lo colocó también en la pica—. Voy a vestirme, entonces.
    

  


  
    
      Como yo ya estaba vestido, subí al cuarto de baño a ponerme un poco de desodorante, peinarme un poco el pelo y lavarme los dientes. Saqué otro cepillo de dientes que había comprado especialmente para Aya y se lo dejé encima de la pica del cuarto de baño al lado de la pasta de dientes —le había explicado el día anterior como usarlo— y me dirigí a la cocina a fregar un poco.
    

  


  
    
      Aya tardó bastante rato en arreglarle. Y no entendí porqué, ya que solo tenía unos tejanos, una blusa y un jersey para ponerse, pero cuando bajó a mi encuentro de nuevo me sorprendí mucho.
    

  


  
    
      Había cogido del baño maquillaje y utensilios de mi tía y se los había aplicado. Se había recogido el pelo también en una cola de caballo e incluso se había pintado las uñas de color rojo.
    

  


  
    
      —Siempre lo he visto en las fotografías —me dijo mostrándome las manos—. Me encanta.
    

  


  
    
      Le sonreí, dejé los platos enjabonados en la pica y me acerqué para besarla.
    

  


  
    
      Nos fundimos en uno de nuestros besos que siempre me parecía que eran como si fuera la primera vez que lo hacíamos, pero después me daba la sensación que no hubiéramos dejado de besarnos nunca.
    

  


  
    
      Aya no me prestaba atención cuando la hablaba. Incluso tuve que regañarla dos veces porque no paraba de sacar la cabeza por la ventanilla para ver todo lo que el hombre había construido a lo largo de estos últimos tres siglos.
    

  


  
    
      Estaba muy graciosa con una de las chaquetas hippies de mi tía, debía comprarle cuanto antes otra más adecuada para su edad y su estilo.
    

  


  
    
      —¡No vayas tan rápido! —protestó cuando pasamos al lado de los cines—. No me da tiempo de ver nada.
    

  


  
    
      Contuve la risa, pero tenía que seguir pareciendo serio para que no se tomara a cachondeo lo de sacar la cabeza por la ventanilla.
    

  


  
    
      —Está bien —acepté, y solté un poco el pedal para que pudiéramos ir a treinta.
    

  


  
    
      —Tienes que enseñarme a conducir —dijo mirándome por primera vez.
    

  


  
    
      —De ninguna manera, eso es ilegal.
    

  


  
    
      Frunció un poco el ceño y volvió a mirar por la ventanilla.
    

  


  
    
      Como la vi tan animada viendo el paisaje del pueblo, decidí aparcar bastante lejos del centro para que pudiéramos ir dando un paseo. Bajamos del coche y empezamos andar despacio, como dos abuelos que no tienen ninguna prisa por ir a alguna parte. Aya se cogió de mi brazo y disfrutó de todo lo que veía, fascinada.
    

  


  
    
      Cada vez que la veía maravillarse con una construcción, un semáforo, un autobús o los niños corriendo de un lado para el otro sentía un pequeño dolor en el pecho de imaginar que en dos días se acabaría todo aquello.
    

  


  
    
      Sin embargo, Aya no parecía estar pensando en , por lo que intenté relajar mi mente y disfrutar con ella.
    

  


  
    
      —Qué suerte tienes, Elian —me dijo la chica cuando pasamos enfrente de la Palomera—. Tiene unas vistas preciosas desde la tierra.
    

  


  
    
      Me señaló la inmensa roca.
    

  


  
    
      —Debe tener unas vistas magnificas de todo el pueblo.
    

  


  
    
      —Mira allí arriba.
    

  


  
    
      Le señalé con mi dedo índice la colina donde estaba el castillo de San Joan, justo enfrente de mi instituto.
    

  


  
    
      —Ahí sí que hay unas buenas vistas —le informe—. Podríamos ir mañana por la noche.
    

  


  
    
      —¿Por la noche?
    

  


  
    
      —Nunca he ido —aclaré, no quería decepcionarla por si habían exagerado conmigo—. Pero dicen que se ve el pueblo totalmente iluminado, y las noches que esta todo despejado incluso se ve la montaña de Montjuic de Barcelona.
    

  


  
    
      Se cogió más fuerte de mi brazo.
    

  


  
    
      —Tenemos que ir entonces.
    

  


  
    
      Cuando salimos del paseo para adentrarnos en los callejones que llevaban al centro, su atención no disminuyó, al contrario, no paraba de estirarme del brazo para verlo todo.
    

  


  
    
      Realmente no había mucho que ver —y casi lo preferí así—, la calle era estrecha pero estaba rodeada ambos lados por bares, tiendas y paradas. Aunque al ser entre semana y por la mañana solo había ancianos y niños pequeños de un lado para el otro.
    

  


  
    
      Conduje a la chica hasta Stradivarius la misma tienda en la que estuve yo el día anterior para comprarle la ropa. 
    

  


  
    
      —¡Que ropa! —exclamó al entrar. Supe enseguida que lo decía por la diversidad de colores, como era de ceñida y corta—. Me encanta. Tendría que haber nacido en esta época, Elian.
    

  


  
    
      —Ojalá hubiera sido así —susurré, ya que me fijé en que una de las dependientas no nos quitaba los ojos de encima.
    

  


  
    
      No le permití comprarse mucha ropa, solo un tejano, un par de camisetas más, unas zapatillas deportivas, un abrigo y unos zapatos de tacón.
    

  


  
    
      Pasé un poco de vergüenza cuando una vez pagado insistió para ponerse la ropa que se acababa de comprar, lo que supuso hacer toda la cola que había en el probador —casi todo de los estudiantes de Blanes, Lloret y Gerona que también estaban de vacaciones— para que pudiera ponérsela.
    

  


  
    
      —¿Dónde vamos ahora? —preguntó con curiosidad cuando salimos de la tienda.
    

  


  
    
      Lo medité un instante. Yo no llevaba mucho en el pueblo tampoco y como no tenía mi móvil encima decidí que lo más lógico sería acercarse a algún punto turístico para que nos pudieran informar.
    

  


  
    
      —¿Visitamos el resto del pueblo? —propuse.
    

  


  
    
      Asintió como una niña pequeña.
    

  


  
    
      Por suerte sabía que al lado de donde nos encontrábamos estaba Plaza Cataluña y enfrente de la parada de autobús que solía coger cuando Hugo no me llevaba con su moto, había un puesto turístico.
    

  


  
    
      Nos dirigimos allí e hicimos una cola de diez minutos detrás de una familia de holandeses que no se aclaraban con el español. La recepcionista les ofreció en un par de ocasiones hablar en inglés, pero ellos se negaron ya que por lo que logré entender habían hecho un intensivo de español para realizar ese viaje.
    

  


  
    
      Cuando la recepcionista terminó de despachar a los holandeses —que se fueron cargados de panfletos, trípticos y folletos— llegó nuestro turno.
    

  


  
    
      —Es para enseñarle lo básico del pueblo —dije señalando a mi compañera.
    

  


  
    
      La chica me sonrió aliviada al ver que hablaba español, y me sacó de debajo de su escritorio un plano del pueblo y un par de guías.
    

  


  
    
      Recorrimos casi todas las placidas playas que envolvían la zona, aunque ella no parecía muy interesada en que nos acercáramos al mar.
    

  


  
    
      Visitamos la Casa del Poble un edificio que no yo conocía pero que al parecer estaba construido en los años veinte y había sido renovado recientemente. También pasamos por delante del Frare un monumento erigido en memoria del escritor blanense Joaquim Ruyra. Después con el coche nos dirigimos a visitar las Caves Mont-Ferrant la primera empresa de España en hacer cava. 
    

  


  
    
      Aya disfrutaba de todas las visitas y quería hacer una tras otra, a mi me aburrían bastante porque me recordaban a aquellas viejas excursiones que había realizado en el colegio cuando era pequeño.
    

  


  
    
      Pero la chica se merecía poder ver todo lo que quisiera, por lo que después de visitar la Capella de la Nostra Senyora de l’Esperança —una vieja capilla decorada al estilo marinero del siglo XVII— nos dirigimos a ver el jardín botánico Marimurtra, que fue iniciado en el 1921 y era uno de los jardines de más renombre europeo. 
    

  


  
    
      —Qué bonito —dijo ella maravillada en el jardín—. Me encanta, podría quedarme a vivir aquí.
    

  


  
    
      Respiró hondo para inhalar el aroma que desprendían las plantas del jardín, maravillada. Volví a sentir una punzada de dolor en el pecho al ver que el tiempo que íbamos a pasar juntos como humanos se acababa a cada hora que pasaba.
    

  


  
    
      Pareció darse cuenta una vez más y me lanzó una mirada de aprensión, sin embargo, no dijo nada y continuó oliendo las rosas.
    

  


  
    
      A la hora de comer nos dirigimos a uno de los restaurantes que recomendaba la guía turística; el Sirocco. Donde se podía disfrutar de la mejor comida catalana, aunque la chica se negó a probar la carne y solo comió una ensalada y patatas fritas. Por mi parte me comí un buen bistec de ternera —ignorando por completo la cara de asco de Aya— y torradas de pan con tomate acompañadas de todo tipo de embutidos. 
    

  


  
    
      Cerca de las tres de la tarde, muy soñolientos nos acercamos para ver el núcleo histórico de Blanes, donde pudimos ver la plaza donde montaban el mercado con las verduras y frutas de los huertos del propio pueblo, también vimos la fuente de la Mina Cristal·lina construida en el año 1854, la Casa de Tordera echa con estilo modernista edificada en 1908 y la Casa de la Vila construida a finales del siglo XVI. 
    

  


  
    
      Y ya casi para terminar nuestro turismo pasamos enfrente del conjunto de casas señoriales del pueblo que aun se conservaban, la Plaça dels Dies Feiners donde en la época medieval se hacía el mercado y concluimos visitando la Capella de l’Antiga que era posiblemente la iglesia más antigua del pueblo. 
    

  


  
    
      —¿Estás cansada? —le pregunté cuando arranqué el coche para volver a casa.
    

  


  
    
      La chica se tapó la boca con la mano derecha para reprimir un bostezo y con la otra se acarició el pie descalzo.
    

  


  
    
      —No mucho, es que los pies me duelen muchísimo.
    

  


  
    
      Arrugué la frente.
    

  


  
    
      —Te he dicho que te cambiaras —le recriminé—. Llevas andando todo el día con tacones y justo ayer tenías aletas…
    

  


  
    
      —No me importa —aseguró—. Aunque mira esto, Elian.
    

  


  
    
      Se arremangó un poco el pantalón para mostrarme los tobillos. Se me encogió el corazón nada más ver una brillante escama que le había salido.
    

  


  
    
      Me sonrió con tristeza.
    

  


  
    
      —Supongo que es para que no se me olvide que soy una sirena en realidad —murmuró.
    

  


  
    
      Estiró con fuerza, reprimió un quejido y se arrancó la escama.
    

  


  
    
      —¡No hagas eso! —protesté, pero me ignoró y tiró la escama por la ventanilla.
    

  


  
    
      Se le había enrojecido un poco el tobillo la parte superior del tobillo, pero no sangró.
    

  


  
    
      —No te preocupes —aunque su cara era un poema y no parecía muy segura de lo que me había dicho—. Ahora toca conocer a tus amigos.
    

  


  
    
      Sonreí sin ganas y resoplé cansado cuando llegamos a casa.
    

  


  
    
      Empezaba a considerar que había sido un error quedar con Hugo y los demás, y había sido más error aun invitarlos a venir a casa. Ya no podía cancelar las invitaciones porque eran las seis menos cuarto y estarían al llegar, sobretodo Hugo que era muy puntual.
    

  


  
    
      Aya se fue directa al cuarto de baño para arreglarse el tiempo que le quedaba. No me lo dijo, pero intuí que quería estar perfecta para nuestros invitados.
    

  


  
    
      Mientras habíamos estado comiendo habíamos estado preparando un poco su cuartada y ella misma se ofreció a tomar el papel de persona tímida y no hablar demasiado. Por mi parte, estaba muy nervioso porque quería que todo pasara rápido y cuanto antes, ya no me parecía tan magnifico juntar a mis amigos con la sirena. Era como juntar el hielo con el fuego, incompatibles.
    

  


  
    
      Mientras la chica se arreglaba, yo intenté terminar de fregar los cacharros de la cocina, pero no me dio mucho tiempo, ya que tal como había previsto a las seis en punto Hugo picó a la puerta.
    

  


  
    
      —¿Qué tal? —preguntó en cuanto le abrí la puerta.
    

  


  
    
      —Bien aquí estamos.
    

  


  
    
      —¿Y tu amiga? —preguntó en cuanto hubo entrado mirando a ambos lados del interior de la casa. 
    

  


  
    
      Iba a responder, pero el ruido de los tacones de Aya bajando las escaleras me interrumpió.
    

  


  
    
      —Aquí —informó ella.
    

  


  
    
      Se había intentado hacer una especie de recogido en el pelo, mezcla entre un moño y una coleta. El pelo suelto que sobraba lo llevaba colgando del hombro izquierdo.
    

  


  
    
      Además, había hurgado más entre los maquillajes de mi tía y se había maquillado un poco mejor. Se había hecho una perfecta ralla de ojos, y se había echado brillo de labios.
    

  


  
    
      Estaba guapísima, y al parecer Hugo pensó lo mismo porque se había quedado boquiabierto.
    

  


  
    
      —Permíteme que te presente a…
    

  


  
    
      —Elisabeth —me interrumpió Aya hablando más fuerte—. Elisabeth Mummadomna Periwinkle. 
    

  


  
    
      ¿Elisabeth? No habíamos hablado de cambiarse de nombre, pero de hecho ese era el nombre que sus padres humanos le había puesto cuando ella lo había sido.
    

  


  
    
      Hugo es inclinó y le besó ambas mejillas. Ella le sonrió con gracia, no me gustó que lo hiciera me sentí celoso.
    

  


  
    
      —Encantado —respondió el chico desconcertado—. Yo soy Hugo, Hugo Expósito Ladón-García.
    

  


  
    
      Me guiñó un ojo, no supe si era por la burla que le acababa de hacer a la sirena, presentándose igual que ella, o diciéndome que le gustaba para mí la chica.
    

  


  
    
      —¿Y los demás? —pregunté yo.
    

  


  
    
      —Sara y Pol vienen juntos, Ainhoa… —noté como Aya apretaba la mandíbula—viene por su cuenta.
    

  


  
    
      Le lancé una mirada de incredulidad y él se rió.
    

  


  
    
      —Ya te lo he dicho antes por teléfono —me recordó.
    

  


  
    
      —Sí, sí, me acuerdo.
    

  


  
    
      Nos dirigimos al salón y nos sentamos en el sofá. Aya se sentó a mi lado y me cogió de la mano, sin embargo, Hugo no se sentó.
    

  


  
    
      —Voy un segundo al baño.
    

  


  
    
      Subió al piso de arriba y cuando me hube cerciorado de que no escuchaba susurré.
    

  


  
    
      —¿Elisabeth?
    

  


  
    
      —Es mi nombre de humana —me recordó—. ¿No te acuerdas?
    

  


  
    
      Por supuesto que recordaba su historial personal.
    

  


  
    
      —Sí pero no me refiero a eso —contradije—. No me habías dicho que preferías ese nombre.
    

  


  
    
      —Bueno, cuando tú me conociste era Aya la sirena —dijo riéndose—. Pero como ahora soy humana pues prefiero que me llamen Elisabeth. 
    

  


  
    
      —¿También prefieres que yo te llame así?
    

  


  
    
      —¡No! —exclamó—. Se me haría muy extraño…
    

  


  
    
      Escuché el ruido del grifo del piso superior, lo que supuse que Hugo no tardaría en bajar.
    

  


  
    
      —Otra cosa más —bajé mucho más la voz—. No te presentes con los apellidos, queda raro, tú solo di tu nombre.
    

  


  
    
      —¿Solo mi nombre? —repitió—. Está bien.
    

  


  
    
      Picaron a la puerta otra vez. Escuché que Hugo me gritaba bajando las escaleras.
    

  


  
    
      —No os mováis ya abro yo.
    

  


  
    
      —Que descortés —susurró Aya indignada.
    

  


  
    
      —No te preocupes, hay confianza.
    

  


  
    
      Pol y Sara entraron juntos al comedor, no lo hicieron de la mano, pero sí que a los dos se les veía muy animados. Me fijé en que la joven llevaba el pelo más corto.
    

  


  
    
      —¡Que pasa familia! —dijo a modo de saludo.
    

  


  
    
      —Hola Elian —me saludó Sara.
    

  


  
    
      Entonces ambos repararon en Aya. Ambos se acercaron para saludarla, la chica se levantó y dejó que ambos le plantaran dos besos y se presentaran.
    

  


  
    
      —Encantada —dijo Aya.
    

  


  
    
      —Sí que te lo tenías callado Elian —terció Sara sentándose en la única butaca que había en la estancia.
    

  


  
    
      —La verdad que sí —confesé.
    

  


  
    
      Le guiñé un ojo a Aya y esta sonrió.
    

  


  
    
      —Y dime Elisabeth —continuó la novia de Pol—. ¿A qué te dedicas?
    

  


  
    
      —Estudio primero Historia del siglo XVIII —recitó Aya, así lo habíamos planeado—. ¿Y tú?
    

  


  
    
      —Bachillerato social —respondió Sara y le sonrió—. Por cierto, vaya pelo de sirena que tienes, me encanta.
    

  


  
    
      Aya no puso buena cara con el cumplido, y le pegué un codazo.
    

  


  
    
      —Significa que tienes el pelo largo —aclaré, mis tres amigos intercambiaron miradas de confusión.
    

  


  
    
      —¡Ya lo sé! —disimuló—. Es que no me gusta, lo tengo demasiado largo.
    

  


  
    
      La bola coló, porque Sara añadió:
    

  


  
    
      —¡Qué suerte poder decir eso! —empezó a tocarse su pelo, como si se lo peinara y suspiró triste—. Yo me tuve que quitar las extensiones la semana pasada.
    

  


  
    
      —Pero estás guapa igual —terció Pol.
    

  


  
    
      La aludida sonrió aun más, incluso enrojeció un poco.
    

  


  
    
      —Hemos traído una película —nos informó Pol—. REC II, ¿Qué os parece? 
    

  


  
    
      Sara sacó el DVD del bolso y nos mostró la caratula de la película. 
    

  


  
    
      —Podemos verla ya si queréis —propuso.
    

  


  
    
      —¿No esperamos a Ainhoa? —preguntó Hugo.
    

  


  
    
      La pareja intercambió miradas mezcladas entre aprensión y diversión, como si hubiera una gran historia detrás, sin embargo, no quisieron compartirla con nosotros.
    

  


  
    
      —No viene —respondió Sara.
    

  


  
    
      —Mejor —murmuró Aya tan flojo, que solo lo pude escuchar yo.
    

  


  
    
      —También hemos traído palomitas —rebuscó en su bolso y nos mostró el paquete—. ¿Las hacemos ahora?
    

  


  
    
      —Vale —contesté poniéndome de pie.
    

  


  
    
      Guié a la chica hasta la cocina y me hizo gracia ver cómo Pol nos siguió. Al parecer todo había vuelto a la normalidad.
    

  


  
    
      —¿Sabes quién está en el pueblo, Elian? —comentó la chica mientras rompía el envoltorio de las palomitas con los dientes.
    

  


  
    
      —¿Quién?
    

  


  
    
      —¡Silda Embid! —exclamó y miró a su novio—. Enséñale la foto.
    

  


  
    
      Pol sacó su iPhone de mala gana —como si ya lo hubiera hecho demasiadas veces—, y me lo tendió.
    

  


  
    
      Aparecía Sara y la periodista, Silda. La pobre Sara a su lado parecía muy poca cosa e incluso feúcha. Silda llevaba el pelo castaño recogido en un moño informal y unas gafas de pasta delgadas y cuadradas. Era tan hermosa como había visto en la televisión lo único que sus ojos verdes parecían demasiado artificiales.
    

  


  
    
      —¿Está haciendo el reportaje que me dijiste? —pregunté con curiosidad mientras colocaba las palomitas en el microondas.
    

  


  
    
      —¡Sí! —exclamó—. Está hospedada en el hotel Blaucel, y se queda tres días más. 
    

  


  
    
      —¿Y de qué es el reportaje?
    

  


  
    
      —Sobre cómo cambia Blanes de invierno a verano —explicó—. Graba ahora algunas cosas, entrevista a la gente autóctona de aquí y luego volverá en verano y grabará cómo cambia el pueblo.
    

  


  
    
      —¿Tanto cambia? —pregunté con temor. Me había acostumbrado tanto a la tranquilidad del lugar que temía que se volviera insoportable vivir allí en verano.
    

  


  
    
      Pol que se había apoyado contra el frigorífico y se había cruzado de brazos como aburrido, asintió lentamente.
    

  


  
    
      —Pero tú no lo notarás —me aseguró Sara—. Vives en las afueras, por aquí no vienen los turistas.
    

  


  
    
      —Casi que me alegro.
    

  


  
    
      Saqué las palomitas y las coloqué en un cuenco especial que tenía mi tía. Salí apresuradamente de la cocina porque quemaba un poco y lo coloqué en el comedor donde Hugo y Aya charlaban de cosas banales, aunque parecía que habían congeniado bien.
    

  


  
    
      —A mí tampoco me gusta demasiado la carne —coincidió Hugo.
    

  


  
    
      Aya le sonrió y después me miró a mí.
    

  


  
    
      —Que rápidos —murmuró.
    

  


  
    
      —Es que es un momento hacerlas.
    

  


  
    
      Hugo se levantó y se sentó en la butaca que antes había ocupado antes Sara, supe que lo hacía para no estar entre las dos parejitas. Me dio algo de lastima ya que supuse que debía de ser una situación un poco incómoda para él.
    

  


  
    
      —Bueno voy a poner el DVD —dijo Sara extrayendo el CD de la caja.
    

  


  
    El alma
  


  
    
      El día anterior acabó mejor de lo que realmente me había imaginado. Cuando terminamos de ver la película que trajo Sara, aprendí algo nuevo de Aya:
    

  


  
    
      La sangre fría que tenía.
    

  


  
    
      Aya no se asustó ni dio un respingo ni una sola vez mientras veíamos a los diversos zombis de la película devorar a las personas, mientras Sara no paraba de gritar y taparse todo el rato.
    

  


  
    
      Quizás fuera por el hecho de que la joven conocía todo tipo de criaturas extrañas y mucho más peligrosas que los zombis que salían en la película, lo me hizo estremecerme, ya que a mí sí que hubo alguna escena que me inquietó.
    

  


  
    
      Mis amigos no se fueron en cuanto terminamos de ver REC II, se quedaron un rato más. Me hizo mucha gracia el hecho de que Sara y Pol volvían a ser la pareja de tortolitos que habían sido cuando los conocí y parecía que entre ellos nunca había ocurrido nada malo. Me alegré mucho por mis dos amigos, pero sobretodo por Pol porque sabía lo importante que era su novia para él. Además, había recuperado el sentido del humor y se lo veía agradable con todos. 
    

  


  
    
      El momento que más estuve preocupado fue cuando por inercia nos dividimos en dos grupos, los chicos por un lado y las dos chicas por otro. No me hizo ninguna gracia al principio, pero Pol quería explicarnos detalle por detalle como se había arreglado con Sara y no podía dejarle plantado.
    

  


  
    
      Pero todo salió mejor de lo que esperé.
    

  


  
    
      Sara siguió obsesionada con el pelo de Aya que se dedicó a peinar y arreglar. Y mi novia que era no era poco presumida se dejó hacerlo. Las escuché reírse todo el tiempo lo que me relajó un poco, pero no demasiado.
    

  


  
    
      Todo transcurrió con tanta normalidad que me pareció demasiado surrealista. Realmente no estuve cómodo ni una sola vez, ya que todo el tiempo tenía la oreja pendiente de que Aya no metiera la pata, pero no la metió.
    

  


  
    
      A la hora de la cena insistieron en que fuéramos a cenar con ellos a La Nou, una pizzería que estaba cerca de Mas Cremat. 
    

  


  
    
      Me costó encontrar la excusa perfecta, pero al final les dije que estaba demasiado cansado ya que habíamos estado todo el día de un lado para el otro. Además, les expliqué que Aya se marchaba en dos días, por lo que entendieron la indirecta de que también queríamos estar a solas para disfrutar el uno del otro.
    

  


  
    
      Hugo también les dio plantón ya que dijo que no quería ir de aguanta velas —situación en la que había estado toda la tarde, pero nos habíamos comportado para que no se sintiera incomodo—, por lo que al final fueron Pol y Sara solos.
    

  


  
    
      —Tu amigo Hugo me recuerda a alguien —me comentó Aya mientras terminaba su postre.
    

  


  
    
      Arqueé las cejas.
    

  


  
    
      Nos encontrábamos terminando de comer en un bufet libre chino que me había recomendado Sara al día anterior, mi idea desde el principio había sido restaurante oriental por la diversidad de comida que se podía encontrar. 
    

  


  
    
      —¿A quién? —pregunté con curiosidad.
    

  


  
    
      Bufó.
    

  


  
    
      —Realmente no lo sé —dijo apartando su postre que ya se había terminado—. Estaba todo muy bueno.
    

  


  
    
      La sonreí mientras me levantaba para ir a pagar y ella me imitó.
    

  


  
    
      Habíamos estado todo el día terminando de ver el pueblo y se nos había hecho tarde pasado la hora comer. Eran cerca de las cinco de la tarde y éramos los únicos clientes que había en el restaurante. Nos acercamos a la dueña del local, una mujer de orígenes orientales muy bajita pero de aspecto amable.
    

  


  
    
      —¿Cuánto es? —le pregunté soñoliento.
    

  


  
    
      —Dieciocho con sesenta céntimos —me respondió tecleando la máquina registradora.
    

  


  
    
      Saqué un billete de veinte euros y se lo tendí en la mano. Mientras esperaba el cambio Aya me cogió del brazo.
    

  


  
    
      —¿Qué te apetece hacer ahora?
    

  


  
    
      La chica contuvo un bostezo.
    

  


  
    
      —Estoy algo cansada —confesó.
    

  


  
    
      —Pues vayamos a casa entonces —le propuse—. Podemos ir a ver esta noche el castillo.
    

  


  
    
      —Aquí tiene su cambio, señor —me interrumpió la dueña.
    

  


  
    
      Abrí la palma de mi mano para que depositara el cambio en ella y salimos del restaurante.
    

  


  
    
      Habíamos aparcado cerca del centro del pueblo y teníamos unos diez minutos andando, pero decidimos tomárnoslo con calma.
    

  


  
    
      —Están siendo los mejores días que he pasado en mucho tiempo —me comentó Aya mientras andábamos con calma.
    

  


  
    
      —También para mí —dije sonriendo.
    

  


  
    
      Estuvimos hablando de cosas banales medio camino, hasta que vimos un tumulto de gente cerca del paseo que finalizaba donde estaba situada la Palomera. Apreté un poco los dientes, molesto ya que no me gustaban nada los grupos de gente grande.
    

  


  
    
      Me dio la sensación de que allí se estaba cociendo algo gordo, así que no nos quedó más remedio que acercarnos a ver qué pasaba porque era el único camino que había para llegar hasta nuestro coche.
    

  


  
    
      Un grupo de chicas histéricas —me recordaron a Sara— y un grupo más reducido de chicos rodeaban a tres tipos. Uno llevaba un micrófono de jirafa, lo levantaba con toda la fuerza que podía para que captara bien lo que una joven muy atractiva iba explicando mientras el tercer tipo la grababa con su cámara.
    

  


  
    
      Reconocí a la mujer inmediatamente: Silda Embid.
    

  


  
    
      Lo poco que pude ver de ella ya que el tumulto de gente me lo impedía era que era muchísimo más guapa en persona que en fotografías. Cada parte de su cara parecía haber sido esculpida por uno de los mejores artistas de la época del Renacimiento y si hubiera sido una pintura seguramente hubiera sido retratada por Da Vinci.
    

  


  
    
      —Por favor —pidió el que llevaba el micro de jirafa—. Se acopla la voz, quedaos callados.
    

  


  
    
      El tumulto obedeció en la medida de lo posible, y la periodista explicó cómo pudo que ese paseo era realmente diferente en verano; ya que durante la época del calor se llenaba de paradas para comprar suvenires.
    

  


  
    
      —Ya estamos —dijo el cámara.
    

  


  
    
      La periodista resopló aliviada y fue entonces cuando el tumulto se acercó más a ella y empezó a pedirle fotografías.
    

  


  
    
      Resoplé molesto porque un par de personas me pisaron para intentar acercarse a Silda. Intenté tirar de Aya para que se moviera y pudiéramos irnos pero la chica se había quedado helada.
    

  


  
    
      —¿Qué pasa? —pregunté confuso—. ¿Tú también quieres una foto?
    

  


  
    
      La chica negó enérgicamente con la cabeza. Parecía aterrorizada.
    

  


  
    
      —¿Qué pasa? —repetí. Algo no iba bien.
    

  


  
    
      —Es una versoul —susurró.
    

  


  
    
      Fue automático.
    

  


  
    
      La chica lo dijo tan flojo que me costó entenderlo pero al parecer la periodista que estaba a un par de metros de nosotros y rodeada de personas que no paraban de chillarle, la escuchó.
    

  


  
    
      Nos miró fijamente y entrecerró sus ojos verdes artificiales reparando en nosotros.
    

  


  
    
      —¿Qué pasa? —pregunté, yo también había pensado que era una versoul anteriormente.
    

  


  
    
      —Elian tenemos que irnos de aquí —fue lo único que dijo.
    

  


  
    
      Pero no se movió.
    

  


  
    
      Silda Embid intentaba apartarse de la gente para llegar hasta donde estábamos nosotros. Algo iba realmente mal, fue por instinto.
    

  


  
    
      Tiré de Aya con todas mis fuerzas y pasé entre la gente justo por el lado contrario del que venía Silda. Temí que la chica no reaccionará, pero se pegó a mi cintura con todas sus fuerzas, temblaba de pies a cabeza.
    

  


  
    
      —Disculpadme —escuché que dijo Silda con una voz preciosa—. Tengo que hacer una llamada.
    

  


  
    
      Al parecer eso fue un estimulo para Aya y aunque seguía tensa me cogió de la mano y me tiró con fuerza.
    

  


  
    
      —Vamos al coche, vámonos —me rogó.
    

  


  
    
      La obedecí, y corrí junto a ella. Justo cuando llegamos al coche la chica tropezó.
    

  


  
    
      —¿Estás bien? —preguntó inclinándome para ayudarla.
    

  


  
    
      —N-no —respondió, y se remangó el pantalón.
    

  


  
    
      Le habían salido muchísimas escamas alrededor del tobillo.
    

  


  
    
      —En la rodilla me están saliendo más —me informó.
    

  


  
    
      —¿Qué está pasando? —pregunté perplejo. Aun quedaba un día para que volviera a ser sirena.
    

  


  
    
      Entonces recordé lo que me dijo el Eterno Ingo. Aya no debía estresarse por nada del mundo.
    

  


  
    
      —Entra en el coche —ordené.
    

  


  
    
      Aunque no hizo falta en cuanto lo hube abierto ella se metió dentro obediente. Una vez sentada comenzó a estremecerse y a tocarse la cabeza. Me recordó a los locos de los psiquiátricos.
    

  


  
    
      —¡Es una versoul! —repitió.
    

  


  
    
      —¿Y qué? —me quejé mientras arrancaba el coche, estaba asustándome a mí también—. Ella ya tiene su alma eterna ¿no?
    

  


  
    
      —Sí, pero recuerda lo que te dije —dijo temblando—. No pueden sacar a los humanos su alma porqué necesitan extraerla con un cuchillo de oro.
    

  


  
    
      —¿Vale, y?
    

  


  
    
      —¡Soy una SIRENA! —bramó—. El alma que tengo es prestada, es una parte de la tuya. 
    

  


  
    
      Seguía sin comprender.
    

  


  
    
      —¡No necesita oro para sacarme la parte de alma que tú me has dado!
    

  


  
    
      Vale tenía razón. Estábamos en problemas.
    

  


  
    
      —Bueno, pero ella estaba sola y nosotros somos dos… —dije más a mí que a ella auto convenciéndome—. Además, no sabemos si quiera si va a querer hacerte algo.
    

  


  
    
      Intentaba salir del pueblo lo más rápido que podía, pero es que apenas podía concentrarme en la carretera ya que me temblaba todo el cuerpo.
    

  


  
    
      —Llamará a su grey —aseguró.  
    

  


  
    
      —¿A su qué? —pregunté sin comprender.
    

  


  
    
      —¿Sabes lo que es una caterva no? —dijo tapándose la cara muy nerviosa, ni si quiera vio como asentía—. ¡Pues es lo mismo, pero de versouls!
    

  


  
    
      —Vale entiendo —dije mientras reconocía la rotonda que conducía a Mas Cremat—. ¿Qué quieres hacer?
    

  


  
    
      —No voy a poder irme muy lejos —aseguró—. ¡Me están saliendo mas escamas!
    

  


  
    
      Y comenzó a llorar.
    

  


  
    
      —¡Joder! —exclamó entre sollozos—. Casi lo tenía, todo a la mierda…
    

  


  
    
      —¿Aya qué hacemos? —repetí.
    

  


  
    
      —No puedo alejarme del agua —lloriqueó—. Aunque me convierta en sirena antes de lo previsto seguiré teniendo alma, al menos hasta mañana.
    

  


  
    
      »En el agua tengo yo ventaja y podría huir de ellos, pero si me pillan como sirena en tierra estoy acabada.
    

  


  
    
      Suspiré.
    

  


  
    
      —Bueno pues pasemos un momento por casa —dije mientras entraba en Mas Cremat—. Recogemos algunas cosas y nos vamos… a alguna parte.
    

  


  
    
      —Está bien, pero rápido.
    

  


  
    
      Aparqué de cualquier manera enfrente de casa de mi tía y salimos a toda prisa del vehículo. Nada más entrar en el interior subí a toda prisa a mi habitación, abrí los armarios y empecé a buscar rápidamente la bolsa que había usado para llevarle la ropa a Aya.
    

  


  
    
      —¿Qué buscas? —preguntó la chica que me había seguido.
    

  


  
    
      No respondí enseguida. Encontré la bolsa en el fondo del armario y la saqué tirando de ella. La coloqué encima de la cama.
    

  


  
    
      Hurgué en su interior y encontré lo que buscaba. Mal envuelto en capas de tela extraje un pequeño cuchillo cubierto con mi propia sangre seca, hecho completamente de oro.
    

  


  
    
      Se lo mostré y la sirena abrió mucho los ojos.
    

  


  
    
      —¡Cómo no se me ha ocurrido!
    

  


  
    
      —¿Estás segura de que van a ir a por ti? —pregunté.
    

  


  
    
      Aya asintió.
    

  


  
    
      —Una vez un versoul identifica un alma puede encontrarla sea donde sea —me aclaró—. Por eso también se llevan tan mal con los sansamé, porque son los únicos que pueden sorprenderlos.
    

  


  
    
      Ya que no tienen alma —me dije a mí mismo. 
    

  


  
    
      Bajamos las escaleras a toda prisa y me guardé el cuchillo en el bolsillo de mi anorak. No tenía ni idea de que hacer a continuación.
    

  


  
    
      —Al menos tenemos el cuchillo —dije mientras volvíamos a entrar en el coche.
    

  


  
    
      Pero Aya no estaba de acuerdo.
    

  


  
    
      —La versoul se habrá dado cuenta de que no eres un humano corriente, Elian —discrepó—. Debe de haber alucinado de que yo sea una humana, no puede perder esta oportunidad.
    

  


  
    
      —¿Y si avisamos a los sansamé que conozco? —pregunté mientras arrancaba el coche de nuevo.
    

  


  
    
      —¿A los sansamé que conoces? —repitió abrochándose el cinturón—. ¿De qué hablas?
    

  


  
    
      No había tiempo de mantener el secreto, después podría enfadarse conmigo todo lo que quisiera.
    

  


  
    
      —Sí —respondí mientras conducía dirección al C.I.D.T.—. La caterva que vimos bajo el arrecife. 
    

  


  
    
      —Solo los viste en una ocasión —me recordó ella.
    

  


  
    
      —No te lo conté —confesé encendiendo las luces de corta distancia, se había hecho de noche demasiado pronto—. Quedé con Kane en una ocasión y conocí al resto de su caterva.
    

  


  
    
      Los ojos de la sirena echaron chispas de rabia.
    

  


  
    
      —¿Cómo pudiste? —preguntó indignada—. ¡Me has traicionado!
    

  


  
    
      —No —discrepé—. Son buena gente, y seguro que nos ayudan a librarnos de la versoul.
    

  


  
    
      Pensé en Victoire y Ubaldo. No estuve convencido del todo que estuvieran dispuestos a ayudarnos, pero seguramente Kane sí que lo haría.
    

  


  
    
      —De ninguna manera —protestó Aya—. No vamos a pedirle ayuda a unos zombis.
    

  


  
    
      —No te estoy preguntando —aseguré—. Vamos a pedirles ayuda.
    

  


  
    
      Recordé que mi móvil había dejado de funcionar, no era cosa de la batería —lo había comprobado—. Aquella misma mañana cuando me desperté lo intenté cargar, pero no hacía reacción a la corriente, con la emoción de tener a Aya a mi lado no le di importancia. Y para una vez que lo necesitaba de verdad, estaba incomunicado.
    

  


  
    
      De todas formas, no tengo el número de Kane —recordé con amargura, la sansamé siempre me llamaba en número oculto. 
    

  


  
    
      Entré con más velocidad de lo permitida en la recepción del C.I.D.T. y lo detuve en medio, entre las dos barreras. Babay el guarda de seguridad salió como un loco hacia nosotros.
    

  


  
    
      —¡No se puede ir más de diez por aquí! —me gritó.
    

  


  
    
      —Necesito ver a los Pervery —dije bajando la ventanilla.
    

  


  
    
      —¿A los Pervery?
    

  


  
    
      —¡Sí! —respondí impaciente—. Ábreme la barrera.
    

  


  
    
      —¡De ninguna manera!
    

  


  
    
      —Elian vámonos de aquí —dijo Aya—. Ahora.
    

  


  
    
      —No —dije autoritario—. Babay por favor, necesito verlos.
    

  


  
    
      El guardia se temió lo peor.
    

  


  
    
      —No están en este momento.
    

  


  
    
      —¡No me mientas! —casi grité—. Tengo que verlos.
    

  


  
    
      —¡No están! —repitió también autoritario—. Salieron hace dos horas.
    

  


  
    
      Quizás me estaba diciendo la verdad, pero no tenía tiempo para discutir con el guarda.
    

  


  
    
      —¡Mierda! —grité.
    

  


  
    
      Puse marcha atrás y di la vuelta al coche.
    

  


  
    
      —¿Dónde vamos ahora? —preguntó Aya.
    

  


  
    
      —Aya quizás esto es solo una paranoia tuya —tercí— Quizás no vayan a intentar nada.
    

  


  
    
      Intenté recordar todos los gestos que había hecho la versoul al vernos. Era cierto que había abierto muchísimo los ojos y que había intentado acercarse a nosotros. Pero lo poco que sabía de Silda Embid era que valoraba mucho su trabajo de periodista y yo dudaba realmente de que fuera a atacarnos delante de toda esa gente.
    

  


  
    
      —Volvamos un instante a casa —propuse.
    

  


  
    
      —¿Pero Elian…?
    

  


  
    
      —Volvamos a casa —repetí—. Lo hablamos con calma, aquí no puedo pensar bien.
    

  


  
    
      —Mírame la pierna, idiota.
    

  


  
    
      Se remangó como pudo el pantalón hasta la altura de la rodilla, estaba casi toda la pierna cubierta de escamas.
    

  


  
    
      —¿Te duele? —le pregunté.
    

  


  
    
      —No.
    

  


  
    
      —¿Cuánto tiempo crees que serás humana?
    

  


  
    
      —De momento solo me están saliendo escamas en la pierna izquierda —me aclaró aunque no parecía muy convencida—. Si no me altero mucho, quizás aguante hasta la madrugada.
    

  


  
    
      Miré el reloj de la radio del coche: 19:34.
    

  


  
    
      Aunque nos dirigiéramos a la playa o al río hasta que la transformación no terminase Aya seguiría en desventaja frente a los versoul. Elegí con cuidado mis palabras para no alterarla.
    

  


  
    
      —Está bien —tragué saliva—. Mira, iremos un instante a casa ¿vale? Intentaré contactar con mi tía… ¡No espera! Mi tía es especial, sabe más cosas que el resto de la gente normal, me parezco un poco a ella.
    

  


  
    
      Eso es lo que debería de haber hecho en realidad, explicarle que yo sabía cosas sobre las sirenas. Aquello había ido demasiado lejos y se me había escapado de las manos.
    

  


  
    
      —Quizá ella sepa algo sobre los… versoul —continué.
    

  


  
    
      —¿Elian estás completamente seguro de qué…?
    

  


  
    
      —Sí —la interrumpí—. No queda otra opción.
    

  


  
    
      Aparqué de nuevo el coche y bajamos. Aya estaba tan asustada que se me cogió del brazo y no paraba de mirar hacía todos los ángulos que había en la calle.
    

  


  
    
      Saqué la llave del bolsillo y la introduje en la cerradura. Pero no encajaba y además la puerta no estaba cerrada.
    

  


  
    
      Empuje la puerta y entré en el recibidor.
    

  


  
    
      Algo no cuadraba, alguien había entrado en la casa en ese lapso de diez minutos que habíamos tardado en ir al C.I.D.T.
    

  


  
    
      —¿Qué pasa Elian? —me preguntó entre susurros.
    

  


  
    
      —Alguien ha entrado en la casa —respondí.
    

  


  
    
      Aya se apretó más fuerte contra mí.
    

  


  
    
      ¿Pero cómo nos había encontrado? No era posible, y ¿por qué no nos había atacado aun?
    

  


  
    
      Se me encogió el corazón aun más si era posible ya que escuché un crujido en el techo que venía del piso superior, concretamente de mi habitación.
    

  


  
    
      —Aun están en la casa —dije en susurros.
    

  


  
    
      —Vámonos —me ordenó y tiró de mí.
    

  


  
    
      Corrimos tan rápido como pudimos hacia el coche, lo que realmente fue una tontería ya que estaba a escasos metros de nosotros.
    

  


  
    
      —¡Mira Elian! —me gritó Aya.
    

  


  
    
      Con el dedo índice temblándole me señaló la ventana de mi cuarto. Dos figuras vestidas con túnicas blancas nos observaban.
    

  


  
    
      Nos habían descubierto.
    

  


  
    
      Una era Silda Embid se había quitado las ridículas lentillas de ojos verdes y ahora lucía sus verdaderos ojos dorados, eso solo podía significar una cosa. Aya tenía razón.
    

  


  
    
      Pero lo que más me sorprendió fue que él otro era…
    

  


  
    
      —¡Es Ubaldo! —exclamé—. O quizás Jévano.
    

  


  
    
      Su acompañante era uno de los dos gemelos, pero no podía asegurarlo ya que estaban a oscuras. Pero no me quedé mucho tiempo para comprobarlo ya que ambas figuras desaparecieron, deduje que iban a venir a nuestro encuentro.
    

  


  
    
      —¿Qué dices? —preguntó la chica cuando entramos de nuevo al coche—. ¿Lo conoces?
    

  


  
    
      —Es un sansamé.
    

  


  
    
      —¡Reacciona! —me gritó y me sacudió dos veces—. ¡Era un versoul! Los versoul van de blancos, y los sansamé de negro ¡Arranca Elian!
    

  


  
    
      —¡Pero si era un sansamé!
    

  


  
    
      —¡Elian qué no! —repitió—. ¿No lo has visto? ¡Tenía la piel bronceada y los ojos dorados! ¡E iba con capa blanca! ¡ARRANCA!
    

  


  
    
      Obedecí.
    

  


  
    
      Arranqué el coche lo más rápido que pude e intenté analizar lo que acababa de ver. Ubaldo y Jévano eran sansamé, y se vestían con túnicas negras además ellos —sobretodo Ubaldo— odiaban a los versoul.
    

  


  
    
      ¿Acaso no tenían un tapiz repleto de espadas, cuchillos, catanas...?  No podía ser ninguno de ellos dos. Pero se parecía muchísimo.
    

  


  
    
      —¡Vamos a chocar! —me gritó Aya al tiempo que se tapaba los ojos.
    

  


  
    
      Si hubiera pisado el freno un segundo más tarde, nos hubiéramos chocado contra uno de los letreros que daban la bienvenida al pueblo. Los demás coches comenzaron a pitarme pero yo los ignoré a todos y a cada uno de ellos.
    

  


  
    
      Me quité el sudor de la frente de un manotazo e intenté pensar.
    

  


  
    
      —Elian no te bloquees ahora —me rogó entre lagrimas.
    

  


  
    
      —¡Nunca me he visto en una situación así! —le tiré en cara furioso—. Deja de complicar las cosas y déjame pensar.
    

  


  
    
      —¡Entonces deja que me baje aquí! —me espetó ella—. ¡No es a ti quién buscan!
    

  


  
    
      —Sabes que no voy a hacer eso.
    

  


  
    
      —Arranca el coche por favor.
    

  


  
    
      La obedecí, pero seguía sin saber dónde ir. Miré hacia atrás y no conseguí ver a nadie con capas blancas solamente los coches que no paraban de pitarme.
    

  


  
    
      Sin embargo, eso no me relajó para nada.
    

  


  
    
      —¿Por qué habrán ido a casa?
    

  


  
    
      —Porque la versoul se ha dado cuenta de que no eres un humano corriente —me repitió ella con impaciencia—. Sabe que alguien te ha contado lo que son ellos. Estaban recopilando información sobre ti. 
    

  


  
    
      —¿Información? —pregunté incrédulo—. ¿Pero qué pueden…?
    

  


  
    
      —¡No lo sé!
    

  


  
    
      Miró hacía atrás nerviosa, estábamos introduciéndonos el pueblo. Tuve que reducir la velocidad.
    

  


  
    
      —Suerte que se te ha ocurrido coger el cuchillo —me alagó—. Es la única oportunidad que tenemos.
    

  


  
    
      —Espera, espera ¿pretendes matarlos?
    

  


  
    
      —Por supuesto.
    

  


  
    
      Cada vez aquello me parecía más fuera de la realidad. Esas cosas no pasaban y no podía estar pasándome a mí. Simplemente no era posible.
    

  


  
    
      —Pues está pasando —me dijo Aya que de nuevo parecía intuir lo que pensaba.
    

  


  
    
      La miré un instante.
    

  


  
    
      —¿Por qué estamos huyendo? —le pregunté—. Has dicho que detectar un alma sea donde sea, nos van a encontrar.
    

  


  
    
      —Pueden saber la zona, pero no el lugar exacto —se autocorrigió.
    

  


  
    
      —Vale.
    

  


  
    
      Eso cambiaba un poco las cosas. Solo debía encontrar un sitio lo bastante grande como para esconderse, ¿pero donde había un lugar así en Blanes? Además, el tiempo como humana de Aya se estaba agotando, tampoco podía llevarla demasiado lejos.
    

  


  
    
      —Al puerto —le anuncié—. No sabemos si no están persiguiendo, pero sí lo están haciendo el puerto es lo bastante grande como para que podamos ocultarnos.
    

  


  
    
      —Está claro que Silda nos ha seguido antes y no nos hemos dado cuenta.
    

  


  
    
      Me estremecí al pensar que quizás los teníamos pegados y no estábamos siendo conscientes.
    

  


  
    
      —¿Se te ocurre algo mejor? —inquirí.
    

  


  
    
      —La verdad que no —reconoció—. Vamos donde quieras.
    

  


  
    
      —No queda mucha gasolina —anuncié—. No podremos ir mucho más lejos tampoco.
    

  


  
    
      —Todo son complicaciones —protestó.
    

  


  
    
      Conduje despacio hasta meterme en el puerto.
    

  


  
    
      Si había algo impresionante en Blanes eso era el muelle. Mucha de la gente de allí todavía se dedicaba a la pesca, también había barcos veleros y algún que otro que hacía turismo por toda la Costa Brava. Por ello supuse que sería fácil esconderse entre tanto barco, y que no nos situarían con tanta facilidad, pero por otra parte allí no había —irónicamente—, ni un alma.
    

  


  
    
      Aparqué entre dos barcos veleros, frente al mar.
    

  


  
    
      Nos invadió el silencio más absoluto y ni siquiera se escuchaban el ruido de las olas, solo podía oír la respiración nerviosa de Aya.
    

  


  
    
      —¿Estás bien? —le pregunté.
    

  


  
    
      —Lamento todo esto —me aseguró.
    

  


  
    
      Había sido un error transformarla en humana, eso sin duda, pero ya era tarde y no quería que cargara sobre su conciencia.
    

  


  
    
      —No te preocupes.
    

  


  
    
      —Elian si nos pasa algo, yo…
    

  


  
    
      —No va a pasar nada—le aseguré, y tragué saliva intentando bromearle—: Y si pasa pues mira, a lo mejor vuelvo a ver a mi hermana.
    

  


  
    
      —¿No te importa morir?
    

  


  
    
      —Bueno ahora sí me importaría—confesé—. Hace un año me sentía muerto.
    

  


  
    
      Puso mala cara, le sonreí y le toqué la pierna.
    

  


  
    
      —No vamos a morir —le susurré.
    

  


  
    
      Sucedió todo tan rápido que me sorprendió la facilidad con la que reaccioné. Tras decir mis últimas seis palabras la ventanilla de Aya se partió en miles de pedazos.
    

  


  
    
      Alguien había destrozado el cristal y la sujetaba del cuello intentando sacarla del coche. Era el tipo que se parecía a Jévano y Ubaldo.
    

  


  
    
      La chica no paraba de gritar, aunque no tenía nada que hacer. Por mi parte, saqué el cuchillo de oro que me había guardado en el bolsillo y temblando de pies a cabeza le intenté cortar la muñeca con la que sujetaba a Aya. Al entrar en contacto la cuchilla de oro con la piel, empezó a expulsar un humo denso.
    

  


  
    
      Supe que no lo hice bien, ya que el versoul se apartó rápidamente y soltó a Aya. Escuché cómo el agredido, comenzó a retorcerse de dolor aunque el cuchillo cayó al suelo, a sus pies.
    

  


  
    
      —¿Te ha hecho algo? —le pregunté.
    

  


  
    
      —No —respondió.
    

  


  
    
      —¿Estás bien, Abel? —preguntó otra versoul que apareció de entre los barcos.
    

  


  
    
      No era Silda.
    

  


  
    
      Salí del coche para verlos mejor. Tan cerca de la muerte como me encontraba me entró el valor de golpe.
    

  


  
    
      Pude verlos bien a los dos. El chico no era un sansamé, tal y como Aya me había dicho, pero se parecía muchísimo a los dos gemelos. Debían de ser parientes sin ningún tipo de dudas, trillizos.
    

  


  
    
      Era muy parecido a sus otros dos hermanos, aunque el más atractivo de los tres. Medía igual que sus gemelos, un metro y setenta y tres más o menos. Era moreno a diferencia de Jevano y Ubaldo, aquel tipo de piel que se broncea fácilmente y difícilmente se quema, los ojos los tenía de un dorado intenso y el pelo al igual que sus familiares largos hasta los hombres. Él no llevaba barba.
    

  


  
    
      Era una mezcla extraña entre los dos hermanos, se lo veía tan decidido y líder como Jévano, pero parecía tener el mal carácter de Ubaldo.
    

  


  
    
      —Arde —aseguró, Abel—. Coge a la sirena, Nerina.
    

  


  
    
      La túnica blanca se le estaba manchando de sangre, una sangre que no había visto nunca, era de color oro líquido.
    

  


  
    
      La acompañante también era una de las mujeres más hermosas que había visto nunca. Más alta que Abel, delgada con el pelo largo, rubio y rizado. Sus ojos parecían valer muchísimo dinero ya que eran tan dorados que incluso en la oscuridad en la que nos encontrábamos brillaban. La boca también era perfecta, labios rojizos y carnosos.
    

  


  
    
      —¡Dejadla en paz! —ordené.
    

  


  
    
      Los versouls intercambiaron miradas divertidas.
    

  


  
    
      —¿Nos lo vas a impedir tú, humano? —dijo una tercera voz.
    

  


  
    
      Silda Embid salió del interior de uno de los barcos cortándonos el paso, estábamos completamente rodeados. No podíamos ir a ninguna parte.
    

  


  
    
      —¿Has ido a llamar a tus amiguitos? —le espeté— ¿No podías tu sola con nosotros?
    

  


  
    
      Los tres estallaron en carcajadas. Silda desapareció casi por arte de magia y reapareció enfrente de mí, se inclinó como si fuera a besarme pero me cogió del anorak y me lanzó contra el suelo.
    

  


  
    
      Sentí como se me rasgaba la piel de la espalda que había quedado descubierta, y empezaba a sangrar.
    

  


  
    
      —¿Crees que no puedo con una medio sirena y con un simple humano? —se burló—. Creo que ya sabes lo que somos, así que no deberías infravalorarnos. ¡Hemos matado a personas antes, para transformarnos en lo que no somos!
    

  


  
    
      Silda se acercó lentamente, haciendo ruido con sus tacones al andar. Me fulminó con su dorada mirada.
    

  


  
    
      —¡Casilda déjamelo a mí! —exigió Abel, y mostró su muñeca ensangrentada—. ¡Quiero hacerle pagar lo que me ha hecho!
    

  


  
    
      Solo supe que se estaba refiriendo a Silda cuando esta se hizo a un lado para dejarlo pasar. Me intenté incorporar, pero sabía que no tenía nada que hacer. Eran más fuertes que yo. Escuchaba a Aya lloriquear en el coche ¿Cómo había podido simpatizar con los versoul en alguna ocasión?
    

  


  
    
      Algo me decía que Abel no solo iba a matarme, si no que iba a torturarme. Estaba completamente seguro que iba a pagar por haber intentando matarlo. Lancé un rápido vistazo al cuchillo que todavía se encontraba bajo la ventanilla del coche.
    

  


  
    
      Nerina, la tercera versoul sonrió al darse cuenta de lo que estaba mirando y le dio una patada tan fuerte al cuchillo que cayó al mar.
    

  


  
    
      —Gracias Ner —dijo Abel que no se había dado cuenta de ese detalle.
    

  


  
    
      El versoul —que parecía de alguna manera el líder— se acercó lentamente hacía mi. Me levanté del todo y me puse frente a él —era mucho más alto que él—, iba a morir de pie, y si me iba a torturar no iba a quejarme ni una sola vez (o al menos lo iba a intentar).
    

  


  
    
      Ni siquiera cerré los ojos, observé como levantaba el brazo derecho —seguramente para partirme el cuello o algo parecido—, pero de golpe miraba bruscamente hacia atrás y pasó todo lo contrario.
    

  


  
    
      En un abrir y cerrar de ojos aparecieron cuatro encapuchados de negro: Victoire, Jévano, Ubaldo y Kane.
    

  


  
    
      Los tres primeros se encararon a los versouls, pero el que mejor lo hizo fue Ubaldo que cogió a Abel del cuello y lo bloqueó. Además, llevaba una espada de oro ornamentada —una de las que yo había visto en el tapiz— y amenazaba con cortarle el cuello.
    

  


  
    
      —Buenas noches, hermanito —saludó Ubaldo.
    

  


  
    
      Kane corrió hacía mi.
    

  


  
    
      —¿Estás bien, Elian? —me preguntó preocupada.
    

  


  
    
      —¿Era esto de lo que me querías avisar? —pregunté casi en un susurro.
    

  


  
    
      La sansamé negó con la cabeza.
    

  


  
    
      —¿Escuchaste el mensaje que te dejé en el buzón de voz? —susurró para que solo yo pudiera escucharla.
    

  


  
    
      —No —respondí también en un susurró—. No me funciona el móvil.
    

  


  
    
      Tenía más preguntas para hacerle, pero el grito que lanzó Aya me hizo volver a la realidad. Abel le había pegado un codazo a su hermano versoul y había conseguido librarse.
    

  


  
    
      Victoire por su parte llevaba una catana, y estaba intentando degollar con ella a Nerina. Pero no era fácil, porque la versoul era rápida y se defendía bien.
    

  


  
    
      Tanto Victoire como Ubaldo llevaban a sus espaldas una funda para guardar las espadas, iban muy bien preparados.
    

  


  
    
      Por otro lado, Silda y Jévano daban vueltas en círculos fintándose, preparándose para el ataque. Pero yo sabía que Jévano no podía matarla porque no llevaba ningún material de oro.
    

  


  
    
      —¡Coge a Elian y vete, Kane! —ordenó Jévano antes de saltar sobre Silda.
    

  


  
    
      Kane reaccionó bien y me cogió de la mano.
    

  


  
    
      —Vámonos —me susurró.
    

  


  
    
      Le aparté la mano y le señalé el coche donde estaba Aya.
    

  


  
    
      —Vámonos —repitió.
    

  


  
    
      —No voy a dejarla —dije muy seguro.
    

  


  
    
      Aunque no entendí porque Kane se negaba a ayudarla a ella también. Volví la mirada para ver como Ubaldo caía a dos metros de mí, pero se incorporaba muy rápido y se lanzaba sobre su hermano gemelo.
    

  


  
    
      —Elian no me obligues, por favor —me pidió afectada.
    

  


  
    
      —Pero… ¿qué te pasa? —le espeté—. No voy a dejarla aquí a su merced. La quieren a ella por si no te has enterado.
    

  


  
    
      —Lo sé.
    

  


  
    
      —Está conmigo, ¿vale?
    

  


  
    
      Le di la espalda para entrar al coche e irnos, pero me detuvo agarrándome del hombro. Tenía muchísima fuerza.
    

  


  
    
      —Kane suéltame.
    

  


  
    
      —¡Vete con ellos! —gritó Jévano—. ¡Mejor eso que nada!
    

  


  
    
      Jévano acababa de lanzar al agua a Silda, pero esta salió rápidamente e intentó agarrarle del cuello.
    

  


  
    
      —¡Fuego! —gritó Abel—. Hacer fuego con algo.
    

  


  
    
      Kane suspiró y me cogió de la mano. Abrió la puerta trasera del coche y me metió dentro de un manotazo. Por su parte ella corrió —casi se tele transportó— hacía el asiento del conductor.
    

  


  
    
      —¿A dónde me llevas? —preguntó aterrada Aya—. No puedes alejarme del mar.
    

  


  
    
      —Te ha salido todo mal —dijo Kane—. Se rompe el pacto. 
    

  


  
    
      —¡De ninguna manera, zombi! —gritó Aya—. Se lo prometisteis, y no se ha cumplido el plazo. ¡Además no es cosa tuya!
    

  


  
    
      —¿De que estáis hablando? —tercí yo—. ¿Y dónde nos llevas Kane?
    

  


  
    
      —Al castillo de Sant Joan —contestó, aunque evitó mirarme por el retrovisor y después se dirigió a Aya—. Si te conviertes en sirena antes del acuerdo, se rompe el pacto.
    

  


  
    
      —¡No hago tratos con zombis! —se burló Aya—. Sé lo debes a «él», sabes que si no lo cumples tu caterva se verá afectada y no te lo perdonarán nunca.
    

  


  
    
      Kane apretó los dientes, pero no dijo nada.
    

  


  
    
      Jamás había subido la colina a tal velocidad, pero en un abrir y cerrar de ojos estábamos situados en la cima bajo el imponente castillo bañado en estrellas.
    

  


  
    La traición
  


  
    
      —Es mejor que bajemos, Elian —me propuso Kane cuando detuvo el coche—. Aquí dentro te agobiarás más.
    

  


  
    
      Ignoró por completo el estado en el que se encontraba Aya, temblando de pies a cabeza.
    

  


  
    
      —¿Salimos? —le dije a Aya, pero esta no me contestó.
    

  


  
    
      Kane por su parte sí que salió del coche y se dirigió al mirador. Decidí seguirla ya que probablemente obtendría más respuestas de la sansamé que de la sirena.
    

  


  
    
      La gente que me había hablado de las vistas desde el castillo tenía razón. No solo se veía todo el pueblo completamente iluminado y en miniatura, sino que también se veían los pueblos de alrededor.
    

  


  
    
      Hubiera sido digno de mi admiración, en otra ocasión.
    

  


  
    
      —¿Quién eres ese versoul? —pregunté—. Abel.
    

  


  
    
      Kane no me miró cuando contestó.
    

  


  
    
      —Como ya habrás podido deducir tu solo, es el hermano gemelo de Jévano y Ubaldo —me respondió con voz afectada—. Él es la causa de que ellos dos sean sansamé.
    

  


  
    
      Se me revolvieron las tripas.
    

  


  
    
      —¿Mató a Ubaldo y Jévano para convertirse en versoul?
    

  


  
    
      —A Jévano solo —me rectificó—. Ubaldo tuvo un accidente mientras lo perseguía para intentar vengar a su hermano. Jévano lo encontró y lo condenó. 
    

  


  
    
      —¿Y quién condenó a Jévano? 
    

  


  
    
      Kane suspiró.
    

  


  
    
      —No quiero hablar de ello, Elian —puntualizó—. Son sus historias personales y no tengo ningún derecho.
    

  


  
    
      —Por favor —casi le rogué.
    

  


  
    
      Volvió a suspirar.
    

  


  
    
      —Victoire —contestó—. ¿Has visto a la otra versoul no?
    

  


  
    
      —¿Silda o Nerina?
    

  


  
    
      —Nerina.
    

  


  
    
      —Sí.
    

  


  
    
      —A su vez, Nerina es la causa de que Victoire sea una sansamé —explicó—. Ambas trabajaban juntas en un burdel parisino. Nerina conoció a un versoul y por su parte Victoire tenía un cliente que era sansamé.
    

  


  
    
      »Nerina mató a Victoire para convertirse en versoul. Cuando Victoire fue convertida en sansamé estuvo muchísimos años persiguiendo a Nerina.
    

  


  
    
      »Nerina encontró a Abel y lo convenció para que se convirtiera en un versoul. Él mató a Jévano y… —cerró los ojos un instante—. Victoire lo condenó. 
    

  


  
    
      »Todo es un círculo.
    

  


  
    
      Por eso Ubaldo y Victoire se llevaban tan bien, y por eso ellos eran los únicos sansamé que habían traído espadas para matar a los versoul, les tenían mucho rencor.
    

  


  
    
      —¿Cómo habéis sabido donde estábamos? —pregunté.
    

  


  
    
      —Victoire y Ubaldo iban tras la pista de Casilda Embid —me explicó—. Sabemos que su grey está formando por Abel y Nerina.
    

  


  
    
      »Solo era cuestión de tiempo en que ellos aparecieran —negó con la cabeza y frunció un poco los labios—. Realmente me han sorprendido, no imaginaba que fueran tan tontos.
    

  


  
    
      —¿Por qué?
    

  


  
    
      —Ubaldo y Victoire se han pasado casi media vida buscando a los responsables de que ellos sean sansamé —aclaró—. Y todo el grey Embid sabe que nosotros tenemos una residencia fija en Blanes. Ha sido una locura ¿no crees?
    

  


  
    
      Asentí.
    

  


  
    
      —Supongo que ha sido el ver a Aya lo que les ha hecho salir de su escondite —dije yo.
    

  


  
    
      Kane miró con asco el lugar donde estaba el coche, sin embargo, se movió bruscamente y se puso en posición defensiva. Giré también desconcertado, ya que no entendía que había podido ocurrir para que se pusiera así.
    

  


  
    
      Abel tenía a Aya sujeta de la boca y la bloqueaba para que no pudiera moverse. La chica tenía los ojos desorbitados por el pánico y parecía intuir que había llegado a su fin. Con la mano que le sobraba, el versoul aguantaba una pequeña antorcha.
    

  


  
    
      —¿¡Qué les has hecho!? —gritó Kane temiéndose lo peor.
    

  


  
    
      Abel rió.
    

  


  
    
      —No te preocupes, no he matado a nadie de tu caterva —aclaró divertido—. Por ahora.
    

  


  
    
      —¿Qué ha pasado? —exigió saber.
    

  


  
    
      —Nerina consiguió que la otra sansamé perdiera el conocimiento —explicó—. Al parecer mi hermanito corrió para socorrerle y fue mi oportunidad para seguiros.
    

  


  
    
      »Por el camino se me ocurrió que era mejor venir preparado —mostró más la antorcha—. Solo por si acaso.
    

  


  
    
      —Das asco.
    

  


  
    
      —Quizás de asco, Kane —me sorprendió saber que la llamaba por su nombre, debían conocerse todos muy bien—. Pero yo ahora voy armado y tú no.
    

  


  
    
      »Pero sé que Jévano te ama y que lamentaría mucho tu muerte —le guiñó un ojo—. Por eso no voy a matarte. En principio.
    

  


  
    
      Kane lo fulminó con la mirada.
    

  


  
    
      —¿Pues entonces que haces aquí? —le espetó ella furiosa—. Ya tienes a la sirena. Sórbele el alma y vete.
    

  


  
    
      —¡NO! —bramé, e hice un además de ir a golpearlo, pero Kane me sujetó sin hacer el mínimo de fuerza. 
    

  


  
    
      Abel rió, me señaló y mostró la muñeca que ya no sangraba pero tenía un aspecto horrible como si fuera una quemadura de primer grado.
    

  


  
    
      —Quiero al chico también.
    

  


  
    
      —De ninguna manera —dijo Kane cortante—. Él es inocente.
    

  


  
    
      —¡No! —aseguró Abel furioso—. Ya te he enseñado como está mi brazo. Lo quiero, va a pagar por lo que ha hecho.
    

  


  
    
      —Estaba defendiendo a la sirena —explicó Kane, me sorprendió porque su voz era firme y no tenía ni pizca del tono dulce que solía emplear—. Está enamorado de ella, pero tú ya la tienes, llévatela y haz con ella lo que quieras.
    

  


  
    
      Abel rió con ganas y se dirigió a mí.
    

  


  
    
      —¿Vas a permitir que la mate sin hacer nada? —le lamió la cara divertido—. ¿Eso es amor? ¡Ven aquí y lucha por ella!
    

  


  
    
      Caí en la trampa e intenté ir a por él no pude moverme. Kane me sujetaba con más fuerza.
    

  


  
    
      —¡Suéltame! —ordené.
    

  


  
    
      —No —respondió autoritaria y miró con furia al versoul—. No estáis en las mismas condiciones.
    

  


  
    
      —¡Basta ya Kane! —gritó Abel—. Sabes que no deseo matarte, pero si te vas a interponer entre el chico y yo, lo haré.
    

  


  
    
      —Hazlo pues —le desafió ella—. No voy a permitir que lo mates.
    

  


  
    
      Abel vaciló. Dudé que realmente fuera a atacarla, pero no pude saberlo porque de pronto apareció Ubaldo y se lanzó sobre su hermano.
    

  


  
    
      Seguidamente reaparecieron todos los demás. Estaban todos los sansamé vivos.
    

  


  
    
      Menos mal —pensé. 
    

  


  
    
      Victoire estaba un poco aturdida, pero se mantenía bien en pie, aunque era ayudada por Jévano.
    

  


  
    
      Abel logró escaparse de su hermano, pero tuvo que soltar a Aya que cayó al suelo sin siquiera inmutarse. Por la sorpresa, Kane me había soltado el hombro y yo corrí a socorrerla.
    

  


  
    
      —¿Estás bien? —le susurré.
    

  


  
    
      —Me queda media hora como mucho, Elian —me respondió quitándose las lagrimas de la cara—. Tenemos que irnos de aquí.
    

  


  
    
      Miré el coche y estudié nuestras posibilidades. Solo quedaba un versoul —aunque no tenía ni idea de donde estaba el resto—, y eran cuatro contra uno. Seguramente podríamos huir sin problemas, pero quizás Kane pusiera impedimentos.
    

  


  
    
      —¿Dónde están Casilda y Nerina? —exigió Abel.
    

  


  
    
      —Nerina está inconsciente —explicó Jévano—. Hemos aprovechado para seguirte.
    

  


  
    
      —¿Por qué no la habéis matado? —quiso saber el versoul.
    

  


  
    
      Ubaldo se inclinó hacía su hermano y le rozó con la espada. Pero este se defendió empuñando más fuerte la antorcha.
    

  


  
    
      —Porqué Victoire no está en condiciones de matarla —explicó Jévano, no daba muestras de hablar con alguien que fuera su hermano, sin embargo, tampoco parecía guardarle tanto rencor como Ubaldo—.  Jamás nos perdonará si la matamos por ella, Nerina es cosa suya.
    

  


  
    
      Victoire asintió lentamente pero no dijo nada.
    

  


  
    
      Abel bufó.
    

  


  
    
      —¿Esa regla también se cumple conmigo? —preguntó.
    

  


  
    
      —¡Por supuesto! —aseguró Ubaldo y escupió a sus pies—. Tú eres mío.
    

  


  
    
      Los dos hermanos comenzaron a pelearse, parecían manejar sus armas perfectamente y esquivar la del otro a la vez.
    

  


  
    
      —¿Cómo se mata a un versoul exactamente? —le pregunté a Aya.
    

  


  
    
      —Debe cortarle el cuello con la espada —respondió.
    

  


  
    
      Presté atención a la batalla conteniendo un «¡Uy!» en dos ocasiones cuando Ubaldo estuvo a punto de ganar. Pero ambos conocían demasiado bien la forma de pelear del contrario y sabían cómo esquivarse. 
    

  


  
    
      Abel fue empotrado contra uno de los muros del castillo haciendo temblar incluso hasta el suelo, sin embargo, no se dejó intimidar y volvió a salir disparado hacía su hermano.
    

  


  
    
      Me pregunté si tendría el valor de matarlo.
    

  


  
    
      Por la parte de Ubaldo estaba claro que sí, pero me dio la sensación que Abel lo único que hacía era defenderse. Quizás tras algunos siglos de reflexión se había arrepentido de haber matado a Jévano, aunque se le veía un tipo letal, frío y calculador.
    

  


  
    
      Pero no podía —ni debía— compadecerme de él.
    

  


  
    
      Entonces todo sucedió muy rápido. Abel se lanzó al suelo, le propinó una patada en el estomago a su hermano y a este se le cayó la espada al suelo.
    

  


  
    
      Jévano fue corriendo a recogerla, pero Abel que ahora apuntaba directamente con la antorcha a la garganta de Ubaldo le previno:
    

  


  
    
      —No hagas ninguna tontería Jev.
    

  


  
    
      —Basta Abel —pidió Jévano.
    

  


  
    
      —Tira la espada por el barranco —ordenó su gemelo.
    

  


  
    
      —¡No Jévano! —gritó Ubaldo—. ¡No dejes que te chantajee después de lo que te hizo!
    

  


  
    
      Jévano cerró los ojos un instante, sin embargo no vaciló. Arrojó la espada por el barranco y se volvió.
    

  


  
    
      —Suéltalo ahora —ordenó.
    

  


  
    
      —¡No! —gritó Ubaldo—. ¡Mátame Abel! ¡No vas a tener otra oportunidad, hazlo ahora!
    

  


  
    
      Abel se apartó de Ubaldo y le dio la espalda, se dirigió al resto de sansamé.
    

  


  
    
      —Entregadme a chico y a la sirena —pidió—. Después podréis marcharos todos.
    

  


  
    
      Kane desapareció y reapareció frente nuestro y extendió ambos brazos.
    

  


  
    
      —Nunca —anunció.
    

  


  
    
      Abel despegó sus labios para decir algo, pero se calló porque de un salto apareció Silda, llevaba de un brazo a Nerina que estaba inconsciente y con el otro llevaba en alto otra antorcha.
    

  


  
    
      Si había estado pensando todo el rato que teníamos pocas posibilidades, supe que en ese momento estábamos acabados.
    

  


  
    
      Las tornas habían girado por completo. Ahora ellos dos tenían dos armas y nosotros ninguna. No importaba que los sansamé superaran en número a los versoul, no se iban a achantar.
    

  


  
    
      —Esto ya ha durado demasiado —dijo Silda y miró a Abel—. Que nos den a la sirena y que se marchen.
    

  


  
    
      —¡Quiero al chico!
    

  


  
    
      —¿Va a servir de algo que lo mates? —le espetó Silda—. Sabes lo que pueden hacer, se unirá a ellos.
    

  


  
    
      Abel apretó los dientes de la rabia pero se dio cuenta de que Silda tenía razón, porque se acercó a Kane y le dijo:
    

  


  
    
      —Apártate y dame a la sirena —ordenó y blandió la antorcha amenazante.
    

  


  
    
      Kane hizo ademán de apartarse, pero Ubaldo se puso entre ellos.
    

  


  
    
      —¡De ninguna manera! —gritó—. Yo no acepto el chantaje, no siento nada por ninguno de ellos, pero si los quieres deberás matarme.
    

  


  
    
      Su hermano dudó un instante, sin embargo, no atacó. Ubaldo se burló.
    

  


  
    
      —¿No tienes valor para hacerlo? —señaló a Jévano—. ¡Con él sí que te atreviste!
    

  


  
    
      —¡Fue un accidente! —gritó Abel.
    

  


  
    
      —El mejor accidente de tu vida ¿no? —se burló Ubaldo—. Das pena.
    

  


  
    
      —¡No me provoques, Ubaldo! —le previno—. Por tu bien no lo hagas.
    

  


  
    
      Tomó airé y repitió:
    

  


  
    
      —Darme a la sirena.
    

  


  
    
      —Por favor —rogó Kane—. Dadle a la sirena, es la única manera de que esto acabe bien.
    

  


  
    
      Noté como Aya apretaba los dientes de la rabia y fulminaba con la mirada la espalda de la sansamé.
    

  


  
    
      —¡Esta zombi sí que es inteligente! —exclamó Silda—. Por vuestro bien, hacedle caso. Es la única que quiere vivir.
    

  


  
    
      —No es por eso —aseguró Kane, lo dijo cómo disculpándose. Como si le avergonzara la manera cobarde en la que se estaba comportando.
    

  


  
    
      Jévano suspiró, y miró primero a Victoire y después a su hermano.
    

  


  
    
      —Quizás sea lo mejor —dijo—. Piénsalo Ubaldo, se terminarían todos los problemas.
    

  


  
    
      Tanto Victoire como Ubaldo me miraron primero a mí, después a Aya y por último a  Kane.
    

  


  
    
      —Creo que es lo mejor —terció Victoire.
    

  


  
    
      ¿Ella también? ¡Vaya unos cobardes! Después de todo Aya siempre había tenido razón y no eran dignos de confianza.
    

  


  
    
      Ubaldo suspiró resignado.
    

  


  
    
      —Está bien —coincidió—. Llevaos a la sirena.
    

  


  
    
      Aya se retorció presa por el pánico, pero yo me puse enfrente de ella para defenderla. A mí si tendrían que matarme para llevársela.
    

  


  
    
      —Elian apártate por favor —pidió Kane, recuperando su tono dulce.
    

  


  
    
      —¡NO! —bramé—. Creí que erais diferentes. ¡Tú me lo dijiste! Sois unos, unos…
    

  


  
    
      —Suficiente —dijo una voz grave a nuestras espaldas.
    

  


  
    
      Todos nos volvimos para ver. Un cuarto versoul, también vestido con túnica blanca y con antorcha levantada se acercaba elegantemente hacía nosotros. Escuché como Aya lanzaba un largo suspiro de alivio.
    

  


  
    
      Sin embargo, por mi parte, me temí lo peor.
    

  


  
    
      —¿Quién eres? —le espetó Abel de malas formas.
    

  


  
    
      Me desconcertó que no supiera quién era. Entonces eso significaba que no era del mismo grupo, del mismo grey. 
    

  


  
    
      El versoul se bajó la capucha y todos los presentes —incluyendo a los versouls y los sansamé— hicieron un sonido de sorpresa.
    

  


  
    
      Era muy alto, delgado y extremadamente atractivo. Era rubio platino, con el pelo perfectamente peinado hacia atrás. Tenía la cara perfectamente esculpida, nariz perfectamente recta y ángulos y facciones muy definidas, los ojos eran brillantes y dorados.
    

  


  
    
      Fui el único que no se sintió intimidado.
    

  


  
    
      —¿Qué haces tú aquí? —preguntó Silda—. Pensaba que vivías en Francia.
    

  


  
    
      —Tengo motivos para estar aquí —respondió sin entrar en detalles—. La caterva de los Pervery es amiga mía, no quiero que los molestéis.
    

  


  
    
      Kane se revolvió en señal de desacuerdo, sin embargo no dijo nada.
    

  


  
    
      —No queremos absolutamente nada de los sansamé —aclaró Abel—. Solo queremos a la sirena.
    

  


  
    
      El versoul frunció el ceño y lo fulminó con la mirada.
    

  


  
    
      —Tanto el humano como la sirena están con ellos —explicó—. No tenéis ningún derecho a tocarlos.
    

  


  
    
      Abel murmuró algo que no logré escuchar, pero parecía no estar de acuerdo con sus argumentos.
    

  


  
    
      —Quizás te interese saber que no he venido solo —continuó—. El grey de los Vojenis también ha venido para hacerme un favor.
    

  


  
    
      —Está bien —intervino Silda—. Si están contigo nosotros no pintamos nada aquí.
    

  


  
    
      Pero Abel no parecía estar de acuerdo, al parecer tenía tan mal perder como Ubaldo.
    

  


  
    
      —Basta Abel —le riñó Silda—. Vámonos.
    

  


  
    
      Miré fijamente un instante al versoul desconocido. Me recordó a alguien, pero no supe explicarme a quién.
    

  


  
    
      Abel se rindió y lanzó su antorcha al suelo. Silda le imitó y ambos se lanzaron por el precipicio. Supuse que no les habría pasado nada, me recordaron a los adolescentes que practicaban el deporte del parcur.
    

  


  
    
      El versoul se inclinó hacia nosotros y nos preguntó:
    

  


  
    
      —¿Estáis bien?  
    

  


  
    
      Aya asintió, pero yo no contesté. Me limité a fulminarlo con la mirada. Había algo en él que no me gustaba nada.
    

  


  
    
      —Se te acaba el tiempo —le dijo a Aya—. Es mejor que te vayas al mar.
    

  


  
    
      ¿Conocía a mi novia? Había algo que no me cuadraba. Aya se incorporó del todo, pero se tambaleó un poco. Enseguida la apoyé sobre mí.
    

  


  
    
      —No voy a permitirlo —dijo Kane de pronto.
    

  


  
    
      El versoul la miró con curiosidad.
    

  


  
    
      —¿Ah no? —preguntó divertido—. Kane, tenemos un pacto y ese pacto afecta también a tu hijo.
    

  


  
    
      La sansamé apretó los dientes.
    

  


  
    
      —¡No voy a aguantar mucho más! —gritó de pronto Aya.
    

  


  
    
      —¿Te duele? —le pregunté.
    

  


  
    
      —Empieza a dolerme —me contestó—. Por favor, Elian llévame al mar.
    

  


  
    
      —Está bien.
    

  


  
    
      —¡No, Elian! —me ordenó Kane—. Déjala aquí.
    

  


  
    
      Fulminé con la mirada a la sansamé.
    

  


  
    
      —Ya me has demostrado como eres —le dije fríamente—. ¿Recuerdas lo que te dije de qué ojalá mi madre se pareciera un poco a ti?
    

  


  
    
      Kane tragó saliva y asintió.
    

  


  
    
      —Lo retiro.
    

  


  
    
      —¡Deja que se vaya, Kane! —bramó Ubaldo y me fulminó con la mirada—. ¡Lárgate!
    

  


  
    
      También yo los fulminé con la mirada, pero no dije nada. Entonces el versoul sacó un paquete envuelto en muchas capas de tela y se lo tendió a Aya.
    

  


  
    
      —Es un cuchillo de oro —aclaró—. Por si os encontráis al grey Embid por el camino, pero lo dudo bastante.
    

  


  
    
      Le miré sorprendido y parpadeé varias veces. Quizás no era mal tipo.
    

  


  
    
      —Gracias —respondí.
    

  


  
    
      Ayudé a Aya a entrar en el coche y entré yo también. Lancé una última mirada furtiva a la caterva de los Pervery, arranqué el coche y me alejé tan rápido como pude.
    

  


  
    
      —¿Te duele mucho?
    

  


  
    
      —¡Sí! —respondió—. Por favor date prisa.
    

  


  
    
      —¿Quién era ese versoul? —pregunté mientras descendíamos.
    

  


  
    
      Aya se tomó su tiempo para responder.
    

  


  
    
      —Fue mi contacto. El que me habló de cómo conseguir la tisana, es un buen tipo. 
    

  


  
    
      —¿Confías en él?
    

  


  
    
      Aya asintió, estaba ocupada desenvolviendo el cuchillo que le había dado el versoul.
    

  


  
    
      —Completamente.
    

  


  
    
      —¿En qué playa te dejo? —yo tenía la mente en Delkinru.
    

  


  
    
      —¡En cualquiera! —casi gritó.
    

  


  
    
      Obedecí sus órdenes y aparqué en la primera playa que encontré. La ayudé a bajar del coche, se apoyó sobre mí con dificultad.
    

  


  
    
      —¿Cuánto crees que tardaras en transformarte en sirena?
    

  


  
    
      —Unos cinco minutos —respondió—. Pero voy a meterme ya en el agua. 
    

  


  
    
      Comenzamos a andar sobre la arena. La chica se tambaleaba a cada instante. Yo maldije por lo bajo de que esto hubiera acabado así, pudiendo disfrutar de un día más como humana se había precipitado todo.
    

  


  
    
      —No te preocupes —me aseguró cuando casi llegamos a la orilla—. Lo he pasado muy bien contigo, Elian.
    

  


  
    
      De nuevo parecía intuir lo que pensaba. Pero en esa ocasión no me importó.
    

  


  
    
      La miré fijamente y le señalé el agua.
    

  


  
    
      —Hemos llegado.
    

  


  
    
      —Sí —respondió con voz fatigada.
    

  


  
    
      Tiré de ella para que se metiera en el agua, pero no se movió. Me miró fijamente y me susurró:
    

  


  
    
      —Dame mi último beso como humana.
    

  


  
    
      No dije nada. Simplemente me incliné sobre ella y la besé. Ella me devolvió el beso con fuerza, incluso me abrazó como nunca lo había hecho.
    

  


  
    
      Algo me hizo intuir que ese era nuestro último beso, quizás se tratara porque nunca volvería a besarla como humana y yo no podía imaginarme que iba a ocurrir después de aquella noche.
    

  


  
    
      Solo sabía que la amaba y que hubiera dado mi vida por ella. La había visto como nunca lo había hecho, aterrada.
    

  


  
    
      Separé mis labios de ella y le susurré:
    

  


  
    
      —Es la hora.
    

  


  
    
      —Sí —respondió.
    

  


  
    
      Sucedió todo muy rápido.
    

  


  
    
      Solo noté algo punzante que me perforaba la espalda una vez y me lo extraían con fuerza. Fue cuando comenzó a brotarme la sangre por la espalda supe, que me había apuñalado con el cuchillo del versoul.
    

  


  
    
      —¿Aya? —pregunté mientras me caía al suelo por el dolor.
    

  


  
    
      La joven no me respondió.
    

  


  
    
      Me miró con una cara que nunca había empleado conmigo, solo la había usado cuando se había referido a los sansamé.
    

  


  
    
      No ha podido ser ella —me dije al ver que se inclinaba sobre mí y me desabrochaba el anorak. 
    

  


  
    
      —No tengo la herida aquí —le susurré mientras me levantaba la camiseta y dejaba mi pecho al descubierto.
    

  


  
    
      Casi no podía hablar a causa del dolor, y débilmente miraba hacía mi alrededor para ver quién podía haberme atacado.
    

  


  
    
      —Ya lo sé —me respondió.
    

  


  
    
      Entonces le vi el cuchillo ensangrentado. Lo levantó al aire todo lo que pudo antes de clavármelo directamente en el corazón.
    

  


  
    
      —Aya… —susurré.
    

  


  
    
      Escupí sangre por la boca.
    

  


  
    
      —¡Charles! —gritó Aya, tiró de nuevo con fuerza del cuchillo y me lo extrajo—. ¡Rápido se muere! Y mi tiempo también se agota.
    

  


  
    
      Moví la cabeza todo lo que pude, ya que me estaba mareando. Todo comenzaba a darme vueltas pero fui consciente de que estaba intentando taponarme la herida del corazón, pero sabía que era imposible, que mi hora había llegado.
    

  


  
    
      El versoul que nos había ayudado en el castillo de Sant Joan avanzaba con gracia hacía nosotros, entonces supe la verdad, que no nos había ayudado a ambos, solo la había ayudado a ella.
    

  


  
    
      —Buen trabajo Lisa —la alabó, y le acarició la cabeza como si fuera una niña pequeña.
    

  


  
    
      Aya sonrió como una tonta.
    

  


  
    
      —Esto se nos ha ido de las manos —dijo la chica—. No deberíamos haber esperado tantos días.
    

  


  
    
      —No pude imaginar que esto ocurriría —se disculpó el versoul, Charles—. No sabía que el grey Embid vendría por aquí.
    

  


  
    
      —Hay testigos —continuó Aya—. Tres humanos amigos suyos.
    

  


  
    
      Charles me sonrió con amabilidad.
    

  


  
    
      —No importa —aseguró—. Cuando lo echen a faltar ya estaremos muy lejos.
    

  


  
    
      Me apartó con amabilidad la mano con la que me sujetaba la herida del corazón y se inclinó sobre ella.
    

  


  
    
      —Dile adiós a tu alma, pequeño.
    

  


  
    
      Fue entonces cuando sentí de verdad el dolor. Fue como si me quitaran un veneno que tenía dentro del cuerpo. Sentí que me arrancaban todos los órganos con una especie de tubo de aire muy caliente —el aliento de Charles—, se me iba la vida a cada bocanada que daba el versoul.
    

  


  
    
      Charles disfrutó con lo que hacía. Se estaba tragando mi alma y la estaba añadiendo a la suya, el deseo de todos los versouls. Lo mismo que habían querido hacer el grey Embid con Aya lo estaban haciendo conmigo.
    

  


  
    
      Pensé en Marieta, mis padres, mis amigos y por último en mi hermana. Les había fallado a todos, pero sobretodo a mi tía.
    

  


  
    
      Me dolía mas en el marrón que la estaba dejando, que lo que me estaba haciendo Charles.
    

  


  
    
      Luego pensé en Kane.
    

  


  
    
      Ella lo sabía todo, por supuesto. Y había intentado impedirlo en innumerables ocasiones. Pero yo estaba ciego, ciego por esa maldita sirena que se había aprovechado de mí.
    

  


  
    
      No —me dije juzgándome a mí mismo—. La culpa es mía. 
    

  


  
    
      Charles terminó de sorberme el alma y se apartó bruscamente de mí. ¿Cuánto tardaría yo en morirme?
    

  


  
    
      Deseaba que no mucho, quería ver a mi hermana cuanto antes.
    

  


  
    
      —¿Lo has disfrutado? —escuché que preguntaba Aya.
    

  


  
    
      —Sí —respondió Charles—. Muchas gracias.
    

  


  
    
      —Teníamos un trato ¿lo recuerdas?
    

  


  
    
      Entreabrí los ojos para ver mejor la escena. Fue entonces cuando vi a Charles inclinarse para besar a Aya. La sirena se dejó caer y el la recogió con su brazo izquierdo —como haciendo una cuna—. No la estaba besando. La estaba transformando en lo que él era, un versoul. 
    

  


  
    
      Lo comprendí todo y me sentí muy estúpido.
    

  


  
    
      La sirena solo me había utilizado, me había seducido porque quería un idiota al que vender al versoul para convertirse ella en una. Era la única manera de que pudiera salir para siempre del agua. Y como al ser una sirena no disponía de alma, necesitaba que yo le entregara parte de la mía.
    

  


  
    
      Para colmo iba a tener un alma eterna, si, la mía.
    

  


  
    
      El cuerpo de Aya brilló como la noche en que se tomó la tisana, emitió un destello dorado pero no gritó ni se quejó cómo hizo conmigo, eso lo estaba disfrutando realmente, era su sueño, la razón de su existencia.
    

  


  
    
      Entonces reparé en quién era Charles. Charles Ferraud el hijo del pelagatos, su único y verdadero amor. Al que habían asesinado junto a ella la noche que iban a huir.
    

  


  
    
      Pues no lo habían asesinado, se había convertido en versoul.
    

  


  
    
      Después de casi trescientos años, aun seguía amándolo. Todo lo que había hecho conmigo había sido una pantomima.
    

  


  
    
      Supe que la transformación había terminado solo cuando cesaron los destellos.
    

  


  
    
      —Estás espectacular —comentó Charles.
    

  


  
    
      Aya me lanzó una mirada de asco con sus nuevos ojos dorados. No había pizca de compasión en su nuevo y hermoso rostro.
    

  


  
    
      —¿Qué vamos a hacer con el cadáver? —preguntó con voz autoritaria.
    

  


  
    
      Ya me daba por muerto. ¿Si ella me daba por muerto, porque no me moría de una vez por todas?
    

  


  
    
      Intenté levantar la mano para que viera que aun no estaba muerto, pero ella puso cara de estar oliendo algo que olía a mil demonios.
    

  


  
    
      Charles no respondió. Simplemente puso sus dedos en su boca y silbó tres veces.
    

  


  
    
      —¿Para qué haces eso? —preguntó Aya con curiosidad.
    

  


  
    
      —Mira la orilla.
    

  


  
    
      Yo también miré. Tres figuras encapuchadas de blanco surgían fantasmagóricamente de las aguas, y se acercaban lentamente hacía donde estábamos nosotros.
    

  


  
    
      —Vamos —dijo Charles tirando de la mano de Aya.
    

  


  
    
      —¿Quién son? —preguntó.
    

  


  
    
      —El grey Vojenis —aclaró—. Se encargarán de esconder el cadáver bajo el mar, me deben un favor.
    

  


  
    
      —¿Son los que se enfrentaron en el arrecife a la caterva de los Pervery? —volvió a preguntar.
    

  


  
    
      —Sí, pero logré convencerlos de que no hicieran ninguna tontería.
    

  


  
    
      Escuché como se alejaban y como se acercaban los otros.
    

  


  
    
      Ninguno de los encapuchados Vojenis miraron ni a mí, ni a Aya y Charles. Simplemente cumplían las órdenes del versoul, seguramente ni lo hacían de buen grado, pero como acababa de decir les debía un favor.
    

  


  
    
      Dos de ellos tiraron cada uno de una pierna mía. Ni siquiera tuvieron que hacer fuerza. Por mi parte, tuve suerte y me morí antes de que me introdujeran en el agua, no quería morir por asfixia.
    

  


  
    Epilogo: Realidad
  


  
    
      El agua es una sustancia esencial para la supervivencia de todas las formas conocidas de vida, sin embargo, yo ya no la necesitaba para nada.
    

  


  
    
      Todo había salido a pedir de boca —un poco por los pelos—, pero ya tenía todo lo que quería.
    

  


  
    
      Los versouls del grey Vojenis arrastraban a Elian hacía el mar y este no oponía resistencia. Supuse que debía haber muerto ya.
    

  


  
    
      ¿Debía importarme?
    

  


  
    
      Por supuesto que no, el mar se había terminado para mí y me resultaba una buena tumba para el pobre humano.
    

  


  
    
      Ahora era una versoul que había recuperado trescientos años de vida y de conocimiento. Cuando un humano se convertía en versoul adquiría todos los conocimientos que el «versoul transformador» poseía. 
    

  


  
    
      Lo que quería decir que yo nunca más haría el idiota sorprendiéndome de cosas tan tontas como las que había estado haciendo durante dos días.
    

  


  
    
      —¿Tienes remordimientos, Lisa? —me preguntó Charles.
    

  


  
    
      Lo miré fijamente. Hacía muchísimo tiempo que no me llamaban por mi nombre de humana y me pareció un poco extraño. A él no se le escapó el detalle, pero estaba esperando a que yo hablara.
    

  


  
    
      Sin embargo, no pude evitar pensar un instante en Elian. Se había portado realmente bien conmigo, me había comprendido, igual que yo a él. Me había ayudado a que volviera a ser una humana entregándome su sangre para que pudiéramos compartir alma, había huido junto a mí de los versouls Embid —que recibirían su correspondiente castigo en su momento—, y le había arrebatado la vida para poder tener yo un alma eterna.
    

  


  
    
      El chico había tenido una vida difícil pero no se podía comparar con la mía. Mi vida también me fue arrebatada para que otro ser humano se convirtiera en versoul. Ahora teníamos muchas más cosas en común. Debía de ser un honor para él donado un alma mutilada como la suya, pues yo sabría darle un mejor uso y disfrute.
    

  


  
    
      —No —respondí al fin—. Tú también hiciste lo mismo conmigo y yo te he perdonado, Charles.
    

  


  
    
      —Te quiero —me recordó sutilmente en mi oído.
    

  


  
    
      Arrugué la nariz en señal de desacuerdo.
    

  


  
    
      —Creo que te estás confundiendo, Charles —le espeté—. Yo no quiero nada contigo.
    

  


  
    
      —¿Pero…? —protesto.
    

  


  
    
      Le interrumpí.
    

  


  
    
      —Te he perdonado que me mataras la noche que íbamos a huir juntos, porque me has ayudado a ser una versoul —le aclaré fríamente—. Jamás podría volver a enamorarme de ti, he estado demasiado tiempo odiándote.
    

  


  
    
      Charles me miró con aprensión.
    

  


  
    
      —Has querido matarme durante demasiado tiempo, ¿no?
    

  


  
    
      Lo fulminé con mis nuevos y dorados ojos un instante.
    

  


  
    
      —Pues sí —reconocí y aun no había descartado esa opción—. He estado condenada a ser una sirena durante más tiempo del que me imaginé.
    

  


  
    
      Avanzamos como fantasmas entre las calles del pueblo, alejándonos todo lo posible del mar. No era que tuviéramos miedo a la policía —no había ni un alma en la calle—, pero Charles había escondido muy bien su coche.
    

  


  
    
      Entramos en el casco antiguo en el pueblo, había estado al día anterior con Elian así que me resultaba bastante familiar, allí tenía Charles su Mercedes Benz SLS plateado.
    

  


  
    
      Me sonreí a mi misma al poder reconocer incluso la marca del coche. Los conocimientos de Charles me iban a resultar muy útiles, porque yo ahora era capaz de comprender la vida de los humanos de ese siglo.
    

  


  
    
      —¿Te atreves a conducir? —me dijo con una sonrisa.
    

  


  
    
      —Por supuesto —respondí automáticamente—. Conduciré igual de bien que tú.
    

  


  
    
      Charles me lanzó las llaves del coche y yo las cogí al vuelo.
    

  


  
    
      —¿Dónde vamos ahora? —le pregunté.
    

  


  
    
      —Podemos irnos a Marsella —me ofreció—. O nos podemos quedar una temporada por aquí.
    

  


  
    
      —Prefiero quedarme por la zona.
    

  


  
    
      En mi mente estaba el grey Embid y la caterva de los Pervery, sobretodo la tipa Kane, esa iba a sufrir la peor de las muertes. La iba a calcinar miembro por miembro, solo necesitaba esperar un poco. 
    

  


  
    
      —No te metas en nada raro todavía —me dijo Charles, que parecía intuir los motivos por los que quería quedarme.
    

  


  
    
      —No —respondí automáticamente mientras daba la vuelta con el coche.
    

  


  
    
      —Te lo digo enserio, Lisa —insistió—. Tu transformación todavía no ha acabado.
    

  


  
    
      —Ya lo sé —le aseguré.
    

  


  
    
      Medité un instante mientras me concentraba en la carretera, tenía muchas preguntas para hacerle ya que nos habíamos visto en muy pocas ocasiones.
    

  


  
    
      —¿Cómo lo hiciste para que la caterva de los Pervery no se metiera en medio?
    

  


  
    
      Charles rió de buen grado.
    

  


  
    
      —Es una historia muy interesante.
    

  


  
    
      —Adelante, te escucho —insistí secamente.
    

  


  
    
      —Fue gracias al grey de los Vojenis —me explicó—. Los conocí en uno de mis viajes y entablamos buena amistad. Fue uno de ellos, Daniel, un versoul muy joven que había vivido en Blanes el que me dijo que aquí había sirenas.
    

  


  
    
      »Cuándo te encontré y planeamos lo de tu transformación supe que había una caterva también por aquí —apreté los dientes con fuerza, si Charles hubiera llegado un minuto más tarde la caterva de los Pervery me hubiera entregado al grey Embid—. Supe que dos de ellos habían sido usados por dos versouls para hacer su transformación, y que si se enteraban de nuestros planes intentarían impedirlo. 
    

  


  
    
      —Y casi lo hacen —le recordé.
    

  


  
    
      Charles asintió.
    

  


  
    
      —Al parecer Kane creó un vínculo especial con Elian —comentó él.
    

  


  
    
      Asentí.
    

  


  
    
      —Vaya par de idiotas —gruñí, Charles se rió—. ¿Y qué les dijiste para que no entrometieran?
    

  


  
    
      —Bueno ellos viven ocultos entre los humanos —asentí de nuevo, eso ya lo sabía me lo había explicado Elian—. Al parecer la chica que más problemas ha dado, Kane, tiene su hijo cerca y lo va vigilando.
    

  


  
    
      »Les dije que no se entrometieran si no querían que su secreto fuera rebelado allí donde vivían.
    

  


  
    
      —¿Y aceptaron? —pregunté incrédula.
    

  


  
    
      Aquel tipo, Ubaldo, tenía muy malas pulgas.
    

  


  
    
      —El día del arrecife estaba hablando con ellos acompañado con dos del grey Vojenis —continuó Charles—. Ellos decidieron que no debían entrometerse. Incluso Kane estuvo de acuerdo, hasta que conoció a Elian.
    

  


  
    
      —Quiero matarlos —aseguré.
    

  


  
    
      Charles suspiró.
    

  


  
    
      —No puedo ayudarte en eso —se disculpó—. Hicimos un pacto, y ellos lo han cumplido, no se han entrometido.
    

  


  
    
      —¡Iban a entregarme al grey Embid! —le recordé echando chispas—. Deben morir.
    

  


  
    
      —Ese no era el pacto, el pacto era no entrometerse en tu transformación.
    

  


  
    
      —Kane estuvo a punto de romperlo —insistí.
    

  


  
    
      —Pero no lo ha hecho.
    

  


  
    
      Fruncí el ceño, pero no dije nada. Ahora tenía toda la eternidad por delante para discutir ese tema. Había algo de lo que estaba a completamente segura, ninguno de los que habían puesto en peligro mi transformación se iba a librar de mi venganza. 
    

  


  
    
      —¿Cómo engañaste al chico? —pregunté de nuevo—. Sinceramente, cuando le conté lo del Eterno Ingo no se lo tragó del todo, temí que llegara a sospechar algo.
    

  


  
    
      Mi ex prometido me miró con curiosidad y volvió a sonreírme, parecía encantado de volver a tenerme a su lado.
    

  


  
    
      —Debes saber, que a partir de ahora no envejecerás si no lo deseas —me explicó Charles—. Puedes avanzar y retroceder en tu aspecto físico tanto como lo desees, a partir del momento de tu transformación.
    

  


  
    
      —No lo entiendo muy bien.
    

  


  
    
      —Pongamos que tú tienes ahora dieciocho años —me miró y le lancé una mirada burlona, tenía ciento cincuenta y tres—. ¡Imagínatelo! No aparentas más de dieciocho años.
    

  


  
    
      Asentí.
    

  


  
    
      —Vale, pues a partir de ahora cuando pasen los años podrás aparentar los años que desees a partir de dieciocho años —aclaró—. Es simple.
    

  


  
    
      —¿Te transformaste en un viejo para engañarlo?
    

  


  
    
      —Sí.
    

  


  
    
      —Quiero verlo —ordené.
    

  


  
    
      Pensé que se iba a negar, pero me equivoqué. Miré un instante a la carretera y luego le miré a él para ver que me decía, lo vi relajarse en su asiento y quitar la tensión de todos sus músculos.
    

  


  
    
      Aparté la mirada con cara de asco, su piel parecía cera caliente que se derretía e iba deformando un poco su cara, su pelo se volvía blanco, sin embargo, su belleza no disminuía. Seguía teniendo el rostro perfecto, cada arruga y marca de edad que tenía parecía perfectamente justificada.
    

  


  
    
      —Buen disfraz —le felicité.
    

  


  
    
      —Gracias.
    

  


  
    
      Y volví a fijar mi vista a la carretera.
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      Nos vemos pronto, espero en:
    

  


  
    FUEGO
  


  
    
      El fuego ha fascinado a la humanidad durante siglos. Quizás el ser humano cobró conciencia de su superioridad cuando dominó el fuego, al que los demás animales temían. Sucede lo mismo con los versouls y los sansamé.
    

  


  
    
      Los versouls controlamos la situación porque lo dominamos, y los sansamé le temen.
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